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El deshielo cubano: realismo, dinámicas de poder y seguridad 
 
“No vemos a Cuba como una amenaza y espero que mi visita sirva para iniciar un nuevo 
episodio en las relaciones bilaterales.” 
(Obama, 2016) 
Introducción 
El 17 de diciembre de 2014 el presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, por medio de un 
discurso televisado, anunció su decisión de restablecer las relaciones bilaterales con Cuba. Tras 
este pronunciamiento se dio inicio al proceso de normalización de las relaciones entre los dos 
Estados, las cuales se encontraban rotas oficialmente desde el “30 de diciembre de 1960” 
(Tokatlian, 1984, p. 23), debido al nuevo sistema político de corte totalitario establecido en Cuba 
en la primera mitad de los años 60, a la política económica de expropiaciones y nacionalizaciones 
y a la alianza establecida por el gobierno encabezado por Fidel Castro con la Unión Soviética. 
Antes de proseguir, conviene hacer una breve digresión para entender que la relación entre Estados 
Unidos y Cuba, así como sus dinámicas propias, provienen de un contexto histórico que data de 
principios del siglo XVIII. Ambos Estados han mantenido una relación que se entrelaza desde la 
época de la colonia, debido a las actividades mercantilistas españolas en las que Cuba solo podía 
comerciar con España. Por lo que la isla frecuentemente incurría en  prácticas comerciales ilegales 
con otras potencias y colonias vecinas, ya que les resultaba más provechoso y económico que 
negociar solo con Sevilla (Staten, 2003). Gracias a ello, Cuba y Estados Unidos antes de 
independizarse, mantuvieron un contacto cercano. Del mismo modo, por la cercanía geográfica 
entre los dos países, se generó un interés por parte del Estado norteamericano por dominar e incluso 
anexar la isla a sus dominios (Aguilar, 1995). 
Con el éxito de la Revolución Cubana en 1959, se inició el declive de las relaciones entre Estados 
Unidos y Cuba, empezando con la crisis del 17 de mayo de ese año, cuando el gobierno de La 
Habana promulgó la primera Ley de Reforma Agraria que eliminó las grandes propiedades, al 
nacionalizar todas las posesiones que tenían una extensión mayor a 420 hectáreas. Además, otorgó 
títulos de propiedad a decenas de miles de campesinos, agricultores arrendatarios y ocupantes 
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ilegales, terminando así con los latifundios privados (Guzmán, 1992). Esta medida que eliminó uno 
de los pilares principales de la dominación, provocó una respuesta del gobierno de los Estados 
Unidos (Berbeo, 2010). El inconformismo americano se agudizó, aun más, a partir de 1960 cuando 
se establece una alianza entre La Habana y Moscú. 
Este acercamiento entre Cuba y la Unión Soviética, en el contexto de lo que hoy conocemos como 
Guerra Fría, activó una serie de eventos -incluyendo el embargo económico y financiero sobre 
Cuba- que encrudecieron las relaciones entre la potencia del Norte y la isla caribeña, e iniciaron el 
conflicto ideológico en el cual se encuentran hasta el día de hoy (HIIK, 2018). Indistintamente, 
esto llevó a otro nivel la disputa entre las dos superpotencias mundiales del momento, confluyendo 
en la Crisis de los Misiles de octubre de 1962, que involucraba a los tres Estados. Tras esa crisis, 
los Estados Unidos y la Unión Soviética llegaron a un acuerdo, en el que los soviéticos se 
comprometían a no desplegar armas estratégicas en Cuba, ni utilizar la isla como base de 
operaciones para armas nucleares. Los estadounidenses, a su vez, no buscarían invadir Cuba 
(Bethell, 1993).  
En contestación, Castro presentó varias demandas que debían cumplirse antes de considerar que la 
crisis había terminado. Entre ellas, pidió que se le diera fin al embargo económico sobre la isla por 
parte de Estados Unidos, que se culminaran todas las actividades subversivas apoyadas por el país 
norteamericano y que se le quitara el apoyo a los exiliados cubanos que intentaban derrocar a su 
gobierno. También, que se respetara el territorio y espacio aéreo cubano, así como la devolución 
de la Bahía de Guantánamo a Cuba (Staten, 2003). Estas demandas fueron ignoradas por los 
Estados Unidos y así se mantienen hasta hoy. No obstante, con la llegada de Barack Obama a la 
presidencia en 2009, se iniciaron nuevas dinámicas entre ambos Estados, frente a las relaciones 
que hasta ese momento se conservaban congeladas. 
Partiendo de lo anterior, en esta investigación estudiaremos el proceso de restablecimiento de 
relaciones entre Estados Unidos y Cuba, para lo cual se tomará como espacio temporal el período 
comprendido desde el 2013, año del inicio de las negociaciones secretas adelantadas durante 18 
meses en Canadá y con la mediación del Vaticano (Mesa-Lago, 2015), hasta el 2018, donde ya se 
ha consolidado el mandato de Donald Trump. 
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La importancia de este tema radica en que investigar en el plano hemisférico sobre las 
problemáticas que han surgido alrededor de Cuba, en sus disensos y tensiones con Estados 
Unidos, es de gran relevancia. Esta indagación permite entender el modo en que las relaciones 
entre Cuba y Estados Unidos expresan las dinámicas políticas y geopolíticas de ambas naciones, 
por separado y en conjunto. Asimismo, contribuye a generar conocimiento a partir de la 
comprensión de su comportamiento en las relaciones internacionales. 
Así pues, durante la investigación se revisarán los documentos que serán de vital importancia para 
su desarrollo. Inicialmente se abarcará una amplia bibliografía, que incluye entre otros, la directiva 
presidencial emitida por el presidente Obama en octubre de 2016, en la cual traza la política a 
seguir para la normalización de las relaciones entre los Estados Unidos y Cuba; los libros ¿Fin de 
ciclo y reconfiguración regional? América Latina y las relaciones entre Cuba y los Estados 
Unidos, coordinado por Andrés Serbin (2016b), Back Channel to Cuba. The Hidden History of 
Negotiations between Washington and Havana, de William Leogrande y Peter Kornbluh (2014) y 
The Cuba-U.S. Bilateral Relationship: New Pathways and Policy Choices, editado por Michael 
Kelly, Erika Moreno y Richard Witmer (2019). También, la tesis Twentieth Century U.S.-Cuba 
Relations as Expressed by The Acts of Congress de Eric Gregory (2011). 
A partir de lo expuesto, es necesario conocer previamente los estudios realizados sobre el objeto 
de investigación, desde diferentes perspectivas. Por una parte, Serbin (2016a) en su trabajo ¿Fin 
de ciclo?: Las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos en el entorno regional y global, habla 
sobre lo que representa este proceso de normalización para la región de América Latina, además 
de abarcar un poco la institucionalidad como expresión de la cooperación, por medio de las 
diferentes organizaciones e instituciones internacionales, tales como: la Organización de los 
Estados Americanos (OEA)1, el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA)2, la Alianza 
 
1  La OEA es el organismo regional más antiguo del mundo, cuyo origen se remonta a la Primera Conferencia 
Internacional Americana, celebrada en Washington, D.C., de octubre de 1889 a abril de 1890.  En esta reunión, se 
acordó crear la Unión Internacional de Repúblicas Americanas y se empezó a tejer una red de disposiciones e 
instituciones que llegaría a conocerse como “sistema interamericano”, el más antiguo sistema institucional 
internacional. Para más información ver http://www.oas.org/es/ 
2 ALCA era el mayor proyecto de integración en el continente americano. Este Tratado agrupaba los 34 países 
democráticos del hemisferio y constituía uno de los proyectos más ambiciosos en la historia de los acuerdos 
multilaterales. No obstante, fue rechazada en la Cuarta Cumbre de las Américas en 2005. 
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Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA)3, la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL)4, la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR)5, entre otras. Así 
pues, analiza la reconfiguración regional que se puede dar, debido a esta culminación aparente de 
hostilidades. Complementariamente, Ernesto Domínguez López (2016), en Factors Determining 
Dialogue: Cuba in the U.S. Strategic Plan for the 21st Century, afirma que este proceso forma 
parte de una transición hacia un mundo multipolar emergente. 
Aunado a lo anterior, Serbin (2016a) presenta el fin del ciclo, al que se refiere en sus trabajos, como 
el cambio de la política exterior de Estados Unidos frente América Latina. Esto debido al proceso 
de apertura cubano que le ha permitido entrar a los organismos internacionales, al reestablecer 
nuevamente sus relaciones con Estados Unidos, gracias a la restructuración que hay en el sistema 
internacional, donde Latinoamérica ha logrado obtener un mayor nivel de autonomía, entendida 
como la capacidad para establecer sus propias políticas nacionales e internacionales, sin presiones 
del Estado hegemónico. 
Por otra parte, Josipa Rajevac (2017) considera que este proceso se llevó a cabo por cambios en 
los intereses, ideas e identidades de ambos Estados, los cuales se evidencian con la entrada de 
Obama a la presidencia de los Estados Unidos, al presentar un pensamiento muy diferente a sus 
antecesores. Igualmente, la transición de poder en Cuba, de Fidel Castro a su hermano Raúl, a partir 
del 2006; de esta manera, Rajevac realiza un encuadre en el acercamiento constructivista. En la 
misma línea, Encalada (2016) realiza un análisis constructivista, donde concluye que la razón por 
la cual Cuba y Estados Unidos deciden restablecer sus relaciones nace de la necesidad de reafirmar 
las identidades estatales de ambos Estados, como consecuencia de disputas que han confrontado 
en diferentes niveles sobre el rol que representan. Ramírez (s.f.), siguiendo el mismo marco teórico, 
no analiza las motivaciones por las que Estados Unidos y Cuba entran en un proceso de 
normalización, sino que estudia desde el constructivismo las razones que llevaron al gobierno de 
 
3 El ALBA es una plataforma de integración de los países de América Latina y el Caribe, impulsada por Venezuela, 
que aparece como contrapeso frente a la iniciativa del ALCA, de Estados Unidos, Canadá y México. Para más 
información ver: (Morales & Morales, 2007). 
4 La CEPAL fue establecida por la resolución 106 (VI) del Consejo Económico y Social, del 25 de febrero de 1948, 
En su resolución 1984/67, del 27 de julio de 1984, el Consejo decidió que la Comisión pasara a llamarse Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe. Para más información ver: https://www.cepal.org/es 
5 La UNASUR es una comunidad política y económica entre doce países suramericanos. Para más información ver: 
https://www.unasursg.org/es/historia 
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La Habana a tomar una postura tan alejada de la norteamericana, al punto de llevar al quiebre de 
las relaciones entre los dos países. 
Aclarado esto, William LeoGrande (2015) reconoce que hay aspectos o motivaciones de índole 
política, como la búsqueda de captación de votos en el Estado de la Florida, donde la gran mayoría 
de los residentes son cubanoamericanos. Del mismo modo, Lana Wylie (2010) afirma que siempre 
ha sido considerado como un impedimento el lobby6 cubanoamericano, que es la razón principal 
por la que se cree que la comunidad está a favor de una política aislacionista de línea dura hacia la 
patria cubana y porque la diáspora cubana se concentra principalmente en la Florida y en menor 
medida en Nueva Jersey (dos estados electorales clave). Lo anterior ayuda a entender por qué se 
dio un cambio de paradigma: la comunidad cubanoamericana está buscando acercamientos que 
anteriormente no deseaba con su país. 
Por su parte, Khan (2016) sostiene que existen motivaciones económicas, reafirmando lo expresado 
por Rajevac. Además, agrega que dichas motivaciones han sido un factor determinante, ya que el 
embargo económico sobre la isla y las aspiraciones comerciales de Estados Unidos y Cuba son 
excluyentes. Es decir, el embargo habría perdido su propósito y es ahora un obstáculo para ambos 
Estados. No obstante, estos autores toman dos enfoques diferentes en el ámbito de las Relaciones 
Internacionales para aproximarse al estudio de este proceso. Por un lado, Rajevac (2017) utiliza el 
constructivismo que, como se mencionó anteriormente, se basa en ideas, intereses e identidades, y 
por el otro, Khan (2016) realiza su acercamiento desde la teoría del liberalismo, donde la 
interdependencia es la mayor justificación por la que se da inicio al proceso de normalización. 
Adicionalmente, Ramona Khan sostiene que este proceso abre las puertas para que se realice una 
transición exitosa hacia la democracia en Cuba, que además generará un auge económico para la 
isla y para Estados Unidos. 
Empero, ambos autores concuerdan en que este proceso de normalización se presenta debido a una 
política exterior obsoleta, toda vez que si bien fue apropiada cuando emergió en la época del mundo 
bipolar, consideran necesario un cambio acorde a la realidad existente una vez finalizada la Guerra 
Fría. En consecuencia, conlleva a la realización de ajustes drásticos o repentinos que van en 
 
6  Grupo de presión, para más información ver http://martingranados.es/2011/01/30/relaciones-publicas-y-asuntos-
publicos-lobby-y-think-tank-curso-2010/ 
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contravía de la postura “tradicional” adoptada por los Estados Unidos frente a Cuba durante la 
Guerra Fría. Así, Khan y Rajevac corroboran lo dicho por Domínguez (2016), en el sentido que la 
reconfiguración hacia un mundo multipolar del Sistema Internacional promueve este tipo de 
cambios. 
En síntesis, se develan las posibles razones por las cuales se inició el proceso de normalización de 
las relaciones internacionales: el lobby cubanoamericano, los cambios de identidad en ambos 
países, las presiones e intereses económicos, la interdependencia, la reconfiguración regional y la 
transición a un nuevo modelo multipolar. De ahí que se puede llegar a pensar que estos factores, 
son los que pueden explicar o permiten entender las dinámicas actuales y el posterior desarrollo 
del proceso. 
Con fundamento en lo anterior y a la luz de las aproximaciones teóricas, en los trabajos realizados 
no se visualizan investigaciones que tomen en cuenta a cabalidad los nuevos acontecimientos en 
este acercamiento entre ambos Estados y muestran todos, como obsoleto el acercamiento realista. 
Por consiguiente, se justifica abordar la investigación de manera tal que se vislumbre la teoría 
realista frente al proceso de normalización y su estado actual. Más aun, con el cambio de 
administración en ambos países, máxime si desde un principio Trump se ha mostrado reacio hacia 
las políticas e iniciativas promovidas por su antecesor y ha tomado posturas contrarias, llegando a 
reversar varias de ellas. Principalmente, es el caso de la disminución del personal en la embajada 
americana en Cuba y la expulsión de funcionarios cubanos de su embajada en Estados Unidos. Lo 
anterior ha tenido como contraparte, el endurecimiento de la política exterior e interior cubana -la 
cual proviene, incluso, del último período de la administración Obama- derivada de una percepción 
de indeseabilidad de la élite insular de realizar concesiones que minen su poder. 
En consecuencia, se formula la siguiente pregunta de investigación: ¿Es el realismo un enfoque 
teórico adecuado para explicar el proceso de normalización de las relaciones entre Cuba y Estados 
Unidos? 
Del cuestionamiento formulado, es posible plantear la siguiente respuesta tentativa como hipótesis: 
El proceso de normalización entre Cuba y Estados Unidos se explica, desde la teoría realista, a 
partir de la perdurabilidad de un conflicto que confronta los intereses nacionales de cada Estado y 
abre, a la vez, cierto potencial de transición y acuerdo estratégico entre las partes. 
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A partir de la pregunta de investigación establecida se circunscribirá este trabajo de tesis, con el 
fin de probar o rechazar la hipótesis planteada. Para ello, se traza como objetivo general demostrar 
que la teoría realista debe preponderar como enfoque, para explicar el desarrollo del proceso de 
normalización de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos (2013-2016). Para dar cumplimiento 
a dicho objetivo general, se definen los siguientes objetivos específicos: primero, exponer los 
preceptos de la teoría realista; segundo, examinar los antecedentes históricos de las relaciones 
cubano-estadounidenses desde la óptica realista; tercero, analizar el proceso de normalización de 
las relaciones entre Cuba y Estados Unidos durante la administración Obama (2013-2016); y 
cuarto, explicar los inicios del “nuevo congelamiento” de las relaciones, con la llegada de Donald 
Trump a la Casa Blanca. 
Así las cosas, esta investigación se propone expandir el abanico teórico, basado en un análisis 
retrospectivo, considerando que este objeto de estudio ha sido abarcado en parte por el liberalismo 
y el constructivismo, sin haberse mirado bajo la lupa del realismo y por ello se excluye de esta 
investigación las primeras dos teorías. El realismo explica varias perspectivas desde otro ángulo de 
análisis y ayuda a profundizar en el entendimiento general del problema. 
Para probar o rechazar la hipótesis, esta tesis se divide en cuatro capítulos que ayudarán a 
desarrollar de manera sistemática la investigación, permitiendo organizar el pensamiento científico 
y mostrar claramente el proceso de normalización con sus complicaciones. 
En tal sentido, expondremos en el primer capítulo, los postulados teóricos contenidos 
principalmente en las obras de los siguientes autores, los cuales serán aplicados a lo largo de la 
investigación: Morgenthau (1973) en Politics Among Nations: The Struggle for Peace and Power, 
desde el realismo neoclásico; Kenneth Waltz con Theory of International Relations (1979) y 
Structural Realism after the Cold War (2000) del realismo estructural; John Mearsheimer con The 
Tragedy of Great Power Politics (2001) con el realismo ofensivo; y Charles Glaser con Security 
Dilemma Revisited (1997) con el realismo defensivo. 
En el segundo capítulo, se realizará -bajo la luz de la teoría del realismo de las Relaciones 
Internacionales- un recuento histórico de las relaciones cubano-estadounidenses. De ahí se 
vislumbrarán hitos históricos que dan relevancia a la perspectiva teórica realista y demuestran su 
vigencia, para el análisis de las dinámicas actuales, en materia de poder y seguridad. 
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En el tercer capítulo, se analizará el proceso de normalización de las relaciones entre Cuba y 
Estados Unidos, desde el 2013 hasta 2016, iniciando con las negociaciones secretas realizadas por 
ambos Estados, en Canadá, con la mediación del Vaticano y el posterior anuncio simultáneo que 
hacen los presidentes Barack Obama y Raúl Castro, mediante el cual se pone en marcha el proceso. 
En el cuarto capítulo, se explicarán las nuevas dinámicas que se desarrollan con la llegada de 
Donald Trump a la Casa Blanca, como consecuencia de su antagonismo frente a las iniciativas 
realizadas por su antecesor Barack Obama y una aproximación más dura frente a Cuba, que dan 
inicio al “nuevo congelamiento”. 
Al termino de cada capítulo, se realizarán conclusiones parciales, para llegar finalmente a las 
conclusiones generales de la investigación, con las que se dará respuesta a la hipótesis planteada y 
se podrá dar apertura a una posible reflexión prospectiva sobre los escenarios futuros entre ambos 
países. En concordancia con los propósitos que persigue la presente investigación, 
metodológicamente se asumirá su orientación por el paradigma cualitativo con un enfoque 
hermenéutico7, con el fin de aproximarnos al objeto de investigación: el proceso de normalización 
de relaciones entre Estados Unidos y Cuba. Como la intencionalidad epistémica de este trabajo de 
investigación es la de demostrar la preponderancia de la teoría realista en el desarrollo del proceso 
de normalización de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos, es necesario privilegiar las fuentes 
de información que respalden la elección de categorías y subcategorías de análisis. 
En ese orden de ideas, se accederá a fuentes primarias empleando los documentos oficiales de cada 
Estado involucrado en este proceso que incluyan directivas presidenciales, discursos y 
comunicados tanto de la Casa Blanca, como del gobierno cubano, entre otros. También, imágenes, 
videos y documentos relacionados con el objeto de estudio, así como la cobertura periodística 
realizada por diferentes medios de comunicación tales como El País, CNN, Granma, OnCuba, 
14ymedio, The Washington Post y The New York Times. Igualmente, se acudirá a las fuentes 
secundarias, haciendo énfasis en los textos relacionados con el objeto de estudio. 
El método para utilizar en la presente investigación será el deductivo, toda vez que consiste en 
analizar de lo general a lo particular, a partir del análisis del proceso de normalización de las 
 
7 La hermenéutica se define como la teoría y la práctica de la interpretación. Ver Alvarez-Gayou (2003). 
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relaciones entre Cuba y Estados Unidos (2013-2016). Este método estudia el objeto de 
investigación partiendo de un todo hacia sus partes, lo que lo convierte en un proceso sintético 
analítico.  Por consiguiente, el método de investigación logra inferir lo observado a partir de una 
ley general, en la que se hace uso de diversas herramientas e instrumentos que permiten alcanzar 
los objetivos propuestos: la observación, el planteamiento de una hipótesis que explique el objeto 
de estudio, combina la teoría con la evidencia empírica, recoge diversas proposiciones así como 
las relaciones que se establecen entre sí, la deducción de consecuencias y la verificación o 
comprobación de la premisa general.  
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Capítulo 1. La ruta teórica y conceptual 
Para analizar el objeto de estudio, esta investigación se inspira en una de las principales corrientes 
teóricas de las Relaciones Internacionales: el realismo. Del realismo se desprenden tres conceptos 
primordiales que son necesarios para progresar sobre esta investigación: poder, alianza y seguridad. 
1.1 Enfoque teórico 
Nuestro enfoque teórico comienza con los autores clásicos, quienes son considerados los 
precursores de la teoría realista, con los aportes substanciales de Nicolás Maquiavelo, Thomas 
Hobbes y Jean-Jacques Rousseau sobre la naturaleza del ser humano. Maquiavelo (1999b [1519], 
1999a [1513]), parte de la visión de que el mundo es regido por la ley del más fuerte, lo que se 
denomina posteriormente como la anarquía8. Por tal razón, el Estado busca mantener su libertad e 
independencia, bajo la premisa que solo con sus propias capacidades puede lograr su defensa, sin 
importar el régimen político. De ahí que el interés del Estado prima y, en la búsqueda de estos 
objetivos de auto conservación de libertad e independencia, se justifica tanto la paz como la guerra, 
así como las alianzas y la disolución de estas. Por tanto, en Maquiavelo, el uso de la fuerza es 
fundamental para salvaguardar al Estado y sus intereses. 
Dicho lo anterior, la política interna es función de la política exterior. Esto se debe a que el 
comportamiento de los individuos depende de los intereses del grupo definido en relación con la 
situación en el escenario internacional que, en última instancia, es la de garantizar la supervivencia 
del Estado. Para Maquiavelo, la guerra es un simple choque de intereses donde la victoria militar 
se reduce a un medio para alcanzar metas políticas, por lo que la guerra no puede ser justa o injusta. 
Por su parte, Hobbes (1980 [1668]) plantea que el hombre es un lobo para el hombre,  debido a que 
el estado de naturaleza, en el cual vive el hombre, es el de una guerra de todos contra todos, por 
motivos de beneficio, de seguridad o de reputación. No obstante, Hobbes argumenta que el miedo 
 
8 Es la ausencia de una autoridad central. En Relaciones Internacionales se utiliza debido a que ningún Estado tiene 
absoluto control sobre su entorno internacional, ya que no hay un gobierno global y todos los Estados son autónomos 
para hacer lo que ellos mismos decidan. La anarquía se considera un dato constante y estructurador del comportamiento 
de los Estados. 
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a la muerte hace que el hombre, junto a sus semejantes, celebre un contrato social que le permita 
sobrepasar ese estado de naturaleza para llegar a un estado de sociedad política.  
Sin embargo, en el ámbito internacional, dicho contrato social es imposible de lograr a raíz de que 
cada unidad (Estado) es independiente y puede lograr sus objetivos sin ayuda de nadie. Así las 
cosas, se infiere que los Estados están en un perpetuo estado de naturaleza; es decir, en guerra 
constante, donde si bien no hay combate permanente, la intención de enfrentarse los unos contra 
los otros si lo es. De este modo, Hobbes afirma que la manifestación del comportamiento egoísta 
de los Estados es producto tanto de la anarquía como de la naturaleza humana. 
Bajo el mismo concepto de anarquía, establecido anteriormente, se articula el pensamiento de 
Rousseau (1762), empero, hay una diferencia primordial con Hobbes. Rousseau afirma que el 
hombre no es una amenaza para los demás hombres, principalmente, porque cada uno puede vivir 
independientemente del otro, sin necesidad de relacionarse con los demás, en pro de encontrar los 
medios para sobrevivir en el estado de naturaleza. En consecuencia, el estado de guerra solo ocurre 
cuando el hombre interactúa con otro. En otras palabras, al pasar del estado de naturaleza a la vida 
en sociedad (creación de Estados), se incrementa el nivel de violencia. 
En concordancia con lo expuesto, Rousseau (1762) explica que la guerra no es una relación de 
hombre a hombre sino una relación de Estado a Estado, donde los individuos tienen un rol de 
soldados y defensores estatales, de manera que solo los Estados pueden tener de enemigos a otros 
Estados, en razón a que cosas de diversa naturaleza no pueden crear una verdadera relación. Del 
mismo modo, de su análisis se desprende el dilema del prisionero9, el cual muestra que si un hombre 
tiene que escoger entre satisfacer su interés particular inmediato o un interés común a largo plazo, 
este siempre escogerá la primera opción, demostrando que la anarquía es la que define el 
comportamiento de los seres humanos en sus relaciones sociales, y por ende de los Estados, ya que 
al no existir un ente que pueda castigarlo por no respetar sus compromisos con los demás, siempre 
seguirá teniendo preponderancia el interés particular. 
 
9 El dilema del prisionero de Rousseau muestra como un cazador, quien se une a otros cazadores para cazar un ciervo 
en una convergencia de intereses, se encuentra con el dilema de (1) atrapar una liebre que va pasando para satisfacer 
su hambre inmediata, sacrificando la caza de un ciervo con los demás cazadores o (2) dejar pasar a la liebre, pero se 
arriesga a que otro cazador la atrape y evite la caza del ciervo. 
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Siguiendo a estos autores clásicos, Hans Morgenthau (1947) amplia el pensamiento sobre la 
naturaleza humana de Maquiavelo y Hobbes, afirmando que el hombre es un ser egoísta y, dado a 
que en nuestro mundo los recursos son finitos, tiende a tener una voluntad por acumular potencia 
para lograr dominar.  
Según Hans Morgenthau (1973), esta teoría se centra en la captación de poder y se basa en un 
sistema internacional anárquico, donde prevalece la idea de que el más fuerte es quien establece 
las reglas de juego y es el poder militar el que predomina, al determinar los factores que permiten 
que un Estado sea soberano y sobreviva. Para Morgenthau, retomando la reflexión de los autores 
clásicos, los Estados se comportan como los seres humanos y se mueven por los mismos instintos: 
supervivencia, reproducción y voluntad por dominar. Siguiendo esto, el poder termina por ser 
siempre el objetivo inmediato, por cuanto es el que permite que el individuo (Estado) sobreviva, 
se reproduzca o expanda y, en últimas, domine. Del mismo modo, da lugar para que se den 
dinámicas de cooperación militar y alianzas, en aras de equilibrar o balancear las acciones de un 
Estado poderoso sobre otro. 
Más adelante y en pro de entender las nuevas dinámicas que trajo consigo la Guerra Fría, el 
pensamiento de Kenneth Waltz (1979) se orienta no solo a la visión de los autores clásicos y de 
Morgenthau, que tienden a reducir el análisis realista a la naturaleza del ser humano, sino que 
propone un acercamiento diferente. De ahí que identifica tres variables independientes, en lugar de 
tener solo una: un principio ordenador, un principio de diferenciación entre las unidades (Estados) 
y un principio de distribución de las capacidades de acción. 
El principio ordenador, al que se refiere Waltz, es la anarquía. Según él, la anarquía es el factor que 
ejerce fuerza sobre los actores, llegando a ser el elemento estructurador de las relaciones entre ellos 
(Waltz, 2000). De esta manera, la estructura (específicamente la naturaleza anárquica del sistema 
internacional) es casi inmutable, ya que no cambia y siempre será la misma, pero su configuración, 
dentro de ella, si puede cambiar.  
El principio de diferenciación está relacionado directamente con el ordenador. Waltz (1979) 
puntualiza que, debido al contexto anárquico, cada Estado está obligado a garantizar su propia 
seguridad antes de perseguir otros objetivos inmediatos. Así, las unidades (Estados) se parecen y 
solo mediante sus propias capacidades pueden consolidar su seguridad. Este proceso o sistema de 
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consolidación de seguridad es denominado por Waltz como self-help e implica la búsqueda de 
equilibrio de potencia o Balance de Poder10 de cada Estado para asegurar su seguridad por sí 
mismos y evitar ser destruidos.  
Por lo anterior, los Estados en esencia son equivalentes, pero su habilidad para obtener poder o 
distribuirlo es lo que los diferencia. Al mismo tiempo, es lo que explica el principio de distribución 
de Waltz y los cambios en el orden internacional, que se dan por la distribución inequitativa de las 
capacidades de poder entre los Estados. En este orden de ideas, Waltz propone un esquema donde 
la orientación del orden del sistema internacional depende de las potencias mayores y no de la 
multiplicidad de potencias. Es decir, las potencias mayores terminan por determinar el 
comportamiento de los demás actores, fundamentalmente, al establecer las reglas de juego que 
terminan por beneficiarlos y asegurar su seguridad. Esto significa que entre menos potencias 
mayores existan, más estabilidad habrá en el sistema y se logrará maximizarla si existe trabajo 
conjunto entre solo dos potencias mayores, que además se conformen con asegurar su 
supervivencia; en otras palabras, un modelo bipolar. Lo anterior contrasta con lo expuesto por 
Morgenthau, quien afirmaba que el equilibrio ideal se daría con un modelo multipolar. 
Para la última etapa de la transición hacia una configuración unipolar, a partir de la caída del muro 
de Berlín (1989) y posterior disolución de la Unión Soviética (1991), los teóricos del realismo 
realizaron un ejercicio de introspección, para que no perdiera su vigencia a la hora de explicar los 
fenómenos del mundo. Entonces, surge una división con la creación de dos matices realistas, uno 
defensivo y otro ofensivo, los cuales aparecen con la reflexión de Jervis (1978) y Walt (1985), 
desde las diferentes interpretaciones de la influencia de la anarquía sobre el comportamiento de los 
Estados, bajo los siguientes argumentos:  
 
10 Es un concepto que acude a la distribución relativa de poder entre los Estados, sea en partes iguales o no, y 
generalmente se considera como una configuración del sistema internacional en el que ningún Estado predomina. No 
obstante, se pueden generar balances de poder particulares, donde un solo Estado (Unipolar), dos Estados (Bipolar) o 
más de tres Estados (Multipolar) predominan. La característica principal que comparten los Estados es que tengan el 
interés por mantener el orden en el sistema, entendido este orden como la preservación de la soberanía de cada uno. 
Asimismo, estos Estados que predominan tienden a beneficiarse más del balance, empero, también son los que asumen 
en mayor medida los costos de mantenerlo. Ver más en: (Little, 2007; Sheehan, 1996) 
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1) El Dilema de seguridad11 y el Balance de amenaza son clave para entender cómo los Estados 
terminan compitiendo y entrando en guerra, en un sistema internacional anárquico. 
2) El balance y la diferenciación que se pueda hacer entre la ofensiva y la defensiva son lo que 
definen la magnitud y la naturaleza del Dilema de seguridad o del Balance de amenaza. 
Por un lado, el realismo defensivo se desarrolla sobre tres hipótesis: primero, la existencia o 
percepción de una amenaza que lleva a la implementación de estrategias ofensivas por parte de los 
mandatarios; segundo, al enfrentar una amenaza, cada Estado movilizará su potencial en 
proporción al grado de la amenaza que perciba, con el objetivo de mantener su interés vital; tercero, 
el Estado buscará volver al statu quo12 después de la eliminación de la amenaza por medio de una 
ganancia relativa. Con esto se entiende que un comportamiento defensivo es mejor que uno 
agresivo, ya que esta postura ayuda a alcanzar niveles mínimos de seguridad a menor costo. 
Asimismo, con el rol fundamental de la tecnología (creación de armas nucleares), la distribución 
relativa de capacidades lleva a preferir un comportamiento defensivo y vuelve remota la 
probabilidad de conquista. 
En contraposición del realismo de Morgenthau, los realistas defensivos sostienen que los Estados 
pueden, de forma relativa, mantener la paz internacional, sin ser el sistema internacional propicio 
para una paz duradera, ya que logran encontrar maneras para defenderse sin incurrir en amenazas 
hacia los demás Estados (Glaser, 1997; van Evera, 1998; K. Waltz, 1979). En este sentido, los 
aportes de Charles Glaser (1994-1995) y Joseph Grieco (1993) enriquecen al realismo al abarcar 
elementos internos, como la percepción de las amenazas por parte de los líderes políticos o la 
priorización de la seguridad sobre el interés por dominar de los Estados, que no se tenían en cuenta 
antes. Como consecuencia, el comportamiento defensivo es más provechoso y fomenta la 
 
11Ver más en: Booth, K. & Wheeler, N. J. (2008). The Security Dilemma: Fear, Cooperation and Trust in World 
Politics. Nueva York, Estados Unidos: Palgrave Macmillan. 
12 Según el Diccionario Panhispánico de Dudas: Loc. lat. (pron. [estátu-kuó], no [estátu-kúo]) que significa literalmente 
‘en el estado en que’. Se emplea como locución nominal masculina con el sentido de ‘estado de un asunto o cuestión 
en un momento determinado’: «¿Cómo es posible que usted haya osado romper el statu quo tan difícilmente establecido 
entre las comunidades y los propietarios?» (Scorza Tumba [Perú 1988]). Es invariable en plural (→ plural, 1k): los 
statu quo. No es correcta la forma status quo. 
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cooperación entre Estados, favoreciendo la transformación de la anarquía de Hobbes en una 
anarquía madura13. 
Por otro lado, el realismo ofensivo plantea tres hipótesis contrarias a las estipuladas por el realismo 
defensivo: primero, los Estados más poderosos intervienen en el conjunto del sistema internacional; 
segundo, el comportamiento agresivo es la manifestación de una voluntad por dominar y; tercero, 
el surgimiento y declive de las potencias incentivan a los diferentes Estados a tener un 
comportamiento agresivo. 
Así, los realistas ofensivos argumentan que la estructura anárquica o la naturaleza humana 
conducen a los Estados a mejorar su posicionamiento en el sistema internacional y, a falta de 
garantías sobre las intenciones de los demás Estados, seguir maximizando su poder para evitar 
riesgos externos (Mearsheimer, 2001, p. 21; Schweller, 1994, p. 100). Esta incertidumbre, también 
denominada como “sombra del futuro”, predispone a los Estados a que no confíen y vean con 
sospecha todos los cambios de poder (Nye, 2007, p. 17) y actúen de forma agresiva frente a estos. 
Según Randal Schweller (1994, 1996), este comportamiento se debe a que los Estados pueden ser 
revisionistas y tratar de modificar el Balance de Poder a su favor, empero, esto no excluye la 
posibilidad de que los Estados busquen mantener el statu quo. También hace especial énfasis en el 
bandwagoning, es decir, los Estados que tienden a seguir a los más poderosos. En este orden de 
ideas, el comportamiento agresivo resulta exclusivo para las grandes potencias.  
No obstante, Mearsheimer (2001, p. 21) expone que resulta casi imposible encontrar un Estado que 
busque statu quo debido a la estructura anárquica del sistema internacional que genera y propicia 
un déficit de seguridad permanente para todos los Estados, por lo que una gran potencia debe buscar 
maximizar su poder por medio de políticas de dominación a nivel regional y políticas balanceadoras 
con el resto del mundo. De esta manera, las ramas defensiva y ofensiva del realismo se diferencian, 
en esencia, en su interpretación teórica. 
 
 
13 Este concepto fue introducido por Barry Buzan (1991) y abarca la posibilidad de que los Estados reconozcan la 
legitimidad de los intereses ajenos. Incrementando la cooperación y, a su vez, disminuyendo la competencia continua 
y la posibilidad de guerra. 
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1.2 Conceptos 
Así las cosas, es necesario comenzar por definir los términos centrales que utilizaremos a lo largo 
de la investigación: Poder -del cual, para efectos prácticos, se desprende el hard power (poder 
duro), soft power (poder blando), smart power (poder inteligente) y sharp power (poder agudo)-, 
alianza y seguridad. 
Por un lado, el concepto de poder, según Payne (2012), se define como la capacidad de lograr que 
otros (individuos, grupos o naciones) se comporten de manera que normalmente no lo harían o 
preferirían evitar. En este orden de ideas, el hard power (poder duro), soft power (poder blando), 
smart power (poder inteligente) y sharp power (poder agudo) son las diferentes expresiones de este 
poder, que funciona como medio y fin para un Estado. 
El hard power puede ser traducido literalmente como poder duro o, según Nye (1990), poder de 
comando, cuya fuente son los recursos militares y económicos, los cuales utiliza para amenazar o 
recompensar, y así, generar un cambio en el comportamiento. Es decir, impone su voluntad por 
medio de la coerción para que otro haga lo que él pida. 
En cuanto al soft power, es entendido como poder blando o, de nuevo Nye (1990, p. 166), como 
poder cooperativo, en el que recaen principalmente tres recursos básicos: la cultura, los valores 
políticos y las políticas exteriores a través de la diplomacia. La cultura debe ser entendida como 
gastronomía, arte, música, baile, etc. 
El smart power es una combinación del hard power y soft power. En palabras de Nye (2011), no 
es donde se le da predilección a uno más que a otro, sino que se encuentra un balance para que se 
puedan combinar ambos en la búsqueda de una estrategia vencedora (pp. 207-208). Así, lo que se 
busca es ser versátil para poder responder de la mejor manera a cualquier situación que se plantee. 
Si bien Nye es considerado un autor liberal, el uso de estos conceptos, acuñados por él, en esta 
investigación cumplen el fin de extender el entendimiento del poder y sus diferentes matices.  
Ahora, el sharp power aparece como otro tipo de poder hibrido, pero mucho más agresivo, que se 
asemeja al poder blando, empero su objetivo es muy diferente. Así, el poder agudo consiste en 
provocar problemas, desorden, confrontaciones, caos e inestabilidad o, incluso algo peor, conseguir 
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que el Estado objetivo, por miedo o por revancha, degrade sus capacidades de generar poder 
blando, sin que el Estado de origen se arriesgue o disminuyendo lo menos posible dicho riesgo. 
Del mismo modo, persigue la monopolización de las ideas y la supresión de narrativas alternativas 
para lograr mantener el control sobre sus propios asuntos domésticos (Walker & Ludwig, 2017). 
Lo anterior se realiza por medio de los mismos mecanismos del poder blando, como la cultura, 
educación, deporte y, predominantemente, la tecnología, pero con una finalidad de poder duro.  
Lo anterior hace que la diferencia entre el poder blando y el agudo, radique en los atributos clave 
del segundo, es decir, la censura, la manipulación y la distracción abierta, en lugar de la persuasión 
y la atracción congénita del poder blando (Walker, 2018). Cabe mencionar que estos atributos son 
inherentes a los regímenes autoritarios y, en este orden de ideas, el poder agudo es de uso exclusivo 
para aquellos Estados que siguen esta línea (Torrijos, 2020), como Rusia, China o la misma isla 
caribeña. En efecto, Cuba ha destinado una gran cantidad de recursos con el fin de distorsionar las 
percepciones y limitar las críticas públicas de su sistema autoritario. Dichos recursos han permitido 
la creación y el fortalecimiento de enormes aparatos de inteligencia y propaganda cubana, actuando 
sincronizadamente a través de un numeroso y disciplinado cuerpo de diplomáticos, intelectuales, 
artistas, espías, agentes, colaboradores y propagandistas (Chaguaceda & Werlau, 2019). 
Por otro lado, la alianza es un “acuerdo formal o informal entre actores de las relaciones 
internacionales que original y generalmente tiene como objetivo garantizar la seguridad de ambos” 
(Frasson-Quenoz, 2014, p. 70). En este sentido, las alianzas son mecanismos para lograr prolongar 
la supervivencia de los Estados en el Sistema Internacional, donde se le da mayor importancia a 
los recursos militares que puedan incrementar la seguridad de los Estados involucrados en dicha 
alianza. 
Por último, dentro de este acervo de conceptos, tenemos el de la seguridad. Por su naturaleza 
dinámica, ha ido evolucionando con el paso del tiempo y variando su significado, de acuerdo con 
los enfoques teóricos. Por un lado, Buzan (1991) afirma que la seguridad se considera como “la 
búsqueda de la libertad frente a las amenazas y la capacidad de los Estados y las sociedades para 
mantener su identidad independiente y su integridad funcional frente a las fuerzas del cambio que 
se perciben hostiles” (p. 432). Por otro lado, Bárcena (2000) asevera que la seguridad es una 
expresión esencialmente subjetiva, que se refiere a liberarse de preocupaciones y sentirse a salvo 
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de cualquier peligro o daño que pueda ser infringido por otro. Esto es, que “se determina en gran 
medida por percepciones y no necesariamente por situaciones objetivas. Esta subjetividad 
explicaría hasta cierto punto por qué el concepto de seguridad ha sido usado en tantos campos 
diferentes” (p. 12).  
También, por un lado, la seguridad es la “interacción entre fuerzas materiales y entendimientos 
intersubjetivos” (Hurrell, 1998, pp. 20-21). Por el otro, para Marco Cepik (2001), es una acepción 
atemporal y abstracta que se caracteriza por tener unas condiciones deseables que se pueden aplicar 
en cualquier contexto o circunstancia. Además, sostiene que la seguridad está íntimamente ligada 
al campo militar en el entendido que es una condición relativa de protección en la cual se es capaz 
de neutralizar amenazas identificables contra la existencia de alguien o de alguna cosa.  
En palabras de Wæver (1995), la seguridad es un concepto que se refiere al Estado y bajo ese 
enfoque “tiene que ser leído a través de la lente de la seguridad nacional” (p. 49). Dicho esto, la 
seguridad se ha ligado por mucho tiempo a la defensa del territorio contra la agresión externa o 
bajo la justificación de proteger los intereses nacionales en el ámbito de la política exterior o 
amparando la seguridad mundial ante amenazas de carácter nuclear.  
Sin embargo, para Buzan, Wæver & de Wilde (1998), las amenazas no se limitan solo al ámbito 
militar, sino que también trascienden a los problemas de índole político, económico, social y 
ambiental. Seguridad, también significa “ausencia de amenazas y emancipación es liberar a la gente 
(…) La emancipación, no el poder o el orden, produce la seguridad verdadera. La emancipación en 
teoría es seguridad” (Booth, 1991, p. 319). Esta definición inspiró a la Organización de Naciones 
Unidas (ONU) para explorar el concepto de seguridad humana, a través del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (1992), debido a la necesidad de enfatizar en el individuo y no 
en el Estado, ya que se considera al ser humano como el núcleo central y primer beneficiario de la 
seguridad. 
En este sentido, el concepto de seguridad llega a ser muy abstracto y, al mismo tiempo, amplio, 
por lo que, en lo que concierne a esta investigación, se tomará la definición otorgada por Wæver 
(1995), teniendo en cuenta que la teoria realista se centra exclusivamnte en el Estado como único 
actor, y es la percepción de seguridad del Estado la que predomina.  
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Capítulo 2. Antecedentes históricos de las relaciones cubano-estadounidenses 
Para entender a cabalidad el objeto de investigación, desde la óptica realista, es necesario 
remontarnos a la historia de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos. Asimismo, hay que 
precisar que la teoría realista de las Relaciones Internacionales toma como objeto de estudio el 
Sistema Internacional, donde el Estado es el principal y único actor. En este sentido, lo estipulado 
en el realismo clásico, explicadas anteriormente, resultan fundamentales por el aporte que hacen 
desde la naturaleza del ser humano como punto de partida. 
2.1 Antes de la Guerra Fría 
Entrando en materia, Cuba y Estados Unidos han mantenido una relación que se entrelaza desde la 
época de la colonia debido a las actividades mercantilistas españolas, donde Cuba solo podía 
comerciar con España. Por lo que la isla frecuentemente incurría en prácticas comerciales ilegales 
con otras potencias y colonias vecinas, ya que les resultaba más provechoso y económico que 
comerciar solo con Sevilla (Staten, 2003), satisfaciendo así su interés particular inmediato, 
incrementar su poder. Gracias a ello, Cuba y Estados Unidos, desde antes de independizarse, 
mantuvieron un contacto cercano. De igual forma, debido a la cercanía geográfica entre Estados 
Unidos y Cuba, se generó un interés por parte del país norteamericano por dominar e incluso anexar 
la isla a sus dominios (Aguilar, 1995). 
Esto último se demuestra con la política denominada “la fruta madura”, llevada a cabo por Thomas 
Jefferson, James Madison y John Quincy Adams, importantes figuras de Estados Unidos, donde se 
aseveraba que, debido a su cercanía geográfica, eventualmente la isla terminaría en manos de los 
Estados Unidos. Dicha política se explicaba utilizando la metáfora de la fruta que al madurarse cae 
de un árbol y si no se recoge a tiempo, se echa a perder. De este modo, la isla sería ocupada por el 
país del Norte para que ello no ocurriese (Pérez, 2008). Este interés viene ligado a que la ubicación 
privilegiada de La Habana y su proximidad a los vientos y corrientes favorables que resultaron en 
actividades humanas relacionadas en gran medida con la navegación y el comercio transatlántico 
(Martínez-Fernández, 2018), por lo que tiene un valor económico mayor para los Estados Unidos, 
incrementando aún más la necesidad y deseo de control estadounidense sobre la isla. 
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Esta ubicación estratégica, sin embargo, engendró la envidia de las potencias navales de Europa, 
como lo demuestran los incansables intentos de arrebatar a La Habana y Cuba de las manos 
españolas (Martínez-Fernández, 2018). En esa misma línea de argumentación, en tanto durante la 
Guerra de los Siete Años14, Cuba aún mantenía un estatus de colonia española, la isla fue ocupada 
por Gran Bretaña en 1762 y pasó por una serie de cambios, empezando con el levantamiento de las 
restricciones comerciales establecidas por España. Esta medida permitió que más de 700 barcos 
mercantes visitaran a Cuba y terminaran por fomentar un auge económico en corto tiempo, como 
resultado del ingreso de mayor mano de obra y herramientas para la producción de azúcar, entre 
otros, que produjo un incremento en la industria azucarera cubana. Posteriormente, después de once 
meses, en el Tratado de París que terminó con la Guerra de los Siete Años, Gran Bretaña obtuvo la 
Florida, y a cambio de eso, le devolvió a España el control de La Habana y Manila, que habían sido 
ocupados durante la guerra (Staten, 2003). Este fue un momento crucial para Cuba y el comienzo 
del desarrollo de una identidad nacional y la construcción de la sociedad cubana.  
Para 1823, el presidente de los Estados Unidos, James Monroe, presentó ante el congreso la 
Doctrina Monroe 15 , la cual sirvió como pilar articulador de los objetivos americanos en el 
hemisferio occidental. La Doctrina Monroe contiene tres puntos fundamentales, mantener a los 
Estados europeos alejados de los asuntos de las Américas, salvaguardar el orden y la estabilidad en 
zonas de especial interés y, por último, asegurar el acceso abierto a los mercados y recursos del 
continente (Gilderhus, 2006). La Doctrina Monroe, según Gilderhus (2006) en su artículo The 
Monroe Doctrine: Meanings and Implications, “emergió como respuesta a las exigencias 
establecidas por los políticos europeos al final de las guerras napoleónicas” (p. 6), donde Austria, 
Prusia, Rusia y el Reino Unido, las grandes potencias del momento, formaron una alianza para 
mantener la paz, el orden y el statu quo, bajo el segundo Tratado de Paris16. Posteriormente se 
 
14 Fue una guerra entre varios Estados (1756-1763). Por un lado, estuvo Gran Bretaña, Hannover, Prusia y Portugal; 
por el otro, Francia, Austria, Rusia, Suecia, Sajonia y, a partir de 1761, entró España. Ver más en: 
http://www.armada.mde.es/archivo/mardigitalrevistas/cuadernosihcn/70cuaderno/cap01.pdf 
15 Mensaje del presidente James Monroe al comienzo de la primera sesión del XVIII Congreso (The Monroe Doctrine), 
12/02/1823; Mensajes presidenciales del XVIII Congreso, ca. 12/02/1823-ca. 03/03/1825; Grupo de registro 46; 
Registros del Senado de los Estados Unidos, 1789-1990; Archivos Nacionales.) Transcripción del documento: 
https://www.ourdocuments.gov/doc.php?flash=false&doc=23&page=transcript 
16 El Tratado de París de 1815 se firmó el 20 de noviembre de 1815, tras la derrota de Napoleón en la Batalla de 
Waterloo. 
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uniría Francia a esta alianza. De esta manera, la Doctrina Monroe respondió al interés de Estados 
Unidos por dominar y ejercer su autoridad para determinar las reglas de juego en la región. 
Más adelante, la coyuntura europea permitiría que los deseos latentes de la colonia insular, que se 
estaban formando progresivamente, se materializaran en 1868 después de que la Reina de España, 
Isabel II, fuera depuesta en septiembre de ese año (Staten, 2003). A raíz del debilitamiento de la 
corona española, en el mes de octubre de 1868, se dio inicio a la Guerra de los Diez Años o la 
Guerra Grande que duraría hasta 1878, donde las fuerzas independentistas cubanas finalmente 
capitularon por las disputas internas y el fortalecimiento de la fuerza militar española con el 
restablecimiento de la monarquía en España (Berbeo, 2010). El año siguiente, en 1879, comenzó 
la Guerra Chiquita que fue, en realidad, una prolongación de la Guerra Grande por parte de tropas 
independentistas que no se acogieron al Pacto de Zanjón17 (Kapcia, 2008). Nuevamente, la rebelión 
“fue suprimida unos meses después debido a su pobre organización y débil unidad política” 
(Berbeo, 2010, p. 26). 
En 1895, bajo el liderazgo de las élites que ya habían luchado en la Guerra de los Diez Años, estalla 
la Guerra de Independencia cubana. Esta vez la unidad nacional y la aspiración de poder tener 
autonomía sobre sus asuntos, especialmente los económicos, propiciaron una serie de victorias 
importantes para el movimiento independentista. No obstante, la inestabilidad en la isla hizo que 
se acelerara la intervención de Estados Unidos sobre ella. 
Esta época entre guerras de independencia en Cuba resultó provechosa para los estadounidenses, 
quienes empezaron a adueñarse progresivamente de empresas y plantaciones cubanas, que por las 
diferentes perturbaciones habían perdido su valor. Esto promovió las inversiones americanas en 
Cuba, que incrementaban cada vez más el interés de Estados Unidos en la isla y hacían más factible 
una intervención, especialmente, militar. 
Para 1898, la potencia del Norte utilizó la Doctrina Monroe como justificación para la intervención 
norteamericana en la guerra de independencia de Cuba contra España (Mendoza y Vizcaino, 1898) 
que ya llevaba más de tres años en curso. A la Doctrina Monroe se le aunaron otras razones que 
incentivaron el apoyo de los ciudadanos americanos a interferir en la Guerra de Independencia 
 
17 Tratado con el cual se dio la capitulación del Ejercito Libertador en la Guerra de los Diez Años. 
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cubana de 1895, como el incremento de inversión y propiedad privada estadounidense en la isla y 
la importancia estratégica de Cuba, cuya ubicación geográfica permitía controlar el acceso al canal 
de Panamá (Staten, 2003). 
En este orden de ideas, la Doctrina Monroe fue una declaración proteccionista y expansionista de 
los intereses estadounidenses, donde se buscaba evitar cualquier tipo de intrusión europea y, 
además, permitir a los Estados Unidos intervenir en asuntos de otros Estados de las Américas, con 
la intención de mantener el orden y estabilidad en la zona. Desde el realismo esta declaración es 
evidencia de la búsqueda de Balance de Poder, que según Morgenthau (1973) es el mejor 
mecanismo para lograr objetivos pragmáticos. Con lo cual se relega la persecución de objetivos 
idealistas, como la paz perpetua, y abre el camino para buscar objetivos que se pueden lograr y 
medir en términos materiales. De igual forma, esta doctrina funcionó como mecanismo para 
acumular potencialidades y ejercer su poder militar.  
Después de comenzar la guerra entre Estados Unidos y España, en abril de 1898, el senador 
norteamericano Henry Teller propuso una enmienda, denominada Enmienda Teller, a la 
declaración de guerra que proclamaba que Estados Unidos no ejercería un control permanente 
sobre Cuba. En tal sentido, la Enmienda  establece que Estados Unidos "renuncia por la presente a 
cualquier disposición de intención de ejercer soberanía, jurisdicción o control sobre dicha isla a 
excepción de la pacificación de la misma, y afirma su determinación, cuando esto se logre, de dejar 
el gobierno y el control de la isla a disposición de su pueblo" (Library of Congress, 2011, párr. 1).  
Esta renuncia de dominio sobre la isla caribeña resulta importante, en la medida en que caso 
contrario habría hecho que el país norteamericano incurriera en un “Dilema de seguridad”. Este 
dilema de seguridad se desarrolla a partir de la hipótesis de que los Estados compiten por seguridad 
como algo que se puede obtener. Dentro de la anarquía, los Estados buscan incrementar su poder 
para escapar de la influencia de los demás Estados, generando un ambiente de inseguridad 
alrededor de los otros Estados que se sienten amenazados por el Estado que busca mayor poder. 
Esto produce así un círculo vicioso donde nunca hay seguridad absoluta entre Estados. 
En ese orden de ideas, se presentan dos opciones ante el dilema de seguridad: primero, disminuir 
sus esfuerzos armamentistas para favorecer la cooperación. No obstante, incrementa la 
vulnerabilidad del Estado y correr el riesgo de ser atacado. Segundo, aumentar los esfuerzos 
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armamentistas para mantener su seguridad, incentivando a que otros se armen al considerar al 
primero como una amenaza, disminuyendo en el largo plazo la seguridad. Así, este dilema habría 
perjudicado al Estado norteamericano en ese momento, debido a que no estaba preparado para ser 
percibido como una amenaza en la región. 
Al finalizar la guerra, que terminó con la victoria de Estados Unidos sobre España y permitió la 
independencia de Cuba (Mendoza y Vizcaino, 1898), el país del Norte se vio obligado a ocupar e 
instalar un gobierno de transición que permitiera dar las herramientas necesarias a los cubanos para 
mantener el orden. Empero, el gobierno militar estadounidense que se estableció en 1899 enfrentó 
un gran reto, ya que la isla se encontraba en un estado deplorable después de la guerra (Bethell, 
1993) y los demás Estados del mundo la miraban con desdén, debido a la ocupación. Ante esta 
situación y siguiendo lo estipulado en la Enmienda Teller, Estados Unidos ocupó Cuba hasta 1902, 
año en que el país norteamericano consideró que Cuba podía mantener su propia independencia. A 
pesar de lo anterior, este conflicto dio lugar al establecimiento de una relación de dominación de 
Estados Unidos sobre la isla (Hernández, 2015). Como evidencia de lo expuesto, en febrero de 
1901, el senador estadounidense Orville Platt formuló la Enmienda Platt18, que le concedió a los 
Estados Unidos ciertos poderes o ventajas sobre Cuba, entre las que estaban el derecho de los 
Estados Unidos a intervenir en Cuba y el de establecer una base naval en Guantánamo (Bethell, 
1993). 
En el primer artículo de la Enmienda, se prohíbe cualquier relación con potencias que puedan 
comprometer las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, lo que atenta contra la capacidad de Cuba 
de ejercer soberanía sobre sus propias relaciones con otros Estados; este artículo de la enmienda 
reforzó la Doctrina Monroe (Gregory, 2011). En el segundo artículo se establece que Cuba no 
asumirá ni contraerá ninguna deuda pública, asegurándose así de que Cuba mantuviese una 
economía débil y dependiente de los Estados Unidos. El tercer artículo autoriza a los Estados 
Unidos a intervenir en Cuba para preservar la independencia de la isla, el mantenimiento de un 
gobierno adecuado para la protección de la vida, la propiedad y la libertad individual. Aquí, 
nuevamente se vulnera la soberanía de Cuba sobre sus propios asuntos, en pro de los intereses 
 
18 Tratado entre los Estados Unidos y la República de Cuba que incorpora las disposiciones que definen sus relaciones 
futuras según lo estipulado en la Ley del Congreso Aprobado el 2 de marzo de 1901, firmado el 22/05/1903; Registros 
generales del Gobierno de los Estados Unidos, 1778 - 2006, RG 11, Archivos Nacionales. Transcripción del 
documento: https://www.ourdocuments.gov/doc.php?flash=false&doc=55&page=transcript 
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estadounidenses sobre la isla. En el cuarto artículo se acuerda que todas las leyes establecidas por 
los Estados Unidos en Cuba, durante su ocupación militar, sean ratificadas y validadas, a la vez 
que todos los derechos legales adquiridos en tal virtud sean mantenidos y protegidos.  
El quinto artículo exige que el gobierno de Cuba realice los planes ya diseñados u otros planes que 
se acuerden mutuamente, para el saneamiento de las ciudades de la isla, con el objetivo de evitar 
epidemias y enfermedades infecciosas que son prominentes en el trópico, al punto que afectan la 
integridad de las personas y el comercio en la isla, con lo que se busca proteger la salubridad de 
los puertos y de los ciudadanos estadounidenses. En el sexto artículo se omite la Isla de la Juventud 
de la delimitación de los límites constitucionales de Cuba, dándole control a Estados Unidos sobre 
ella. El séptimo artículo sostiene que Cuba debe vender o arrendar puntos específicos de su 
territorio a los Estados Unidos para el uso de bases navales o sitios de abastecimiento de buques 
con el fin de poder proteger la isla. Finalmente, en el octavo artículo, se demanda la reafirmación 
de los siete artículos anteriores mediante su permanente cumplimiento. 
La inclusión de esta enmienda en la constitución cubana convirtió virtualmente a Cuba en un 
protectorado de los Estados Unidos, dejando a la isla sin soberanía sobre sus asuntos, mientras que 
el país del Norte ejercía un control sobre el Estado caribeño, de manera tal que su compromiso 
inicial realizado en la Enmienda Teller quedó en el aire.  
El 20 de mayo de 1902 se eligió a Tomás Estrada Palma como el primer presidente de Cuba; 
durante su mandato se hicieron grandes avances para la nueva nación en términos de su relación 
con el país norteamericano: se firmó el Tratado Comercial de Reciprocidad con Estados Unidos en 
1903 (Bethell, 1993), donde se le daba un trato preferencial al azúcar cubano en el mercado 
estadounidense, se redujeron así los impuestos de las importaciones provenientes de Estados 
Unidos y se promovió mayor inversión americana en la isla. De esta forma, la isla empezó a crear 
una estructura alrededor de un único producto, el azúcar, generando una falta de diversificación en 
su economía. En ese orden de ideas, la economía cubana tendría una dependencia más fuerte al 
mercado del Estado del Norte (Bethell, 1993), donde se encontraban sus mayores compradores de 
azúcar. Además, el presidente Estrada dio lugar al Tratado Permanente, que le daba un marco legal 
a las estipulaciones de la Enmienda Platt y el establecimiento de la ubicación donde estarían las 
bases navales americanas (Berbeo, 2010). 
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Estrada consideraba que tenía gran popularidad gracias a los avances en materia de economía en la 
isla, por lo que su ambición política se hizo tangible al hacer pública su intención de reelección. 
Esta decisión ocasionó que sus dos principales oponentes políticos, el General José Miguel Gómez 
y Alfredo Zayas, unieran fuerzas para formar un poderoso Partido Liberal que le hiciera frente en 
las elecciones (Bethell, 1993). El Partido Moderado que apoyaba a Estrada, decidido a ganar la 
contienda electoral a cualquier costo, con la ayuda de los recursos y fuerzas del gobierno, iniciaron 
una campaña de intimidación que terminó en una serie de confrontaciones violentas. Finalmente, 
esto evitó que el Partido Liberal se presentara en las presidenciales, logrando que Estrada fuera 
reelegido para un nuevo periodo presidencial (Bethell, 1993).  
En 1905, en Estados Unidos, el presidente Theodore Roosevelt, en su discurso frente al Congreso 
de ese año, presentó el Corolario a la Doctrina Monroe19. En términos generales, realiza una 
expansión a la Doctrina Monroe y reafirma que no solo las naciones del hemisferio occidental 
estaban vedadas a la colonización por parte de las potencias europeas, sino que los Estados Unidos 
tenían la responsabilidad de preservar el orden y proteger la vida y la propiedad en esos países 
(Roosevelt, 1905).  
Dicho pronunciamiento se origina debido a que, en 1904, la República Dominicana quebró y los 
inversores, en su mayoría europeos, protestaron, dejando entrever la posibilidad de una 
intervención armada extranjera. Roosevelt y los presidentes posteriores a él, invocaron el corolario 
para justificar las diferentes intervenciones en Cuba y Nicaragua, entre otras. Esto incrementó aún 
más el abanico de posibilidades de intervención de Estados Unidos sobre el Caribe y Cuba 
específicamente. 
Para el verano de 1906, nuevamente en Cuba, la oposición, encabezada por José Miguel Gómez y 
los veteranos de Cuba Libre, se estaba preparando abiertamente para la insurrección armada. Esta 
amenaza era muy significativa, ya que el Estado cubano no poseía ejército. Para finales de agosto 
de ese año, los rebeldes tenían 15 mil soldados para enfrentar a La Habana (Staten, 2003). Como 
resultado, Estrada se vio obligado a pedir ayuda, la cual representaba una nueva intervención de 
 
19 Mensaje anual al Congreso de Theodore Roosevelt para 1905; Registros de la casa HR 58A-K2; Registros de la 
Cámara de Representantes de los Estados Unidos; Grupo de registro 233; Centro de Archivos Legislativos; Archivos 
Nacionales. Transcripción del documento: https://www.ourdocuments.gov/doc.php?flash=false&doc=56&page= 
transcript 
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Estados Unidos en la isla. Los americanos enviaron dos emisarios a La Habana para buscar una 
salida pacífica al levantamiento, toda vez que el presidente estadounidense Theodore Roosevelt, 
deseaba evitar cualquier otra acción que pudiera interpretarse como imperialista (Bethell, 1993), 
nuevamente, para preservar la seguridad de Estados Unidos. 
Esta nueva intervención terminó con la renuncia de Estrada y su gabinete y una nueva ocupación 
estadounidense que duraría casi tres años, entre 1906 hasta 1909 (Berbeo, 2010). Durante ese 
periodo, Roosevelt nombró a Charles Magoon, ex gobernador de la Zona del Canal de Panamá, 
como gobernador de la isla mientras durase la ocupación estadounidense. Con el apoyo de los 
liberales, Magoon creó un ejército permanente, que según él serviría para disuadir cualquier 
rebelión interna y proporcionar la estabilidad política, aunque no necesariamente la democracia, 
que favorecería los intereses estratégicos y económicos de los Estados Unidos (Staten, 2003). Del 
mismo modo, Magoon incentivaría la formación de un partido conservador para reemplazar a los 
Moderados, que habían sido desacreditados, y modificó las leyes electorales para garantizar 
elecciones honestas (Bethell, 1993). 
La segunda intervención estadounidense tuvo un profundo impacto en la vida cubana, puesto que 
justificaba las dudas de los cubanos sobre su capacidad de autogobierno, socavó el nacionalismo 
cubano y reforzó la 'mentalidad plattista' (Bethell, 1993). El 28 de enero de 1909, Magoon transfirió 
oficialmente el poder al nuevo presidente electo, José Miguel Gómez del Partido Liberal. Dentro 
del partido aparecieron dos facciones denominadas Miguelistas y Zayistas, los partidarios de 
Gómez y los partidarios del vicepresidente Alfredo Zayas, respectivamente. Durante el mandato 
del nuevo presidente los viejos vicios coloniales, la corrupción política, el caudillismo local y el 
desprecio por la ley reaparecieron rápidamente. Los nombramientos y las comisiones de los 
oficiales se basaron en la lealtad al Partido Liberal en el poder, fenómeno que se volvería costumbre 
en cada gobierno de turno. La práctica de politizar al ejército llegó a ser una característica 
permanente en la política cubana y sirvió para enflaquecer su profesionalismo, disciplina y moral 
(Staten, 2003). 
En 1913, gracias a una alianza entre los Miguelistas y los Conservadores, el General Mario García 
Menocal fue elegido presidente en las elecciones de ese año. En su primer mandato de 1913 hasta 
1917, Menocal cumplió parcialmente sus promesas electorales, logró en cierta medida restringir la 
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corrupción y promulgó leyes importantes, como la Ley de Defensa Económica, que unificó las 
fuerzas armadas, reglamentó la exportación de tabaco y creó una moneda cubana, así como la Ley 
de Accidentes del Trabajo. En 1915 se celebró el primer congreso laboral en La Habana, que 
demostró la fuerza emergente de la clase obrera en el país (Bethell, 1993). 
Con la mejora de las condiciones económicas tras la Primera Guerra Mundial 20 , gracias al 
incremento del precio del azúcar debido a un comité internacional formado por representantes de 
los Estados Unidos y Gran Bretaña que supervisó el suministro de azúcar a los aliados (Staten, 
2003), y su creciente popularidad, Menocal decidió buscar la reelección. Como se anotó 
anteriormente, esto no fue bien recibido por la oposición que decidió unirse bajo la candidatura del 
liberal Zayas. Estados Unidos, a raíz de su temor a una guerra con Alemania, prefería mantener el 
orden en la isla; en consecuencia, decidió apoyar a Menocal (Bethell, 1993), quien era la 
personificación del orden en Cuba. A través de lo que eran entonces los procedimientos habituales, 
Menocal fue reelegido después de otra rebelión de los liberales y la posterior intervención de los 
Estados Unidos (Berbeo, 2010). Menocal pagó rápidamente su deuda con Washington declarándole 
la guerra a Alemania inmediatamente después de que lo hiciera Estados Unidos (Bethell, 1993). 
El segundo mandato de Menocal, 1917-1921, comenzó bajo circunstancias poco propicias y sufrió 
varios problemas. La corrupción se volvió rampante y se produjeron prácticas fraudulentas en cada 
elección, haciendo que la popularidad del presidente disminuyera constantemente. Incluso, a pesar 
de la prosperidad económica que permitió duplicar, entre 1907 y 1919, las plantaciones de azúcar 
en la isla, mediante la nueva tecnología (rodillos y electricidad) estadounidense, lo que posicionó 
a Cuba como el mayor exportador de azúcar del mundo (Staten, 2003). 
Con todo, los precios del azúcar colapsaron repentinamente en el último año de Menocal en el 
poder, sumiendo a Cuba en su peor crisis económica y agregando una dimensión nueva y dramática 
a la campaña presidencial de 1920. No obstante, la crisis tuvo también otros resultados. Muchos 
 
20 La Primera Guerra Mundial o Gran Guerra tuvo lugar entre 1914 y 1918, produjo más de 10 millones de bajas y se 
originó en Europa por la rivalidad entre las potencias imperialistas. Fue el primer conflicto bélico en cubrir más de la 
mitad del planeta y se convirtió, para ese entonces, en el conflicto más sangriento de la historia. Antes de la Segunda 
Guerra Mundial, solía llamarse la Gran Guerra o la Guerra de Guerras. Ver más en: 
http://www.bibliotecaspublicas.es/bpz/imagenes/Guerra_Mundial.pdf 
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cubanos se dieron cuenta de la vulnerabilidad de su nación a las fuerzas económicas externas y a 
la dominación estadounidense (Bethell, 1993). 
En las elecciones de 1920, Zayas, quien había sido expulsado del Partido Liberal por Gómez, fue 
elegido presidente al unir fuerzas con el Partido Conservador bajo Menocal, a quien Zayas 
prometió apoyar en la siguiente elección (Staten, 2003). Washington, preocupado por los 
frecuentes trastornos políticos en la isla, diseñó una política de diplomacia preventiva, por medio 
de la cual, el presidente Wilson dio nombramiento al General Enoch Crowder como procónsul 
virtual para supervisar y controlar el gobierno de Alfredo Zayas (Berbeo, 2010).  
El gobierno cubano no había sido consultado sobre esto y Menocal protestó por tal acción 
unilateral, solo para recibir la respuesta de que "no ha sido habitual ni se considera necesario que 
el presidente de los Estados Unidos obtenga el consentimiento previo del presidente de Cuba para 
enviar un representante especial para consultar con él" (Pérez, 1979, p. 127). Esto demostró 
nuevamente el estatus de subordinación de Cuba en el sistema internacional, dado que Estados 
Unidos mantiene una postura de superioridad que venía ejerciendo desde la independencia de la 
isla. Para 1921, cuando Zayas asumió la presidencia, el choque económico había revitalizado el 
nacionalismo cubano y generado una demanda general de reformas (Bethell, 1993). 
Como consecuencia, bajo la administración de Zayas se crearon movimientos que, a causa del 
repudio generalizado a la interferencia estadounidense y a la corrupción del gobierno, tomaron 
mucha importancia. Para ejemplarizarlo, se tuvieron el movimiento estudiantil y el movimiento 
obrero, quienes cargados de radicalismo y preceptos ideológicos que expresaban demandas 
nacionalistas y democráticas (Berbeo, 2010), exigían que se derogara la Enmienda Platt y se le 
diera apoyo a las tarifas para proteger y promover las empresas cubanas (Staten, 2003). 
En las elecciones de 1924, los conservadores nominaron nuevamente a Menocal, mientras que 
Zayas apoyó al candidato del Partido Liberal, Gerardo Machado. Machado ganó la elección, 
nuevamente fraudulenta, prometiendo "caminos, agua y escuelas" para Cuba (Staten, 2003). El 20 
de mayo de 1925, Machado asumió como el quinto presidente de la isla y a pesar de los prósperos 
primeros años de su mandato, dio un paso claro hacia la dictadura en 1927. Con el pretexto de 
abolir el derecho a la reelección presidencial, la Asamblea Constitucional, electa a favor de 
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Machado, extendió los mandatos presidenciales a seis años e invitó a Machado a aceptar un nuevo 
mandato en el poder (Bethell, 1993).  
La inconstitucionalidad manifiesta en todo ese proceso y los métodos dictatoriales de Machado, 
acompañados por los atropellos del régimen y el rápido deterioro de la economía, bajo los efectos 
de la crisis mundial de 192921, despertaron a la oposición como fuerzas que se hicieron cada vez 
más beligerantes. Aquí, el proletariado y los estudiantes fueron sus pilares principales (Berbeo, 
2010). Por un lado, la Confederación Nacional Obrera Cubana (CNOC), primera organización 
nacional del trabajo creada en 1925, al llegar 1929 tenía 71 mil miembros. Esta confederación 
incluía al partido comunista de Cuba, conocido como Unión Revolucionaria Comunista (URC). 
Por otro lado, los estudiantes formaron un movimiento de oposición estudiantil conocido como la 
Generación de 1930 y, en 1931, se creó el grupo ABC liderado por profesionales de clase media 
más radical y bajo un velo de secretismo, con el objetivo de asesinar a Machado. Así entonces, la 
CNOC, la URC, la Generación de 1930 y el ABC, respondieron a la creciente violencia de 
Machado, con más violencia propia (Staten, 2003). 
Aunado a lo anterior, la elección de Franklin D. Roosevelt, como presidente de los Estados Unidos, 
y su anuncio de una Política del buen vecino 22  hacia América Latina, llenaron a Cuba de 
expectativas. Una vez más, la acción de Washington se mostró decisiva (Bethell, 1993). Roosevelt 
nombró a B. Sumner Welles como embajador en La Habana en 1933. Su misión era encontrar una 
solución a la crisis dentro de los mecanismos tradicionales de dominación liberales. Convencido 
cada vez más de que Machado debía ser retirado, Welles comenzó a favorecer a la oposición, 
insistiendo en demandas que solo podían debilitar el poder del presidente y convencer a los cubanos 
de que Machado había perdido el apoyo de Estados Unidos. Sin embargo, la mediación de Welles 
fue interrumpida por los acontecimientos internos del país: el 12 de agosto de ese año, Machado 
huyó de Cuba, derrocado por una huelga general y la rebelión de parte del ejército (Berbeo, 2010). 
 
21 La Crisis de 1929, también conocida como la Gran Depresión, fue la crisis económica más importante de la historia, 
inició con la estrepitosa caída de la bolsa de valores de Wall Street y duró hasta principios de los años 40. 
22 Buscaba la solidaridad hemisférica contra amenazas exteriores, en especial de las potencias del eje durante la 
Segunda Guerra Mundial, por lo tanto, esta política influyó en que todas las naciones latinoamericanas apoyaran a 
Estados Unidos en dicho conflicto bélico. 
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Inmediatamente, Carlos M. Céspedes fue juramentado como presidente provisional de la República 
(Bethell, 1993). La negativa de Céspedes a eliminar la constitución de 1901, que incluía la 
Enmienda Platt, proporcionó evidencia suficiente para que los grupos de la oposición percibieran 
que estaba obstaculizando las reformas más progresistas y nacionalistas por las que el pueblo 
cubano había luchado. Al mismo tiempo, el Ejército cubano se encontraba en una situación difícil. 
Al temer represalias por parte de los grupos anti-Machado y debido a que había demandas 
crecientes para purgar el cuerpo de oficiales militares de sus machadistas, los militares preferían 
no hacer cumplir la ley y el orden, en vista de que esto podía ser usado como excusa para 
reestructurar y reducir el tamaño de los militares. Cuando se abrieron vacantes de oficiales de nivel 
superior, Céspedes las llenó con partidarios del expresidente Menocal en lugar de ocuparlas con 
los oficiales subalternos del momento. Esto molestó a muchos oficiales subalternos que buscaban 
promociones (Staten, 2003). 
El 4 de septiembre de 1933, aprovechando la desmoralización del cuerpo de oficiales, los sargentos 
del ejército se rebelaron, exigiendo mejores condiciones de vida. Prontamente, los líderes 
estudiantiles, que habían denunciado al gobierno de Céspedes como una herramienta del embajador 
estadounidense, se unieron a la rebelión y convencieron a los sargentos, ahora al mando de 
Fulgencio Batista, para marchar hacia el palacio presidencial y destituir a Céspedes (Bethell, 1993). 
Esa noche, Céspedes entregó el gobierno a un grupo de cinco hombres que incluía al profesor 
Ramón Grau San Martín, quien contaba con el apoyo de muchos estudiantes. El grupo gobernante 
de cinco hombres se disolvió cuando uno de sus miembros promovió a Batista a coronel y le dio el 
mando del ejército. Batista luego se reunió con estudiantes del Directorio Estudiantil Universitario 
(DEU)23 y creó un nuevo gobierno con Grau a la cabeza el 10 de septiembre (Staten, 2003). 
El nuevo gobierno, que fue el primero en ser formado sin ayuda de Washington, proclamó una 
reforma agraria, alentó a los sindicatos, habilitó el voto para las mujeres, obligó a que el 50 por 
ciento de los trabajadores en todas las industrias fueran cubanos y frenó el poder de las compañías 
estadounidenses (Bethell, 1993). Esto último hizo que Welles recomendara que Estados Unidos no 
 
23 En 1927, al sancionar Machado una ley que le permitía mantenerse 10 años en el poder, los estudiantes crean el 
primer Directorio Estudiantil Universitario, inaugurando una forma de expresión política autónoma de los estudiantes, 
que luego irá adquiriendo gran importancia, en las sucesivas crisis, ya sea en 1933 o en 1959. Ver más en: 
http://www.rebelion.org/docs/90191.pdf 
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reconociera al nuevo gobierno, al mismo tiempo que alentaba a los grupos de oposición, como el 
ABC, el cuerpo de oficiales relegado por el gobierno, los partidos políticos liberales y 
conservadores de la vieja línea y el URC, que había perdido toda credibilidad durante la huelga 
general que derrocó a Machado, debido a un trato de último minuto con ese gobierno, en el que se 
prometía cancelar la huelga, más que nada, por temor a una nueva intervención estadounidense 
(Staten, 2003). 
Para diciembre, después de nuevas turbulencias que terminaron por dividir a los diferentes grupos 
que apoyaban el mandato de Grau, Batista, quien había estado en estrecho contacto con el 
diplomático estadounidense Welles, comenzó a conspirar abiertamente contra el gobierno (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014). El 15 de enero de 1934, Batista había reunido el respaldo político 
suficiente para exigir la renuncia de Grau. El 17 de enero, mientras Grau se exiliaba en México, 
fue proclamado presidente Carlos Mendieta, quien contaba con el apoyo de Batista. Cinco días 
después, el embajador Jefferson Caffery, quien había sustituido a Sumner Welles en diciembre, 
extendió al nuevo gobierno el reconocimiento diplomático oficial de los Estados Unidos (Bethell, 
1993). En mayo de ese mismo año, con la creencia de que la crisis en Cuba había terminado y que 
Batista y los militares estaban en la capacidad de proteger sus intereses, Estados Unidos derogó la 
Enmienda Platt por medio de un tratado con Cuba (Staten, 2003). 
Roosevelt, con su Política del buen vecino, declaró que Estados Unidos ya no intervendría en los 
asuntos internos de los países latinoamericanos. Claramente, esto solo se refería a la intervención 
militar absoluta, ya que su política reflejó la creciente realidad de que Estados Unidos podría ejercer 
tanta influencia, si no más, manipulando la creciente dependencia económica de la región como 
también a través de una intervención militar abierta (Staten, 2003), haciendo efectivo el uso del 
poder duro.  
Con las antiguas instituciones políticas, ampliamente desacreditadas a pesar del apoyo ilimitado de 
Estados Unidos24, se destaca un sistema de cuotas de azúcar y un nuevo tratado de comercio 
recíproco con Estados Unidos, (Berbeo, 2010), al mismo tiempo que el nuevo gobierno civil de 
Cuba se va militarizando cada vez más en los siguientes años. De ahí, que las manifestaciones 
antigubernamentales y las protestas laborales volvieron a ser comunes. Entre 1934 y 1935, más de 
 
24 Apoyo otorgado con la anulación de la Enmienda Platt y las medidas para estabilizar la economía. 
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cien huelgas estallaron en toda la isla, las cuales fueron reprimidas por el ejército con el apoyo de 
los Estados Unidos y las elites económicas de la isla (Staten, 2003). En marzo de 1935, el impulso 
para un cambio revolucionario asumió proporciones formidables, cuando una huelga general contra 
el gobierno sumió a la isla en una grave crisis (Bethell, 1993); sin embargo, la huelga fue 
nuevamente suprimida y fortaleció mucho más el poder de Batista.  
El gobierno de Mendieta se derrumbó a finales de 1935 y José Barnet25 fue nombrado presidente 
para supervisar las nuevas elecciones en 1936. Miguel Mariano Gómez, hijo del expresidente, fue 
elegido presidente en 1936. El nuevo mandatario, asumiendo que tenía plena autoridad, comenzó 
a nombrar a sus partidarios leales en posiciones militares y gubernamentales, a la vez que despedía 
a funcionarios cuyos puestos de trabajo habían sido conseguidos, en gran parte, por la influencia 
del ejército y de Batista (Staten, 2003). Esto inició un enfrentamiento entre el presidente Gómez y 
Batista, lo que terminó con la destitución de Gómez por parte del Congreso cubano, en diciembre 
de ese año. Federico Laredo Bru, el vicepresidente, asumió la presidencia. Laredo, al igual que 
Mendieta, era una figura decorativa, ya que Batista y el ejército continuaron funcionando como el 
gobierno tras bambalinas (Staten, 2003).  
Con el firme afianzamiento de los militares en el sistema gubernamental, a los políticos exiliados 
se les permitió regresar a Cuba y Laredo pidió la redacción de una nueva Constitución. Esta 
proporcionó amplias disposiciones de bienestar social, vacaciones pagadas para los trabajadores, 
garantías de salario mínimo y aseguró la autonomía de la Universidad de La Habana (Staten, 2003). 
La promulgación de la nueva constitución de 1940 también preparó el escenario para la celebración 
de las elecciones presidenciales de ese año. Batista se quitó el uniforme y Grau San Martin regresó 
del exilio para desafiar a su viejo rival (Bethell, 1993). De esta contienda, Batista salió vencedor 
como el primer presidente bajo la nueva constitución, con el apoyo de las élites económicas de la 
isla y una coalición de partidos, incluidos los comunistas (Berbeo, 2010). La nueva constitución 
preveía el uso del referéndum, el sufragio universal, las elecciones libres y sancionaba una amplia 
gama de libertades políticas y civiles. En lo relacionado a las disposiciones sociales, se incluían 
 
25 José Agripino Barnet y Vinageras (1935–1936). Fue un diplomático cubano que ocupó el cargo de Secretario de 
Estado. Al renunciar el presidente, pasó a ocupar la presidencia por sustitución reglamentaria, desde 13 de diciembre 
de 1935 hasta 20 de mayo de 1936. Durante su gobierno fijó la zafra en 2,5 millones de toneladas de azúcar y creó el 
Instituto Cubano de Estabilización del Azúcar. 
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horas máximas y salarios mínimos, pensiones, compensación laboral, el derecho de huelga y 
garantías estatales contra el desempleo (Bethell, 1993). 
Durante el gobierno de Batista (1940–1944), la situación económica de Cuba mejoró como 
resultado del estallido de la Segunda Guerra Mundial26  (Berbeo, 2010) y la colaboración del 
mandatario cubano con los Estados Unidos, que en contraprestación ofrecieron una mayor ayuda 
económica a la isla en programas agrícolas, obras públicas y préstamos para aumentar la 
producción azucarera. Además, compraron toda la cosecha de azúcar cubana en 1941 y firmaron 
varios tratados militares con Cuba, en los que se le permitía a los Estados Unidos usar las bases 
militares cubanas (Staten, 2003). 
Sin embargo, “las demandas de Batista, el presidente, ya no eran las mismas que las de Batista, el 
comandante del ejército. El mandatario había adquirido una circunscripción electoral mayor y, de 
igual forma, acumulado deudas con la coalición política que lo había llevado al poder” (Bethell, 
1993, p. 78). Ante estas circunstancias, Batista se vio en la necesidad de devolver a los sectores 
civiles varias de sus instituciones, que yacían en manos de los militares gracias a los largos años 
de hegemonía castrense. Lo anterior llevó a que los veteranos de la cúpula militar miraran con 
recelo a Batista, quienes estaban acostumbrados a no tener que rendirle cuentas a nadie y se 
beneficiaban de los puestos administrativos civiles, lo que posteriormente desembocó en una corta 
rebelión en 1941 (Bethell, 1993) y terminó por incrementar la autoridad de la presidencia. Así pues, 
para 1944, Batista había logrado restaurar el control civil sobre el gobierno y ganar la confianza de 
la elite adinerada, a la prole y muchos grupos más (Staten, 2003). 
En las elecciones de 1944, Carlos Saladrigas, el candidato del gobierno, hizo campaña con el apoyo 
activo de Batista. El profesor Ramón Grau San Martín volvió a tomar un papel antagónico y se 
opuso a él en una campaña animada con Saladrigas. Grau prometió más de lo mismo, por lo que el 
electorado expectante respondió dándole la victoria al profesor (Bethell, 1993), con lo que 
finalmente, Grau tuvo la oportunidad que había perdido en las elecciones pasadas con Batista.  
 
26 La Segunda Guerra Mundial fue un conflicto militar global que se desarrolló entre 1939 y 1945. En este se vieron 
implicadas la mayor parte de las naciones del mundo, incluidas todas las grandes potencias, agrupadas en dos alianzas 
militares enfrentadas: los Aliados y las Potencias del Eje. Ver más: https://history.army.mil/html/books/072/72-
2/CMH_Pub_72-2.pdf 
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Para principios de 1945, ya con el mandato de Batista finalizado y entrando al primer año la 
presidencia de Grau, el panorama mundial logra vislumbrar la victoria de los Aliados sobre las 
potencias del Eje, trayendo consigo nuevas dinámicas internacionales que se empiezan a formar 
entre Estados Unidos y el mundo. Por consiguiente, también con Cuba, a raíz de las ideologías que 
entrarán en contienda más adelante hacia 1947 y mostrarán un viraje en la dependencia que, como 
se ha podido evidenciar, Cuba ha tenido de Estados Unidos por muchos años. 
2.2 El mundo bipolar y la Revolución cubana 
Así pues, durante la Guerra Fría, tal como se estipula en el realismo estructural, Estados Unidos 
empezó a establecer las reglas de juego junto a la Unión Soviética, las cuales determinarían la 
postura estadounidense frente a la isla y darían paso a las dinámicas internas en Cuba, que se 
empiezan a configurar, conforme su inestabilidad política seguía siendo preponderante. Ejemplo 
de esto último fue la victoria electoral de los Auténticos27, representados por Ramón Grau San 
Martín, que generó expectativas populares en el programa de reforma que había servido como 
legado y promesa del PRC. No obstante, el gobierno de Grau (1944-1948) ni su sucesor Carlos 
Prío Socarrás (1948-1952) pudieron satisfacer las expectativas cubanas. Lo que hizo que su debut 
en la política cubana fuera tan poco glorioso como empobrecedor, los Auténticos y su aspiración 
por una sociedad más justa estaba cargada de contradicciones de raza, clase y región, una visión 
que aceptaba la marginación de los negros, los trabajadores urbanos y rurales y las vastas regiones 
del interior. Esto llevó a la aparición de un partido cercenado en 1947, el Partido del Pueblo 
Cubano, más conocido como los ortodoxos (Martínez-Fernández, 2014), quienes manejaban un 
discurso anticorrupción. 
A mediados de la década de los años 40, el idealismo había dado paso al cinismo y la oficina 
pública ya no ofrecía la oportunidad de mejora colectiva sino la oportunidad para el 
enriquecimiento individual (Bethell, 1993). La corrupción administrativa se complementó con el 
patrocinio de numerosas bandas criminales, que los Auténticos utilizaron para expulsar a los 
 
27 Partido Revolucionario Cubano (PRC / Autentico) es un partido político fundado en 1934, bajo la dirección de 
Antonio Guiteras, antiguo ministro de gobierno del corto mandato de 1933 de Grau. Este Partido buscaba fomentar los 
ideales y valores “auténticos” de la época independentista de la época de la colonia. 
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comunistas de las posiciones de poder sindicales, en medio de una atmósfera propiciada por la 
Guerra Fría (Berbeo, 2010).  
Para las elecciones de 1952 la victoria de los Ortodoxos estaba casi asegurada, pero estos comicios 
fueron evitados debido a un golpe de estado liderado por Fulgencio Batista, el 10 de marzo de ese 
año (Martínez-Fernández, 2014). El golpe se legitimó como consecuencia del desprestigio de las 
plataformas reformistas y las instituciones de la república, la actitud favorable adoptada por los 
intereses estadounidenses y algunas capas de la burguesía cubana que le apostaron a un gobierno 
más «firme» (Berbeo, 2010). 
Batista aseguró el control de varios sectores importantes, aunque no logró el control real del 
sindicato obrero más grande y poderoso, la Confederación de Trabajadores de Cuba (CTC), 
especialmente en el campo, por cuanto el Partido Socialista Popular (PSP), de corte comunista, 
mantenía mucha influencia entre los trabajadores del azúcar y el tabaco (Martínez-Fernández, 
2014), a pesar de la relación cercana que tuvieron el PSP y el dictador Batista en 1940. Sin embargo, 
la oposición frente a Batista estalló casi de inmediato en varias partes de la sociedad, lo que terminó 
en la beligerancia de los sectores populares, especialmente la generación joven que acababa de 
entrar en la vida política. Fuera de sus filas surgió un nuevo tipo de movimiento, liderado por Fidel 
Castro, nacido en Birán (1926) y cuyas primeras actividades políticas fueron como estudiante 
universitario, en las filas del Partido Ortodoxo (Berbeo, 2010). 
El 26 de julio de 1953, Fidel Castro, junto a su hermano Raúl, realizó un asalto a la guarnición del 
ejército de Moncada en Santiago, al igual que a dos objetivos civiles cercanos y al campamento del 
ejército de Céspedes en Bayamo. Dicho asalto, resultó ser la acción militar más significativa y 
dramática contra el gobierno de Batista, lo que dio lugar dos años más tarde al nombre del 
movimiento liderado por Castro, el Movimiento 26 de julio (Martínez-Fernández, 2014). Este 
ataque fracasó con la pérdida de vidas, ocho rebeldes murieron durante el ataque y 53 fueron 
ejecutados o asesinados bajo tortura posteriormente, y veintiocho arrestos, incluyendo el de los 
hermanos Castro, con el empleo de la fuerza policial contra estos encarcelados; pero en general los 
cubanos lo vieron como un acto esencialmente heroico con el que se había demostrado que Fidel, 
y su movimiento, estaba dispuesto a enfrentar a Batista (Kapcia, 2008). 
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A diferencia de Batista, Fidel Castro era miembro de la élite de Cuba y esa membresía le otorgaba 
privilegios especiales que evitaron su ejecución tan pronto fue capturado en 1953 y le permitió 
defenderse en el  juicio por sus crímenes, con un discurso de dos horas que hoy es conocido como 
“la historia me absolverá” (Berbeo, 2010). En su discurso, Castro pintó un cuadro sombrío de una 
isla empobrecida, atrapada por el monocultivo de azúcar y languideciendo bajo un gobierno 
corrupto, brutal e ilegítimo (Martínez-Fernández, 2014). Además, esbozó un plan de liberación 
nacional basado en la lucha armada y con el objetivo de transformar la sociedad hacia un sistema 
más justo (August, 1999), lo que serviría posteriormente como base de su revolución. Cabe resaltar 
que mientras los revolucionarios y reformistas de Cuba históricamente habían culpado a Estados 
Unidos por muchos de los males y tribulaciones de la isla, Castro ni siquiera mencionó en su 
discurso al vecino de Cuba en el norte  (Martínez-Fernández, 2014). 
En 1954 el régimen, con la ayuda del aparato represivo del Estado que incluía el Servicio de 
Inteligencia Militar y el Buró de Represión de Actividades Comunistas creado por la Agencia 
Central de Inteligencia (CIA), reprimió a los grupos armados clandestinos y aplastó a sus 
principales oponentes (Morley, 1987), con lo que Batista logró mermar la situación y le permitió 
llamar a nuevos comicios electorales para noviembre de ese año, con el fin de legitimar su 
dictadura. Tanto los Auténticos como los Ortodoxos se dividieron en facciones, una optimista sobre 
las elecciones programadas y la otra que buscaba derrocar a Batista por la fuerza (Martínez-
Fernández, 2014). 
En mayo de 1955, Batista, una vez más sintiéndose firmemente en control, promulgó la Ley de 
Amnistía General que permitió la liberación de los Castro y otros rebeldes de la prisión modelo de 
la Isla de Pinos (Martínez-Fernández, 2014). Fidel Castro se exilió en México, mientras sus 
compañeros fundaron el Movimiento Revolucionario 26 de julio (M-26-7), y un año después, se 
creó la Dirección Revolucionaria (DR) (Berbeo, 2010), otro grupo insurgente. Conjuntamente, 
aparecieron el grupo Acción Libertadora y Organización Auténtica (OA) (Martínez-Fernández, 
2014), con el objetivo común de derrocar a Batista. No obstante, cada uno operaba individualmente 
y cooperaban raramente. 
Durante 1954 y 1955, resurgió la oposición civil pacífica en su contra. Los líderes de los partidos 
políticos, sin embargo, estaban divididos en su confianza frente a sí volvería Cuba a la democracia 
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o no. Las elecciones de 1954 y el fracaso del diálogo cívico de 1955–1956 provocaron un 
resurgimiento de estrategias insurreccionistas contra el gobierno ilegítimo de Batista.  
En 1956, las ofensivas de diferentes grupos insurgentes contra el gobierno eran constantes, al igual 
que las represalias del estamento gubernamental. Mientras tanto, en México, los hombres de Castro 
se estaban preparando para una expedición armada libertadora. Durante su exilio, Castro conoció, 
se hizo amigo y reclutó a Ernesto "Che" Guevara, un revolucionario argentino de 27 años que había 
estudiado medicina. Con financiamiento de la OA, Castro compró el yate Granma para transportar 
a sus rebeldes a Cuba (Martínez-Fernández, 2014). 
El 2 de diciembre de 1956, con Fidel Castro a la cabeza, el yate Granma desembarcó en Las 
Coloradas, provincia de Oriente. Dos días antes, los combatientes del Movimiento 26 de Julio bajo 
el mando de Frank País llevaron a cabo un levantamiento en Santiago de Cuba para apoyar el 
desembarco (Martínez-Fernández, 2014). El levantamiento fue un fracaso debido a que las dos 
acciones no coincidieron, ya que el mal tiempo en altamar retrasó el Granma por dos días (Berbeo, 
2010). La fuerza rebelde, después del desembarco, marchó hacia la Sierra Maestra hasta el 5 de 
diciembre, cuando las tropas gubernamentales lanzaron una ofensiva aérea y terrestre en Alegría 
del Pío (Martínez-Fernández, 2014), que dispersó a los miembros de la expedición. Fidel Castro y 
un puñado de combatientes pudieron establecerse en las montañas de la Sierra Maestra para formar 
el primer núcleo del Ejército Rebelde (Berbeo, 2010), sin pasar por alto que las bajas fueron muy 
altas. 
Gracias al apoyo que recibió Castro por parte del líder campesino Crescencio Pérez y su extenso 
clan, quienes proporcionaban información, provisiones y campesinos armados, sin los cuales las 
probabilidades de supervivencia de Castro y su grupo habrían sido nulas. Las duras tácticas de 
Batista, que incluían masacres de civiles, bombardeos indiscriminados y el desplazamiento forzoso 
de campesinos, fortalecieron el apoyo campesino de la región a la causa rebelde (Martínez-
Fernández, 2014). Batista notó la popularidad que estaba adquiriendo el grupo insurgente y su líder, 
lo que lo llevó a declarar que todas las fuerzas rebeldes habían sido eliminadas en el desembarco 
de Granma, incluyendo a Castro. 
Posteriormente, los fidelistas con unos veinte hombres, atacaron con éxito un puesto militar el 17 
de enero de 1957 en La Plata y obtuvieron los suministros necesarios para seguir sobreviviendo en 
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las montañas. Este ataque junto a una entrevista realizada por el New York Times a Fidel, donde se 
presentó una imagen muy favorable del líder guerrillero (Staten, 2003), sirvieron para desmentir al 
gobierno de Batista sobre la muerte de Castro y la derrota total del M-26-7. Consecutivamente, en 
una segunda acción en mayo del mismo año, los guerrilleros derrotaron la estación de la Guardia 
Rural en El Uvero. Las noticias de victorias insurgentes mantuvieron a los cubanos informados 
sobre la lucha que se desarrollaba en la Sierra Maestra y atrajeron nuevos reclutas al campo 
insurgente (Bethell, 1993). 
Durante 1957, la violencia se intensificó a medida que las fuerzas gubernamentales intensificaron 
sus esfuerzos para aplastar la rebelión y los rebeldes expandieron la lucha abriendo nuevos frentes 
de combate, gracias a los nuevos reclutas. Para entonces, el M-26-7 era el grupo mejor organizado 
y el más grande de los movimientos armados de oposición (Martínez-Fernández, 2014). A pesar 
de esto, dentro del mismo M-26-7 había división. Frank País, quien representaba a los del llano, 
funcionaba como contrapeso a Castro, quien lideraba a los de la sierra. País, no le permitía actuar 
de forma autoritaria, ya que mantenía su autonomía frente al grupo y no dejaba que Castro 
acaparara todos los recursos. El 30 de julio, País fue abatido a tiros en una calle de Santiago lo que 
provocó una huelga espontánea que paralizó a gran parte de la nación (Berbeo, 2010). A partir de 
ahí, se creó una relación de subordinación entre el llano y la sierra, donde la sierra tenía primacía 
y todos los esfuerzos de los revolucionarios del llano debían ir hacia la sierra.  
Mientras Castro se había convertido en el líder indiscutible del M-26-7, otras organizaciones anti-
Batista permanecieron independientes de su liderazgo e incluso algunos militantes del M-26-7, 
particularmente los exiliados en los Estados Unidos conservaron cierto grado de autonomía 
(Martínez-Fernández, 2014). En septiembre de 1957, segmentos de la marina se amotinaron en 
Cienfuegos y capturaron la instalación naval en Cayo Loco. Los marineros rebeldes trabajaron en 
conjunto con unidades armadas de los Auténticos y del Movimiento 26 de Julio. Batista pudo 
sofocar la rebelión solo después de que llegaron refuerzos de tropas con tanques y aviones (Staten, 
2003), esto demostró la fragmentación en el ejército del régimen. 
Más adelante, en noviembre de 1957, las tensiones entre Castro y otros líderes de la oposición 
alcanzaron su punto máximo, cuando representantes de ocho organizaciones, incluidos los 
Auténticos, la OA, los Ortodoxos y la DR, firmaron el Pacto de Miami y formaron la Junta de 
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Liberación Cubana, sin su consentimiento (Martínez-Fernández, 2014). Por razones políticas y 
estratégicas, los Castro y Guevara se opusieron a que el pacto no rechazara explícitamente 
cualquier forma de intervención de los Estados Unidos para facilitar la remoción de Batista y la 
participación de los militares de Cuba en la subsiguiente transición de poder. Durante este período, 
Guevara se volvió cada vez más abierto acerca de su ideología marxista, la cual compartió con 
Raúl Castro. Ambos presionaron a Fidel para que tomara una postura más agresiva contra el Pacto 
de Miami, el liderazgo del llano y las voces moderadas dentro del movimiento (Martínez-
Fernández, 2014). 
Bajo la influencia de su contacto con el campesinado local, su lucha compartida y las ideas de 
Guevara, las guerrillas de la Sierra se radicalizaron cada vez más en sus perspectivas políticas y 
objetivos a largo plazo, desarrollando un compromiso con la revolución social y el 
antiimperialismo que iba más allá de los limitados objetivos de la rebelión política y la reforma 
social de 1953 (Kapcia, 2008). 
Sin embargo, Fidel siguió una estrategia de "policía bueno, policía malo". Por un lado, Fidel 
autorizó a Guevara y a Raúl para atacar libremente el ala moderada del M-26-7 y perseguir 
iniciativas más radicales, incluidas las alianzas con el PSP; y por el otro, condenó públicamente al 
comunismo. A principios de 1958, Castro realizó otro esfuerzo para presentar su movimiento como 
democrático, pro-Estados Unidos y amigable con el capitalismo. Utilizó nuevamente los medios y 
con la ayuda de las revistas Look y Coronet, quienes publicaron entrevistas en las que Castro 
aseguraba a los lectores sus planes democráticos, expresó que establecería un gobierno provisional, 
cuyos jefes serían elegidos por grupos civiles más representativos y que tan solo en un año se 
sostendrían elecciones realmente honestas. Asimismo, Castro prometió que no tenía planes para la 
expropiación o nacionalización de inversiones extranjeras, puesto que las inversiones extranjeras 
siempre serian bienvenidas y seguras en Cuba (Martínez-Fernández, 2014). Todo esto se da en 
plena Guerra Fría, por lo que Castro no pretende antagonizar con su vecino del norte, quien aún 
podía intervenir y tirar de la balanza, colocando en peligro sus esfuerzos revolucionarios.  
En 1958, el Estado desató una brutal campaña de terror, Batista suspendió una vez más las 
libertades civiles y reforzó aún más la censura de la prensa; el régimen encarceló a cientos de 
sospechosos y, en muchos casos, los sometió a torturas e incluso a ejecuciones. En marzo de ese 
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año, las acciones represivas y asesinas del régimen llamaron la atención del gobierno de los Estados 
Unidos. El congresista afroamericano Adam Clayton Powell encabezó una exitosa campaña para 
detener la venta de armas a Cuba que culminó con la imposición de un embargo de armas el 13 de 
ese mes (Martínez-Fernández, 2014), con lo que se demostró la postura de Estados Unidos frente 
al régimen de Batista; una muestra tangible de que el poder del dictador estaba decayendo. Lo 
contrario sucedió con los rebeldes alrededor de ese tiempo, Fidel Castro recibió suministros 
cruciales de armas y municiones desde Costa Rica. Además, creó dos nuevas columnas, bajo el 
mando de Raúl Castro y Juan Almeida, respectivamente, que abrirían dos frentes guerrilleros en 
otras regiones montañosas de Oriente (Berbeo, 2010).  
Para el 9 de abril, el movimiento revolucionario decidió acelerar la caída de la dictadura con una 
huelga general, la cual no tuvo ningún tipo de efecto debido a que estuvo pobremente coordinada 
y no logró un paro laboral en todo el país. La ausencia del PSP entre sus participantes dificultó su 
efectividad (Staten, 2003) y permitió que Fidel hiciera una purga de la cúpula del movimiento, 
donde logró posicionar a sus seguidores de confianza en puestos de poder dentro de la organización. 
Hasta mayo de 1958, el número de tropas del M-26-7 se mantuvo bajo, con un estimado de 
doscientos a trescientos combatientes en el Primer Frente Oriente y aproximadamente el mismo 
número en el Segundo Frente Oriente. Los líderes rebeldes crearon programas sociales y emitieron 
decretos revolucionarios, a medida que estos frentes expandían su área de control, y abrieron 
escuelas e instalaciones médicas para servir al campesinado. Raúl Castro promulgó una reforma 
agraria y Guevara estableció escuelas, instalaciones de capacitación y fábricas para producir 
uniformes y otros materiales de guerra. A diferencia de los soldados del gobierno, el ejército 
rebelde trató a los campesinos con respeto y los protegió de posibles abusos (Martínez-Fernández, 
2014). 
Batista lanzó una gran ofensiva contra la guerrilla de Castro en mayo 25. Con una fuerza entre 10 
mil a 12 mil hombres que se movilizaron hacia la Sierra Maestra, las unidades navales 
bombardearon las montañas mientras los aviones bombardeaban áreas de presunta actividad 
guerrillera (Staten, 2003). Habiendo aprendido de su error durante el ataque a Moncada, en el que 
había dividido sus fuerzas para perseguir cuatro objetivos diferentes, esta vez Castro consolidó la 
mayor parte de sus tropas en un solo frente (Martínez-Fernández, 2014). Las tropas rebeldes 
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derrotaron a los batallones de la dictadura que lograron ingresar a las montañas, obligándolos a 
retirarse de Santo Domingo, EI Jiglie y Vegas de Jibacoa, entre otros; ese fue el punto de inflexión 
definitivo (Berbeo, 2010). La ofensiva de diez semanas del ejército fracasó, en parte, porque los 
reclutas del gobierno carecían de la capacitación adecuada y se desmoralizaron cada vez más, 
llegando las deserciones a los miles (Martínez-Fernández, 2014). Los partidos de la oposición 
burguesa, que hasta entonces habían maniobrado para capitalizar la rebelión popular, aprovecharon 
la situación y se apresuraron a reconocer el liderazgo indiscutible de Fidel Castro. Las columnas 
rebeldes se empezaron a dirigir a diferentes puntos del país, incluidas las fuerzas del comandante 
Ernesto Che Guevara (Berbeo, 2010). 
Mientras tanto, en el Segundo Frente Oriente, Raúl Castro recibió la noticia de que Estados Unidos 
continuaba armando a las tropas de Batista en secreto, demostrando que no apoyaban un régimen 
revolucionario, a lo que Raúl respondió por medio del secuestro de una treintena de efectivos 
militares estadounidenses con sede en Guantánamo, que terminaron por convertirse en escudos 
humanos. Los rebeldes también secuestraron a un grupo de ingenieros estadounidenses y 
canadienses de Moa Bay Mining Company. Los secuestros, aunque controvertidos, demostraron 
ser efectivos, ya que la Fuerza Aérea Cubana suspendió sus bombardeos sobre Sierra Cristal 
(Martínez-Fernández, 2014), con lo que se desarrolló un antagonismo entre los revolucionarios y 
Estados Unidos.  
El gobierno de Batista recibía ayuda militar de los Estados Unidos a través del Acuerdo de 
Asistencia de Defensa Mutua. El interés de  apoyar al gobierno cubano radicaba esencialmente en 
la necesidad de conservar su influencia privilegiada en el Caribe, proteger las inversiones 
financieras, así como mantener a las fuerzas comunistas y socialistas bajo control en la isla, máxime 
si la Cuba de Batista tenía el 60% de sus exportaciones y el 80% de sus importaciones con los 
Estados Unidos (Nackerud, Springer, Larrison, & Issac, 1999). No obstante, en la segunda mitad 
de 1958, el gobierno estadounidense se dio cuenta de que Batista se había convertido en un peligro 
y que tenía que ser reemplazado antes de que los rebeldes lo expulsaran, ya que el gobierno 
norteamericano claramente rechazó a Castro como el líder de una Cuba posterior a Batista y 
consideró que la negativa del dictador a dimitir aumentaba las probabilidades de ese escenario 
inoportuno (Martínez-Fernández, 2014).  
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El 3 de noviembre se realizaron nuevos comicios electorales para intentar normalizar la crisis, pero 
pocas esperanzas se pusieron en las elecciones presidenciales, en las que Grau San Martín se 
postuló nuevamente en representación de los Auténticos, Carlos Márquez Sterling se postuló por 
el nuevo Partido del Pueblo Libre y Andrés Rivero Agüero hizo campaña como el sucesor elegido 
por Batista (Martínez-Fernández, 2014). Como se esperaba, Rivero Agüero ganó unas elecciones 
fraudulentas, cuyo resultado fue inaceptable para los rebeldes armados, los opositores civiles e 
incluso el gobierno de los Estados Unidos, ya que Batista insistía en mantenerse en el poder.  
Sin embargo, el gobierno de los Estados Unidos se mostró torpe a la hora de prever y manejar los 
asuntos de Cuba. Había apoyado y armado a Batista durante más de seis años, ahora, con el régimen 
enfrentando una inminente derrota, prosiguió a unas negociaciones para una transición pacífica en 
búsqueda de prevenir el ascenso de Castro al poder. El 9 de diciembre, el enviado secreto de los 
Estados Unidos, William D. Pawley, exembajador con una larga historia de dudosos tratos 
comerciales en Cuba, buscó persuadir a Batista para que renunciara a favor de una junta civil-
militar, ofreciéndole a él y su familia asilo político en Estados Unidos. En línea con el histórico 
desprecio de Estados Unidos por la autodeterminación cubana, Pawley presentó las elecciones de 
su gobierno para la junta: el coronel Barquín, el comandante Borbonet, el general retirado Martín 
Díaz Tamayo y Pepín Bosch, copropietario de Bacardí Corporation., Batista rechazó la oferta 
(Martínez-Fernández, 2014). 
El 11 de diciembre, el embajador Earl Smith comunicó a Batista que ya no podía contar con el 
apoyo de los Estados Unidos y que no se le concedería asilo en los Estados Unidos. Al no haber 
podido convencer a Batista, los enviados de los Estados Unidos mantuvieron negociaciones 
secretas con oficiales de alto rango que habían llegado a la conclusión de que el régimen pronto 
colapsaría. Como última ofensiva militar desesperada, Batista desplegó un tren blindado cargado 
de tropas y armas para reforzar sus menguantes fuerzas en Oriente. La operación fracasó 
estrepitosamente, pues la guerrilla de Guevara descarriló el tren en Santa Clara el 31 de diciembre, 
obligando a las tropas a rendirse. 
Finalmente, el Ejército Rebelde lanzó un avance hacia el oeste en tres columnas, que, mostrando 
una considerable destreza militar especialmente bajo Guevara, derrotó fácilmente al ejército sobre 
la marcha y pronto llegó al oeste. Cuando Batista huyó de Cuba el 31 de diciembre de 1958, una 
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vez más como en 1944, dejando el cargo siendo un hombre mucho más rico, Guevara ingresó a La 
Habana el 1 de enero de 1959. La revolución finalmente logró su objetivo y alcanzó el poder. Fidel 
Castro llegó a La Habana el 8 de enero, después de una cabalgata triunfante a través de una Cuba 
liberada (Kapcia, 2008). 
Tan pronto como se instaló, Fidel Castro se declaró a sí mismo Primer Ministro del Gobierno 
Revolucionario y después de algunas maniobras políticas, logró reemplazar al presidente cubano, 
Manuel Urrutia, que había asumido interinamente, con lo que comenzó a desmantelar el sistema 
político impuesto por Estados Unidos. La ascensión de Castro al poder, se caracterizó por la 
liquidación de los antiguos grupos de poder, los militares, los partidos políticos, los sindicatos y 
las asociaciones agrícolas y profesionales.  
Todos fueron reemplazados por nuevos cuerpos revolucionarios como las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias (FAR), la Milicia y los Comités de Defensa de la Revolución (CDR) (Guzmán, 
1992). Los órganos de represión se disolvieron y, por primera vez en muchos años, se garantizó a 
los ciudadanos el pleno ejercicio de sus derechos. Los criminales de guerra de la dictadura de 
Batista fueron juzgados y castigados, la dirección corrupta del movimiento obrero fue purgada y 
los partidos políticos que habían servido al régimen fueron disueltos. Los alquileres se redujeron 
de forma generalizada, las playas privadas se hicieron accesibles a la gente para su disfrute y las 
empresas que monopolizaban los servicios públicos se nacionalizaron (Berbeo, 2010). 
2.3 Sanciones y ruptura de las relaciones Estados Unidos – Cuba 
La relación entre Estados Unidos y Cuba inició una serie de transformaciones a partir del triunfo 
de la revolución de Castro a principios de 1959. Originalmente, la política exterior de la Cuba de 
Castro se basaba en las buenas relaciones con todos los Estados americanos; por lo tanto, su 
gobierno fue inicialmente reconocido con cautela por los Estados Unidos y por todos los países de 
América Latina (MacGaffey & Barnett, 1962). Sin embargo, el gobierno estadounidense estuvo a 
la expectativa de las decisiones que tomaría la revolución cubana frente a su modo de gobierno y 
si preservarían sus intereses, en razón a que las políticas fuertemente socialistas y nacionalizadoras 
de Castro preocupaban al Estado norteamericano (Quirk, 1995).  
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Las primeras leyes del nuevo gobierno cubano, que en la práctica mantuvieron intactos los intereses 
económicos de los Estados Unidos, redujeron los arriendos e importes en la isla hasta un 50%, los 
desalojos se hicieron ilegales, las propiedades de Batista y sus ministros fueron confiscadas, la 
compañía telefónica se nacionalizó, se eliminó la segregación racial de las instalaciones públicas y 
se prescindió de los casinos, clubes nocturnos, clubes de striptease y clubes sexuales (Bolender, 
2012), que habían incrementado el crimen organizado en los últimos gobiernos. Si bien las medidas 
económicas iniciales se diseñaron con un propósito principalmente político, el estado deprimido 
de la economía cubana siguió siendo un problema central e inmediato para el nuevo régimen. El 
gobierno de los Estados Unidos intentó capitalizar estos graves problemas económicos heredados 
para limitar el grado de cambio en la isla (Morley, 1987).  
El 19 de febrero de 1959 el embajador Philip W. Bonsal28 llegó a La Habana, decidido a romper el 
molde de los embajadores anteriores de los Estados Unidos que tan a menudo actuaban como 
procónsules. Durante los siguientes veinte meses, Bonsal trabajó para construir una relación 
constructiva con el nuevo gobierno de Cuba, manteniendo abiertos los canales de negociación 
mientras conservaba la lucha contra los obstáculos en Washington y en La Habana (W. LeoGrande 
& Kornbluh, 2014). 
Posteriormente, el 17 de mayo, el nuevo gobierno cubano pasó la Ley de Reforma Agraria que 
eliminó las grandes propiedades al nacionalizar todas las propiedades de más de 420 hectáreas y 
otorgó títulos de propiedad a decenas de miles de campesinos, agricultores arrendatarios y 
ocupantes ilegales, terminando así con los latifundios (Guzmán, 1992). Esta medida, que eliminó 
uno de los pilares principales de la dominación, provocó una respuesta del gobierno de los Estados 
Unidos, que no había ocultado su inconformidad con la victoria de la Revolución (Berbeo, 2010). 
El gobierno de Eisenhower esperaba que esta reforma movilizara más fácilmente a la clase 
capitalista en contra de Castro. Por lo contrario, el antagonismo de Estados Unidos hacia esta 
transformación polarizó a la sociedad cubana, terminando por mejorar y fortalecer sustancialmente 
el apoyo de la clase trabajadora sobre el liderazgo nacionalista (Morley, 1987). 
 
28 La elección de Bonsal por parte del Departamento de Estado tenía la intención de desactivar la Revolución Cubana 
de la misma manera que había desactivado la Revolución Boliviana de 1952. No obstante, la intransigencia de Fidel 
Castro y su visión hizo que esto fuera imposible. 
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Así, cuando Cuba se movió para erradicar el estigma del antiguo sistema político y afirmar la 
auténtica soberanía nacional por medio de la reforma agraria, los Estados Unidos reaccionaron 
(Bolender, 2012). Las relaciones entre ambos Estados pronto empeoraron, en parte también, debido 
a la nacionalización de las compañías estadounidenses, la bienvenida de los refugiados políticos a 
los Estados Unidos y el temor de los Estados Unidos a la influencia comunista en Cuba (MacGaffey 
& Barnett, 1962), lo que abrió paso a unas sanciones y bloqueo económico, comenzado en 1959 
como una prohibición de las exportaciones (Nackerud et al., 1999). 
De aquí en adelante, después de llevar a cabo una campaña mediática, Estados Unidos adoptó una 
política de hostigamiento sistemático contra Cuba, alentando y apoyando los movimientos 
contrarrevolucionarios con el objetivo de desestabilizar el país (Berbeo, 2010), dándose un giro 
completo a la dinámica entre Estados Unidos y Cuba. Por un lado, Cuba logró estabilizarse a nivel 
interno, por medio de profundas transformaciones en su sistema político, estructura social, 
relaciones exteriores, socios comerciales y producción cultural, que cambiaron sus capacidades; 
por el otro, Estados Unidos estaba encasillado en un conflicto ideológico por la hegemonía29 
mundial, lo que evitó que reaccionara a tiempo en contra de una Cuba dividida que ahora se 
encontraba unida. 
El bloqueo económico devastó la economía cubana y fomentó la creación de una alianza entre 
Cuba y la Unión Soviética, cambiando el balance de poder y volviéndose la isla en un alfil del 
tablero internacional. Aunque el propio Castro durante la lucha revolucionaria rechazaba el 
comunismo, no fue sino hasta después de que tomó el poder cuando salió a la luz como un marxista 
declarado (Castro Mariño & Pruessen, 2012), lo que lo ayudó a establecer relaciones con los 
soviéticos. Las relaciones con Moscú cambiaron cualitativamente a partir de octubre de 1959, con 
la visita del viceprimer ministro soviético Anastasi Mikoyan a Cuba, en febrero de 1960, para 
firmar el primer acuerdo económico bilateral importante entre los dos Estados y promover otras 
relaciones (Bethell, 1993). 
El ritmo de deterioro en las relaciones entre Estados Unidos y Cuba se aceleró en la primavera y el 
verano de 1960. A finales de junio, el gobierno cubano solicitó a las refinerías de petróleo de 
 
29 Es la capacidad que tiene un Estado de ordenar de manera autónoma el sistema internacional. Del mismo modo, 
puede ser entendido como el liderazgo que ejerce un individuo en un grupo, este puede denominarse como hegemón. 
Ver más en Chase-Dunn et al., 1994 y Ringmar, 2002. 
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propiedad extranjera, que procesaran el petróleo crudo que había comprado a la Unión Soviética. 
Cuando las empresas petroleras, Texaco, Shell y Standard Oil, por órdenes del presidente 
norteamericano, se negaron, fueron expropiadas. Al mismo tiempo, una nueva ley de azúcar 
enmendada se abrió camino a través del Congreso de los Estados Unidos, que incluía una cláusula 
en la que autorizaba al presidente de los Estados Unidos a cortar la cuota de azúcar cubana, a raíz 
de la expropiación de las petroleras, permitiendo al presidente Eisenhower cancelar el resto de la 
cuota de azúcar cubana para ese año (Bethell, 1993; Staten, 2003). En julio de 1960, después de 
que Washington cortara la importación de azúcar de Cuba, Fidel Castro anunció la nacionalización 
de todas las propiedades estadounidenses en la isla. Esta medida fue seguida, unos meses más tarde, 
por la decisión de nacionalizar las compañías de la burguesía cubana que, alineadas con los círculos 
de Estados Unidos y oligárquicos, se habían entregado a maniobras sistemáticas de 
subcapitalización y sabotaje económico (Berbeo, 2010). 
En contraste, las relaciones entre Cuba y los soviéticos mejoraron notablemente durante este 
período (MacGaffey & Barnett, 1962). El 9 de julio de 1960, el Primer Ministro Nikita Khrushchev 
declaró que los misiles soviéticos estaban preparados para defender a Cuba. El primer acuerdo 
militar formal entre los dos Estados se firmó pocas semanas después, cuando la Unión Soviética se 
comprometió a utilizar todos los medios a su disposición para evitar una intervención armada de 
los Estados Unidos contra Cuba (Bethell, 1993).  
El 24 de octubre, Cuba expropió todas las empresas de comercio mayorista y minorista, al igual 
que las empresas industriales y agrarias más pequeñas de propiedad de los Estados Unidos. 
Adicionalmente, gracias a las nuevas reformas y a la expulsión o autoexilio de los Moderados 
quienes presentaban una resistencia contra el comunismo en el nuevo gobierno, se logró dar avance 
en la asistencia de Europa del Este y la Unión Soviética. Con la renuncia de estos Moderados, el 
embajador Phillip Bonsal, llegó a la conclusión de que Estados Unidos no podría llegar a un 
acuerdo con el nuevo gobierno cubano. En consecuencia, la supervivencia de la Cuba 
revolucionaria durante la Guerra Fría significó, entonces, desarrollar vínculos más estrechos con 
la Unión Soviética (Staten, 2003). Los Estados Unidos retiraron al embajador Bonsal el 29 de 
octubre y las relaciones diplomáticas, entre los Estados Unidos y Cuba, se rompieron final y 
formalmente en los últimos días de la administración Eisenhower el 3 de enero de 1961 (Bethell, 
1993).  
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Meses más tarde, del 17 al 19 de abril de 1961, una fuerza de invasión de exiliados cubanos, 
apoyada por el gobierno de los Estados Unidos y patrocinada por la CIA, desembarcó en la Bahía 
de Cochinos. No obstante, en tan solo 72 horas, la invasión fue derrotada después de que el recién 
posesionado presidente Kennedy se negara a darles apoyo aéreo, en parte por las amenazas de 
Khrushchev de escalar el altercado a una esfera superior (Berbeo, 2010; Guzmán, 1992; Staten, 
2003). Frente a los hechos ocurridos, Fidel Castro presentó una queja formal ante el Consejo de 
Seguridad de la ONU donde exponía que los invasores eran una fuerza mercenaria contratada por 
los Estados Unidos (MacGaffey & Barnett, 1962; Quirk, 1995).  
En medio de ese lapso, durante el funeral en honor a las víctimas de ese ataque, Castro declaró que 
la revolución cubana era socialista y que él, por su lado, era marxista-leninista y que siempre lo 
sería (Guzmán, 1992; Staten, 2003). Luego, en su discurso del primero de mayo de 1961, Castro 
describió a su país como socialista, lo que pronosticó un movimiento hacia la alineación con la 
Unión Soviética y los Estados socialistas de la COMECON30 (Quirk, 1995, p. 385). 
La hostilidad de los Estados Unidos también se materializó en medidas sucesivas destinadas a 
desestabilizar la economía cubana y aislar al país del resto de la comunidad internacional. Esta 
sería la estrategia adoptada, y que perduraría en las décadas posteriores, por parte de los Estados 
Unidos, ya que una intervención militar resultaría demasiado costosa en todos los términos para la 
potencia norteamericana, como se pudo evidenciar con el suceso de Bahía de Cochinos (Stodden 
& Weiss, 2016; Weyland, 2018).  
La Revolución respondió con una política exterior dinámica que incrementó sus relaciones y 
estableció acuerdos con otros Estados, incluidos los socialistas, como prueba de su firme 
determinación de romper su dependencia comercial tradicional (Berbeo, 2010) y siguiendo los 
preceptos de Waltz, en su intento de balancear la amenaza del hegemón del Norte. Del mismo 
modo, participó en la formación del Movimiento de Países No Alineados y desarrolló una política 
activa de solidaridad y apoyo a los movimientos de liberación nacional. Sin embargo, en enero de 
1962, la Organización de los Estados Americanos (OEA) suspendió la membresía de Cuba en la 
organización (Guzmán, 1992) y la mayoría de las naciones latinoamericanas, con excepción de 
 
30 El Consejo de Ayuda Económica Mutua, también conocido como COMECON, fue fundado en 1949 y buscaba la 
integración socialista en virtud de la doctrina marxista. 
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México, rompieron relaciones con Cuba, lo que demostraba que la estrategia norteamericana estaba 
funcionando (Berbeo, 2010). 
Paralelamente, el bloqueo económico se había convertido en una política exterior, desarrollada por 
el presidente Eisenhower, el presidente Kennedy y el presidente Johnson, que:  
1) congeló todas las cuentas bancarias cubanas en los Estados Unidos; 2) prohibió a los 
ciudadanos estadounidenses enviar dinero a Cuba, gastar dinero en Cuba o hacer negocios 
con cualquier cubano en países extranjeros; 3) prohibió el comercio de Estados Unidos con 
cualquier país que contuviera componentes cubanos; 4) prohibió a las empresas 
estadounidenses en el extranjero hacer negocios con Cuba; 5) se negó a permitir que las 
instituciones financieras internacionales otorgaran créditos a Cuba; y 6) prohibió a las 
naciones extranjeras usar dólares estadounidenses con Cuba. (Nackerud et al., 1999, p. 183) 
De hecho, el bloqueo económico creció hasta abarcar prácticamente todas las transacciones 
esenciales que se intercambiaban anteriormente entre Estados Unidos y Cuba, al igual que entre 
Cuba y otras naciones (Nackerud et al., 1999). 
Asimismo, los grupos anticastristas que realizaban ataques al régimen cubano se habían convertido 
en organizaciones terroristas, conformadas por la extrema derecha de la oposición que había 
abandonado la isla y se encontraban radicados en el sur de la Florida. Entre sus funciones estaban 
los asesinatos, los bombardeos y los sabotajes que seguían los lineamientos de la Operación 
Mangosta (Bolender, 2012). Dicha operación fue un programa a gran escala que estaba 
generosamente financiada y tuvo vigencia hasta 1964 (Kapcia, 2008), con unos 400 oficiales de 
los Estados Unidos y 2.000 agentes cubanos. Sus proyectos incluyeron la guerra económica, planes 
de asesinato, campañas de desinformación y una amplia gama de actividades de sabotaje, como la 
quema de campos de caña, la propagación de virus entre cultivos y animales y la destrucción de 
equipos industriales (Martínez-Fernández, 2014). De esta manera, la respuesta de Washington con 
estrategias agresivas, como el bloqueo económico y operaciones cubiertas, a su percepción de 
amenaza, sobre la isla, se debe a que los intereses vitales estadounidenses estaban en juego y más 
adelante esto se pondría aún más en evidencia. 
Por su parte, la Unión Soviética había sido inicialmente cautelosa en su relación con Cuba, pero a 
partir de los numerosos intentos de Estados Unidos por derrocar el régimen revolucionario, Moscú 
empezó a ver la importancia de Cuba. Por consiguiente, a partir de la controvertida invasión de 
Bahía de Cochinos, la Unión Soviética incrementó su ayuda militar a la isla. Esto incluía aviones 
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bombarderos IL 28, que eran capaces de lanzar bombas nucleares en todo el hemisferio.  Aunque 
el gobierno cubano no los había pedido, los soviéticos comenzaron a instalar misiles nucleares de 
mediano alcance en octubre de 1962. Los cubanos los habían instado a anunciar al mundo que 
estaban colocando misiles en Cuba, pero los soviéticos decidieron instalarlos en secreto. Tras el 
descubrimiento de los misiles, los Estados Unidos establecieron un bloqueo naval, pero lo llamaron 
una cuarentena porque un bloqueo, alrededor de la isla, es un acto de guerra en el derecho 
internacional (Staten, 2003).  
A ese momento se le conoció mundialmente como “la crisis de los misiles” y en Cuba se le 
denominó “la crisis de octubre”. Esta crisis tuvo su origen en la competencia de superpotencias y 
la necesidad de Castro de asegurar la isla contra una eventual intervención militar de los Estados 
Unidos. El líder soviético Nikita Krushchev, en particular, estaba dispuesto a probar las habilidades 
del nuevo presidente estadounidense, Kennedy, y tratar de obtener una ventaja estratégica en las 
Américas. En parte, también esperaba usar esta presión para empujar o apalancar a las potencias 
occidentales fuera de Berlín Occidental (Quirk, 1995). Finalmente, Estados Unidos y la Unión 
Soviética llegaron a un acuerdo, en el que los soviéticos se comprometían a no desplegar armas 
estratégicas en Cuba, ni utilizar la isla como base de operaciones para armas nucleares. Los 
estadounidenses, a su vez, no buscarían invadir la isla (Bethell, 1993), manteniendo así una postura 
de realismo defensivo.  
Los cubanos estaban enojados con los soviéticos por no pedir el consentimiento de Fidel, veían 
este acto como una traición. En respuesta, Castro presentó varias demandas que debían cumplirse 
antes de considerar que la crisis había terminado. Pidió que se le diera fin al embargo económico 
sobre la isla por parte de Estados Unidos, que se culminaran todas las actividades subversivas 
apoyadas por el Estado norteamericano y que se le quitara el apoyo a los exiliados cubanos que 
intentaban derrocar a su gobierno. También, que se respetara el territorio y espacio aéreo cubano, 
así como la devolución de la Bahía de Guantánamo a Cuba. Estas demandas fueron ignoradas por 
Estados Unidos, hasta hoy. Los cubanos se sintieron traicionados por los soviéticos, pero no 
pudieron hacer nada para detener la eliminación de los misiles. Las relaciones entre los soviéticos 
y Cuba se tensarían hasta agosto de 1968 con la invasión soviética de Checoslovaquia (Staten, 
2003). Cuba se dio cuenta con el desenlace de esta crisis que no era un actor importante a nivel 
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internacional. Si bien logró asegurar y prolongar su gobierno, en el proceso perdió el apoyo de los 
soviéticos y la posibilidad de negociar con Estados Unidos vis a vis. 
A partir de lo estipulado, se logra entender de forma clara qué determinó el accionar de ambos 
Estados, así como los sucesos ocurridos a partir de la época colonial, durante la revolución cubana 
y después de la Guerra Fría. Bajo la luz realista, se vislumbra cómo las dinámicas de poder han 
sido fluctuantes, pero siguen fieles a los intereses inmediatos de ambos Estados, donde han primado 
los deseos de supervivencia, por parte de Cuba, y de dominación, por parte de Estados Unidos. 
Estos deseos se han acrecentado, cada vez más, por un dilema de seguridad vigente y un desbalance 
en el poder regional, que ha permitido que se desarrollen acciones por parte de cada Estado para 
conservar la soberanía, dominio y autonomía. Por un lado, Cuba ha mantenido un rol de 
redefinición de las relaciones internacionales, operando como rebelde global y líder del Tercer 
Mundo o como aliado de la Unión Soviética, que busca un cambio en el statu quo, frente a 
Occidente. Por el otro, Estados Unidos ha priorizado sus intereses geopolíticos de hegemonía, 
mediante la contención del comunismo en expansión y la defensa de la democracia liberal para 
cuidar su propia seguridad, aún más con las armas nucleares como ficha de disuasión.  
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Capítulo 3. El proceso de normalización de las relaciones entre Cuba y Estados 
Unidos 
3.1 Intentos presidenciales previos 
A partir del capítulo precedente, se observa cómo el interés del Estado es el que, en últimas, 
predomina. Asimismo, se advierte que son positivos para Estados Unidos y Cuba, los aspectos que 
trae consigo la normalización al dilema de la seguridad. Con esto resulta anacrónico pensar que, 
durante el deterioro y posterior rompimiento de las relaciones y los años subsiguientes, no se 
realizaran acercamientos de índole conciliativo, como intentos de normalizar las relaciones entre 
ambos Estados. Efectivamente, dichos acercamientos se dieron a través de mecanismos oficiales y 
no oficiales, empezando con Kennedy y siguiendo con cada administración, que lo ha sucedido en 
la Casa Blanca, hasta llegar a Obama. 
3.1.1 John F. Kennedy. 
Durante 1961, Castro abrió la posibilidad de negociación para liberar 1.214 prisioneros, quienes 
formaban parte de la brigada que invadió Bahía de Cochinos en enero de ese año. A cambio de los 
prisioneros, Cuba pedía 500 excavadoras. Después de un tire y afloje, no se lograrían avances 
concretos y los prisioneros permanecieron en Cuba, pero ayudó a demostrar que era posible el 
diálogo entre ambos Estados. Esta idea fue reforzada en agosto de 1961, durante una fiesta privada, 
en Montevideo (Uruguay). Allí, el Che Guevara tomó la iniciativa de aproximarse a un joven 
ayudante de la Casa Blanca, Richard Goodwin, para hacerle llegar al presidente Kennedy una caja 
de habanos y un mensaje claro, que dialogar entre los dos Estados para lograr un modus vivendi31 
era posible, no obstante, Cuba no renunciaría al tipo de sociedad que había alcanzado después de 
la revolución (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Para 1962, el abogado James Donovan, quien fue elegido presidente del Comité de Familias de 
Cuba para la Liberación de los Prisioneros de Guerra (CFC), abrió el camino nuevamente para las 
negociaciones por los prisioneros. Esta vez, Donovan ofreció hacer el pago de 62 millones de 
 
31 Un modus vivendi es un instrumento para establecer un acuerdo internacional de naturaleza temporal o provisoria, 
destinado a ser reemplazado por un acuerdo más sustancial y completo, como un tratado. También, es un acuerdo 
que permite a las personas o grupos de personas, que tienen diferentes opiniones o creencias, trabajar o coexistir. 
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dólares, exigidos por Cuba como fianza por sus crímenes después de ser hallados culpables, en 
comida y medicina. Sin embargo, las negociaciones no culminaron exitosamente debido al hallazgo 
de misiles soviéticos en la isla (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Suárez & Caner, 2016), lo cual 
desembocaría en la crisis de los misiles. 
Estados Unidos, en medio de la crisis, buscó un canal para comunicarse con Castro y de todas las 
opciones posibles, Brasil aparentaba ser la mejor. Por medio del Estado latinoamericano se abrió 
un canal secreto que conectaba a la administración Kennedy y al gobierno de Castro. Así, Estados 
Unidos tomó la iniciativa de enviar un mensaje por intermedio de la embajada de Brasil en Cuba, 
el 27 de octubre, un día antes del acuerdo con la Unión Soviética. El mensaje instaba a Castro a 
velar por la seguridad del pueblo cubano y sugería que las acciones soviéticas ponían en gran 
peligro a su régimen, de modo que, si expulsaba a los soviéticos de la isla y dejaba de intervenir en 
los asuntos latinoamericanos, se podrían abrir negociaciones para una normalización de las 
relaciones. No obstante, el gobierno de Brasil se tomó la libertad de agregar un mensaje propio, lo 
cual dio lugar a que se desvirtuara el mensaje estadounidense. En este, se aseveraba que la posición 
de Cuba era de una simple ficha entre las dos potencias de la Guerra Fría (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014), lo que llevó a que esta iniciativa no fuera fructífera. 
A finales de 1962, después del fin de la crisis de los misiles, Castro buscó con mayor ahínco llegar 
a un acuerdo sobre los prisioneros de Bahía de Cochinos, mostrando un cambio de actitud por parte 
de Cuba. Para diciembre de ese año, Donovan logró renegociar el acuerdo para la liberación de los 
prisioneros. El acuerdo consistía en la entrega, por etapas, de 53 millones de dólares en alimentos, 
medicamentos y equipos relacionados para el 1 de julio de 1963, y la liberación de los prisioneros 
tras la entrega del primer envío. En enero de 1963, con el evidente fracaso de la Operación 
Mangosta, se abrió una nueva ventana de oportunidad entre ambos Estados para negociar (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014). Los logros de Donovan con Castro arrojaron resultados 
impresionantes, destacándose la liberación de 1.113 prisioneros, junto con varios miles de sus 
familiares, y 39 ciudadanos estadounidenses, entre ellos tres agentes de la CIA. Más importante 
aún, Donovan se estableció como el primer emisario de los Estados Unidos en ganar la confianza 
y el respeto de Castro, creando personalmente una base para el diálogo futuro entre La Habana y 
Washington. Del mismo modo, sin darse cuenta, Donovan preparó el escenario para otro ciclo de 
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conversaciones entre Cuba y los Estados Unidos, al presentar a Fidel Castro a la reportera Lisa 
Howard de ABC News (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Lisa Howard, en abril de 1963, entrevistó a Castro y dio apertura a diferentes encabezados en 
Estados Unidos, los cuales enfatizaban sobre la apertura de Cuba hacia un diálogo y posibles 
negociaciones, si el Estado norteamericano así lo disponía. Por su lado, Howard asumió la 
responsabilidad de realizar estas negociaciones y tenía el potencial de convertirse en un nuevo 
medio por el cual ambos Estados podían comunicarse, pero también traía consigo unos peligros, al 
no ser parte del gobierno estadounidense y ser una posible fuga de información, lo que podría traer 
más problemas que beneficios. Para septiembre de ese año, Howard optó por dar un paso adelante 
con la ayuda de William Attwood, un periodista convertido en diplomático y antiguo editor de la 
revista Look. Ambos desarrollaron un plan para iniciar un diálogo discreto y secreto entre 
Washington y La Habana, que resultó en la posibilidad de una reunión entre Attwood y Castro, en 
noviembre, con el aval presidencial de Kennedy, pero antes debía establecerse una agenda sobre 
los temas a discutir (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Paralelamente, el presidente Kennedy envío dos mensajes, el primero en forma de un discurso, ante 
la Asociación Interamericana de Prensa en Miami el 18 de noviembre. El segundo, por medio del 
periodista francés Jean Daniel el 20 de noviembre, quien iba a reunirse con Castro con la misión 
de reforzar el mensaje enviado en el discurso de Kennedy. El 22 de noviembre, Jean Daniel y Fidel 
Castro volvieron a reunirse para discutir a profundidad el mensaje y la disposición de Kennedy por 
empezar negociaciones para la normalización. Empero, mientras ambos estaban reunidos, la noticia 
del asesinato de Kennedy llegó a los oídos de Castro, dando por terminada la misión del periodista 
francés y poniendo fin al último intento de Kennedy para lograr la normalización (E. Ramírez, 
2018). 
3.1.2 Lyndon B. Johnson. 
Después del asesinato del presidente Kennedy, su vicepresidente, Lyndon B. Johnson, asumió el 
mandato. A raíz de la presunción de que Cuba fue participe del asesinato del presidente 
norteamericano, las sanciones contra la isla se endurecieron y el nuevo presidente, debido al año 
electoral, necesitaba mostrar mano dura contra el régimen de Castro. Aun así, la puerta hacia una 
normalización había sido abierta con Kennedy y varios actores, incluyendo Castro, quienes 
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buscaron que esta ventana de oportunidad no se cerrara. En enero de 1964, Castro realizó un 
discurso por el quinto aniversario de la revolución, donde reducía su retórica antiestadounidense y 
acudía a la posibilidad de una coexistencia pacífica entre ambos Estados. Consecuentemente, para 
finales de ese mes, el mandatario cubano invitó a Lisa Howard de nuevo a la isla para reactivar el 
diálogo, haciéndole saber que quería seguir los acercamientos. No obstante, debido al alto perfil de 
la periodista, este mensaje no llegó a la Casa Blanca, por temor a que se percibiera como débil a la 
nueva administración frente al comunismo. No fue sino hasta marzo que Howard logró dar su 
reporte personal a la oficina Oval, gestión que sirvió para reactivar el diálogo nuevamente (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014).   
Empero, el hallazgo de cachés de armas provenientes de Cuba, para el apoyo a la subversión 
armada en Venezuela y Brasil, hizo que se tomara un acercamiento de línea dura. Más adelante 
resurgiría una crisis por Guantánamo y la posibilidad del derribamiento de un avión espía (U-2) 
estadounidense, como represalia. A pesar de las amenazas, la coyuntura logró encontrar una breve 
solución gracias a los esfuerzos de Howard por tener contacto directo con la Casa Blanca, lo que 
terminó por crear un canal entre Castro, Howard, el embajador Adlai Stevenson y la oficina Oval. 
No mucho tiempo después, se optó por retirar a Howard de la ecuación por temor a una filtración 
de información por parte de ella (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
A principios de verano de ese año, Fidel Castro tuvo varios gestos para suavizar la situación, 
incluso su hermano, Raúl, sostuvo una conferencia para afirmar que el levantamiento del embargo 
ya no era una precondición para poder negociar con Estados Unidos. Ahora, estos gestos llegaron 
a oídos sordos, ya que se presumía que era un intento por torpedear una resolución en la OEA que 
regionalizaría el embargo sobre la isla. Del mismo modo, se veían como una muestra de que las 
medidas contra Cuba estaban siendo efectivas. De hecho, después de la votación a favor, en julio, 
de aunar a Latinoamérica en el embargo sobre la isla caribeña, el diálogo entre Cuba y Estados 
Unidos parecía inexistente. Sin embargo, Estados Unidos se encargó de mantener a un interlocutor 
en la región, por medio de la abstención de México de romper relaciones con el régimen 
revolucionario (Ayerbe, 2011; Bobadilla, 2006; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
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En septiembre, ocurrió el incidente de Aránzazu32 que terminó por desmontar las operaciones 
violentas encubiertas de la CIA contra la isla (The New York Times, 1964). A lo largo de 1964, el 
gobierno de Johnson continuó presionando a Cuba económica, diplomática y militarmente. El 
endurecimiento del embargo perjudicó a la economía cubana, reduciendo el nivel de vida y 
provocando una nueva ola de migración. Castro respondió el 28 de septiembre de 1965, desatando 
un éxodo desde el puerto de Camarioca. Entonces, Estados Unidos tuvo que negociar un tratado 
migratorio para solventar la situación, donde permitía la entrada de 4.000 personas mensualmente 
y marcó el primer acuerdo diplomático formal, entre Washington y La Habana, desde el triunfo de 
la revolución. Los siguientes años de la administración Johnson estarían llenos de mensajes 
conciliativos entre ambos Estados, por medio de Estados terceros como México, Gran Bretaña, 
Canadá e incluso, la España de Franco (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; E. Ramírez, 2017). 
Con la muerte del Che Guevara, en octubre de 1967, se dio un alto al apoyo de Cuba a grupos 
insurgentes en Latinoamérica. Esto coincidió con un cambio en la política exterior estadounidense, 
de un enfoque sobre Cuba a un enfoque en indochina por la guerra de Vietnam, lo cual causó el 
cese de actividades encubiertas de la CIA junto a los exiliados. Es decir, dos puntos importantes, 
uno de cada lado, dejaron de ser inamovibles y facilitaban apertura a una nueva oportunidad de 
acercamiento (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). Dada la necesidad de una nueva lectura sobre la 
cuestión cubana, Estados Unidos realizó una revisión de su política exterior. La estrategia que se 
creó a partir de esta revisión fue un acercamiento encubierto, donde se lograra un modus vivendi 
que asegurara los objetivos del Estado norteamericano, sin antagonizar con el régimen 
revolucionario. Para 1968 empezó a circular un borrador sobre la nueva política estatal, la cual 
produjo reservas ya que se consideraba como un vuelco completo a la política tradicional que se 
había estado implementando, además, se percibía como un completo retroceso en los avances 
alcanzados con la política anterior (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). En consecuencia, la 
administración Johnson no avanzó más sobre este tema y lo dejó en manos de su sucesor. 
 
 
32  El Movimiento Revolucionario Rebelde atacó al carguero español Sierra Aránzazu en la costa de Cuba, 
confundiéndolo con el buque mercante cubano Sierra Maestra. Esto resultó en un escándalo diplomático significativo 
que generó una importante reevaluación dentro de la administración norteamericana sobre la pertinencia del apoyo 
clandestino de la CIA a las operaciones paramilitares en Cuba. 
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3.1.3 Richard Nixon. 
Con la nueva administración, en 1969, se presentó una aversión completa de Nixon hacia Castro, 
donde cada posibilidad de distensión de las relaciones terminaba con su rechazo. Nixon dejó clara 
su posición de no cambiar la política exterior, empero, su administración tuvo que acercarse para 
tratar un problema que databa de la presidencia de Kennedy, el secuestro de aviones. El presidente 
norteamericano pedía el envío de los perpetradores a los Estados Unidos para ser juzgados. Castro, 
antagónicamente, respondió con la expulsión de estos hacia países terceros o fomentando su salida 
de Cuba, convirtiéndose la isla en un santuario para este tipo de criminales (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014). 
Sin embargo, en septiembre, el gobierno cubano pasó una nueva ley que permitía la extradición de 
los criminales extranjeros, siempre y cuando hubiese un acuerdo bilateral antisecuestro vigente, 
buscando una posible apertura al diálogo. Nuevamente, Nixon declinó estos avances dejando un 
posible acuerdo en la oscuridad. Al siguiente año, Nixon se reunió con su director de la CIA, 
Richard Helms, para considerar un cambio de política. Este último le revindicó su posición dura 
frente a la isla, ya que Cuba le representaba un costo de un millón de dólares al día a la Unión 
Soviética y eso los beneficiaba sin tener que hacer realmente nada. En otoño de 1970, los esfuerzos 
soviéticos para construir una base de apoyo en la Bahía de Cienfuegos volvieron a subir la tensión. 
Esta vez Henry Kissinger, el Secretario de Estado de Nixon, consiguió resolver hábilmente ese 
conflicto diplomáticamente, pero la distensión de las relaciones con Cuba continuó surgiendo como 
tema recurrente y, generalmente, puesto en la agenda por otros Estados latinoamericanos (Garthoff, 
1983; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Durante 1970 y 1972 se realizaron una serie de negociaciones, con la intermediación de la 
embajada de Suiza, donde se logró llegar a un acuerdo bilateral antisecuestro para la extradición 
de secuestradores con delitos violentos, en 1973, entre Cuba y Estados Unidos. A pesar de lo 
anterior, en febrero de ese año, el gobierno de Nixon manifestó enfáticamente que este acuerdo no 
significaba un cambio de política frente a Cuba (Gwertzman, 1973; Halloran, 1973). No obstante, 
Kissinger estaba convencido de que la aproximación, llevada a cabo hasta aquel momento, estaba 
incurriendo en mayores costos conforme pasaba el tiempo y el apoyo de la opinión pública estaba 
tambaleando, incluso en el congreso. En ese año se realizó una encuesta de opinión que mostró que 
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el 51 por ciento del público estadounidense favorecía las relaciones normales mientras que el 33 
por ciento se oponía. En abril de 1974, el Senado aprobó una resolución, patrocinada por los 
senadores Claiborne Pell y Jacob Javits, que solicitaba una revisión completa por parte del 
Congreso y la rama ejecutiva de la política exterior utilizada con Cuba (W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014). 
3.1.4 Gerald Ford. 
En septiembre, con Gerald Ford como presidente, Javits y Pell se convirtieron en los primeros 
senadores de alto rango en viajar a Cuba para reunirse con Fidel Castro. El 18 de julio de 1974, 
Kissinger, por medio de Frank Mankiewicz, un periodista y asesor político, entregó el primer 
mensaje a Castro, el cual iniciaría unas negociaciones secretas entre ambos Estados. Los primeros 
acercamientos buscaban la formación de una agenda para lograr la normalización, con puntos 
concretos, pero sin temas grandes como Guantánamo. Cuba, durante la primera reunión que tuvo 
lugar en enero de 1975, tomó una posición más reservada, requiriendo que el embargo fuera 
levantado para poder entrar en un diálogo real, dicha reunión terminó con la posibilidad de reunirse 
nuevamente. Así, durante todo ese año, Estados Unidos realizó una serie de gestos que buscaban 
la continuación de los diálogos, los cuales tuvieron una respuesta reciproca por parte de Cuba, pero 
sin lograr consolidar un nuevo encuentro (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Paralelamente, se estaba gestando una rebelión contra las sanciones diplomáticas y comerciales de 
la OEA, adoptadas bajo la presión de los Estados Unidos en 1964. Esta iniciativa, para levantar las 
sanciones contra Cuba, avanzó a través de varios encuentros regionales entre 1974 y 1975. A su 
vez, Kissinger sostuvo extensas discusiones tras bambalinas con diferentes ministros de Asuntos 
Exteriores latinoamericanos, para encontrar una salida al impase e incluso llamó directamente a 
una nueva reunión con Cuba, sin lograr avances. A puertas de la moción de la OEA de levantar el 
embargo regional, en la primavera de 1975, el Departamento de Estado realizó una revisión de la 
política exterior hacia la isla. La conclusión a la que llegaron fue que Castro tenía la ventaja y que 
era imperativo intentar un diálogo antes de que Estados Unidos perdiera el embargo regional para 
negociar. Si bien Castro también dio señales simbólicas, nunca respondió a seguir con una nueva 
reunión y Estados Unidos no quería ser el que reiniciara las conversaciones, pero la contestación 
del legislativo sobre el asunto, hacía que esto tomara mayor importancia. A la luz de lo anterior, 
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Estados Unidos realizó un nuevo intento, gestando una reunión en el hotel Pierre (W. LeoGrande 
& Kornbluh, 2014). 
Durante la reunión, ambas partes presentaron una lista de temas que deberían resolverse, entre los 
cuales, Cuba exigía el levantamiento del embargo como precondición para poder normalizar las 
relaciones y hacer concesiones, antes no. Además, les parecía una afrenta que no se les permitiera 
mantener relaciones con la Unión Soviética, ya que ellos no exigían algo parecido a Estados 
Unidos. Si bien hubo desacuerdos, la negociación terminó de forma amigable, dándose una semana 
para poder revisar los diferentes puntos y volver a establecer otra reunión. En la cumbre de la OEA, 
el Estado norteamericano apoyó la moción para levantar el embargo multilateral, al mismo tiempo 
que relajó su propio embargo sobre la isla y se iniciaron preparativos para realizar un encuentro, 
de más alto nivel, entre Kissinger y el ministro exterior cubano (General Secretariat of the OAS, 
1975; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
No obstante, la relación se volvió a tornar tensa cuando Cuba tomó, en octubre de 1975, una 
posición oficial a favor de la independencia de Puerto Rico frente a la ONU, la cual fue vista como 
una provocación. Cuba aludió a que esa era su postura histórica y que no pretendía con sus acciones 
minar el proceso de normalización, pero Kissinger no lo percibía de esa manera. Más intentos por 
continuar los diálogos siguieron. Sin embargo, en noviembre, el envío de tropas cubanas a la guerra 
civil en Angola, significó un retroceso para las negociaciones. La guerra civil tenía intereses 
norteamericanos de por medio y Cuba logró antagonizar e incluso vencer. Esto no tenía 
precedentes, nunca un Estado del tercer mundo había contestado a los Estados Unidos en el 
escenario geopolítico mundial, lo que llevó a un alto completo de los diálogos por parte de Ford, o 
al menos públicamente. Tras bastidores se siguió el diálogo para la visita de familias a la isla, pero 
estas también se congelarían (Hofmann, 1975; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Nuevamente, con la temporada electoral de 1976, la cuestión de Cuba se volvió un tema recurrente, 
Ford la atacaba vehementemente para acudir al voto de los inmigrantes cubanos en las elecciones, 
mientras que Castro lo llamaba mentiroso por la participación, en las sombras, de Estados Unidos 
en la guerra civil de Angola. La política exterior volvió a cambiar hacia una línea dura, las 
amenazas contra Cuba para que se retirara de África incrementaron y Kissinger empezó a favorecer 
este giro, en un intento por detener y humillar a Cuba en África. En efecto, el Secretario de Estado 
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consideraba que era inaudito que un país de 8 millones de habitantes pudiera contestar al gigante 
del Norte geopolíticamente y era una señal de debilidad que tendría repercusiones en el futuro si 
no se hacía algo al respecto (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Lo anterior generó una serie de planes de contingencia contra Cuba, desde el aspecto económico 
hasta el militar. No obstante, el temor por una guerra abierta entre potencias, hacía que este último 
factor no fuera factible o que se considerara con timidez. Evidentemente, la normalización se había 
congelado de nuevo por completo, se incrementó y fortaleció la actividad terrorista anti-Castro, 
llegando hasta el derribo de un vuelo comercial de la aerolínea Cubana de Aviación, donde 
murieron 73 pasajeros. Los numerosos actos terroristas dieron como resultado el abrogamiento, 
por parte de Castro, del acuerdo antisecuestro con Washington, hasta que este no lograra detener 
los ataques terroristas que provenían de territorio estadounidense (W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014). Así las cosas, otra vez se hizo una regresión en las relaciones entre ambos Estados, 
volviendo a un estado de hostilidad perpetuo, pero labró el terreno para la siguiente administración. 
3.1.5 Jimmy Carter. 
Con la elección de Jimmy Carter, como presidente de los Estados Unidos, se exteriorizó un giro en 
la retórica del país del Norte. A finales de enero de 1977, el gobierno cubano presentó una propuesta 
de diálogo sobre pesca y delimitación limítrofe marítima, por medio de diplomáticos suizos, la cual 
fue aceptada por Washington. Aunado a lo anterior, el Departamento de Estado norteamericano 
anunció su intención de renovar el acuerdo antisecuestro, derogado por Castro el año anterior. 
Además, menos de un mes después de juramentarse como mandatario, Carter ordenó la suspensión 
de los vuelos de reconocimiento con los aviones espías SR-71, sobre la isla y el levantamiento de 
las restricciones de viajes entre ambos Estados (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Lescaze, 1977). 
Esto sirvió como muestra de la intención de Estados Unidos por normalizar las relaciones. Si bien 
el impacto de estas acciones en Cuba fue positivo, Castro mantenía su postura sobre el 
levantamiento del embargo como precondición en pro de poder negociar y Carter consideraba que 
el levantamiento parcial del embargo, más no completo, era posible, en la medida que Cuba 
avanzara progresivamente en temas de derechos humanos. Por ello, se pasó de un diálogo abierto 
para lograr la normalización, a uno secreto para tratar temas particulares que afectaran, en su 
momento, a ambos Estados (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
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La primera ronda de conversaciones con Cuba, sobre pesca y asuntos marítimos, comenzó en el 
Hotel Roosevelt en Nueva York, el 24 de marzo. Para la segunda ronda, que se realizó en La 
Habana el 25 de abril, se le indicó a Terence A. Todman, quien estaba al frente de las negociaciones 
y era el nuevo secretario adjunto de asuntos interamericanos, que anunciara que los Estados Unidos 
estaba a la espera de actos recíprocos por parte de Cuba, en vista de las diferentes aperturas que el 
gobierno norteamericano ya había realizado. Luego de solo dos días se firmó el acuerdo y, pocas 
semanas después, Cuba anunció que permitiría la salida hacia Estados Unidos a ochenta y cuatro 
ciudadanos estadounidenses que residían en la isla, con sus respectivas familias cubanas. 
Igualmente, Castro accedió a considerar la liberación de prisioneros políticos, incluyendo a cinco 
agentes de la CIA, liberando a uno más adelante (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
En vista de estas señales positivas, el levantamiento del embargo parecía ser el siguiente paso para 
la administración Carter. Por lo que el resto del año, Estados Unidos consideraría el posible 
levantamiento parcial de este, pero llegar a una medida tangible que no reflejara más costos que 
beneficios, en materia de política exterior, parecía ineludible. Ya que, si bien las fuerzas cubanas 
se estaban retirando progresivamente de Angola, debido a diversos problemas en el Estado 
africano, Castro resolvió enviar más refuerzos a pedido de su homólogo angoleño, llegando a tener 
cerca de 19.000 efectivos (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; A. Scott, 1977).  
Paralelamente, el estallido de la Guerra de Ogadén33 hizo que Cuba desplegara cientos de asesores 
militares y, posteriormente, 17.000 tropas, que terminaron por expulsar a los invasores somalís de 
territorio etíope. Estados Unidos vio esto como una afrenta directa y vislumbraba el completo 
detrimento de la posibilidad de levantar el embargo y, por ende, de normalizar las relaciones en el 
corto plazo. Aun así, en febrero de 1978, Washington consintió en realizar la venta, en una única 
ocasión, de 22 medicamentos que solo podían conseguirse en suelo norteamericano y que eran 
necesarios para la isla. Esto fue visto como un insulto por el gobierno cubano, haciendo que 
rechazaran la oferta, principalmente, porque la compra de los medicamentos en una sola ocasión 
no se veía como un gesto solidario o reciproco (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
 
33 Ofensiva militar somalí entre julio de 1977 y marzo de 1978 sobre la disputada región etíope de Ogadén, que 
comenzó con la invasión somalí de Etiopía. Somalia era apoyada por los Estados Unidos mientras que la Unión 
Soviética y Cuba hacían lo propio con Etiopía. 
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Para mayo de 1978, se presentó una contienda pública entre Carter y Castro, a raíz de los sucesos 
ocurridos en Shaba II34, como se le denominó mediáticamente. En este conflicto africano, Estados 
Unidos acusó a Cuba, con limitada evidencia, de entrenar y equipar a los rebeldes, lo cual Castro 
negó vehementemente e hizo que se encrudecieran los esfuerzos, realizados por ambos Estados, 
para la normalización de las relaciones. Finalmente, el antagonismo entre los dos dirigentes solo 
afectó el diálogo abierto, más no el cubierto. Cuba estaba lista para liberar un número significativo 
de prisioneros políticos, pero esperaba que Estados Unidos los recibiera, para lo cual el gobierno 
cubano contactó al banquero exiliado, Bernardo Benes, para servir de puente con la administración 
Carter y la comunidad cubana en el exilio (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Levine, 2001). 
Esta coyuntura hizo que el gobierno norteamericano decidiera abrir dos canales cubiertos, uno para 
tratar el tema de los prisioneros y otro para abarcar temas de otra índole, a cargo del Departamento 
de Estado y el Consejo de Seguridad Nacional (NSC, por sus siglas en inglés) respectivamente, 
dejando a Benes de lado. Estas agencias representaban las dos posiciones que se gestaban en el 
seno de la administración Carter: la primera, consideraba que una mejoría en las relaciones traería 
dividendos en África y en otras situaciones que se puedan presentar; y la segunda que, mientras 
Cuba este bajo la influencia de la Unión Soviética, todos los avances con la isla pueden traer más 
costos que beneficios (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Eventualmente, el primer canal dio apertura para un diálogo sobre temas más amplios y trajo 
consigo fricción entre el Departamento de Estado y el NSC. Esta disyuntiva hizo que Carter optara 
por unificar ambos canales, de manera que todas las negociaciones realizadas con Cuba, desde ese 
momento en adelante, contaban con un representante de cada agencia, mostrando una especie de 
policía bueno y policía malo, cosa que los cubanos notaron desde la primera reunión que 
sostuvieron con ambas agencias, en agosto de 1978, en Atlanta. Para finales de octubre, tras la 
liberación de 46 prisioneros políticos, por parte de Cuba con la intermediación de Benes y la 
comunidad cubana en el exilio, que más adelante concluiría con la liberación de casi 3.600 
prisioneros, se celebró otra reunión entre los dos gobiernos en México, que terminó en un impase 
 
34 Breve conflicto en la provincia zaireana de Shaba (ahora Katanga) en 1978. El conflicto estalló el 11 de mayo de 
1978 después de que 6.500 rebeldes del Frente de Liberación Nacional congoleño (FNLC), una milicia separatista 
katangesa, cruzaran la frontera de Angola hacia Zaire en un intento por lograr la secesión de la provincia del régimen 
de Zaire. 
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por la inflexibilidad de ambos Estados en las negociaciones (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; 
Levine, 2001).  
A pesar de la liberación de miles de prisioneros políticos, la reacción reciproca de Estados Unidos 
fue inexistente, principalmente por la situación en África. También, debido a la modernización de 
una docena de bombarderos MiG-21 a MiG-23 con posible capacidad nuclear, los cuales hicieron 
que Carter reiniciara los vuelos de reconocimiento, suspendidos a principios de 1977, y realizara 
ejercicios navales con la flota de Gran Bretaña cerca de la costa cubana, sin aviso previo a la isla, 
como era de costumbre. Aun con estos contratiempos, en diciembre se reactivó el diálogo, esta vez 
en La Habana, a petición de los cubanos y directamente con Fidel Castro. Los estadounidenses 
tenían el objetivo de liberar a los cuatro agentes de la CIA restantes35, pero el resultado fue el 
mismo que en octubre, un estancamiento completo que daría por fracasadas las conversaciones 
secretas (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
En junio de 1979, Estados Unidos encontró evidencia de la existencia de una brigada de combate 
de la Unión Soviética en Cuba. Esta se encontraba allí, desde la crisis de los misiles, como un 
símbolo del compromiso soviético con la revolución cubana, pero hasta ese momento fue 
descubierta por el gobierno norteamericano. Por su parte, Castro creía que la administración Carter 
había inventado la crisis para sabotear la cumbre del Movimiento de Países No Alineados (NOAL) 
que se estaba celebrando en La Habana, dado que, durante más de un año, Washington estuvo 
librando una batalla diplomática detrás de escena para incitar a los Estados prooccidentales en el 
NOAL a oponerse a los esfuerzos de Cuba de dirigir el movimiento hacia el socialismo. En los 
siguientes meses, el gobierno de Estados Unidos intentó que los soviéticos retiraran la brigada, 
pero la Unión Soviética no estaba dispuesta a repetir lo ocurrido en la crisis de los misiles (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014; Wilson, 1979). 
Para octubre, Carter aprobó la Directiva Presidencial (PD)/NSC-52, con la cual buscaba reducir las 
tropas cubanas estacionadas en el extranjero, socavar el impulso de Cuba por liderar en el tercer 
mundo, moderar la posición cubana sobre Puerto Rico e inhibir la capacidad soviética de reforzar 
a las fuerzas armadas de la isla (The White House, 1979). La directiva fue especialmente 
 
35  En septiembre de 1979, después del lobby realizado por el congresista republicano Benjamin Gilman, en la 
administración Carter, para la liberación de los nacionalistas puertorriqueños, los cuatro agentes de la CIA fueron 
liberados. 
Luis Felipe Suárez Zambrano 
   64 
importante, ya que debido a la presidencia de Cuba en el NOAL se abrió el camino para que el 
Estado caribeño obtuviera el asiento latinoamericano en el Consejo de Seguridad de la ONU, lo 
que podría representar un problema para los Estados Unidos. A finales de octubre, se inició la 
votación para elegir al Estado que representaría a Latinoamérica, Cuba logró una mayoría simple, 
pero no los dos tercios necesarios para ser elegida. Más adelante, en diciembre, la invasión soviética 
de Afganistán, y la posición cubana frente a esta, evitaría por completo que el puesto fuera para la 
isla (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
A finales de ese mes, Benes volvería a aparecer, esta vez por iniciativa propia, logrando reactivar 
el diálogo entre ambos Estados. La administración Carter, creyendo que Castro había enviado a 
Benes, contactó a Cuba para programar una reunión que se llevó a cabo, nuevamente en La Habana, 
a mediados de enero de 1980. Gran parte de ese encuentro trató sobre la deterioración de la 
situación internacional, donde Castro reconoció que Cuba era un actor pequeño frente a los sucesos 
que estaban ocurriendo, si bien la isla no estaba de acuerdo con la invasión de Afganistán, ni fue 
avisada con anterioridad por los soviéticos, no había mucho que pudiera hacer al respecto, menos 
cuando la ayuda de la Unión Soviética para contrarrestar a la potencia del Norte resultaba vital (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014). De este modo, la relación entre Washington y La Habana estaba 
supeditada a la relación entre Washington y Moscú, mientras esta última se menoscabara, la otra 
también. Así, se llegó nuevamente a un punto muerto. 
Durante la reunión, Castro denunció la postura de Estados Unidos ante los migrantes; por un lado, 
se estaban demorando demasiado para legalizar su estatus para dejarlos entrar al país del Norte y, 
por el otro, recibían como héroes a aquellos que llegaban ilegalmente, haciendo que se 
incrementaran los crímenes violentos en la isla. Entre 1979 y 1980, Cuba sufrió una recesión 
económica grave, que unida a un acuerdo entre Castro y Benes en 1978, donde se permitían las 
visitas de cubanos-americanos a la isla, se generó un malestar generalizado en Cuba, ya que estos 
visitantes traían regalos difíciles o imposibles de obtener y vislumbraban la brecha entre los dos 
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mundos. Lo anterior, fue la antesala para que se diera inicio a una nueva crisis migratoria, esta vez 
desde el puerto Mariel36, en abril de 1980 (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
La crisis tenía un objetivo específico para los cubanos, volver a sentar a los estadunidenses a la 
mesa de negociación bajo sus propios términos, pero esto resultó infructífero. Sin embargo, a 
principios de julio, un carguero con capacidad de transportar a 3.000 personas, empezó a recibir 
refugiados en Mariel, escalando peligrosamente la situación. Finalmente, el gobierno cubano 
decidió impedir que se utilizara el carguero, toda vez que perjudicaría a Cuba y solidificaría la 
posición del candidato republicano que se enfrentaría a Carter. Terminando agosto, La Habana se 
comunicó con Washington para resolver la crisis y, para principios de septiembre, Castro se 
comprometió con darle fin a la crisis migratoria inmediatamente. No obstante, la crisis fue un clavo 
más en la reelección de Carter (Barrero, 2015; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
3.1.6 Ronald Reagan. 
El nuevo presidente electo, Ronald Reagan, llegó a la Casa Blanca con la determinación de 
restaurar el prestigio global de Estados Unidos, tomando la ofensiva en la Guerra Fría. Para ello, 
Reagan acusó a los soviéticos de utilizar a Cuba como proxy 37  para generar agitación 
revolucionaria en Nicaragua, El Salvador y Guatemala. Además, pidió repetidamente un bloqueo 
de Cuba en represalia por la invasión soviética de Afganistán, sin finalmente lograrlo. De tal 
manera, la retórica del mandatario estadounidense hacía que incrementara la posibilidad de un 
enfrentamiento directo con la isla. Para evitar esto, Cuba apoyó las iniciativas pacíficas, propuestas 
por terceros, para la resolución de los conflictos internos en Nicaragua y El Salvador. Asimismo, 
disminuyó los envíos de armas a los rebeldes salvadoreños en febrero de 1981. Este último gesto 
iba dirigido a Estados Unidos, pero no tuvo ninguna respuesta (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; 
Prevost, 1990). 
 
36 Después de que 10.000 cubanos intentaron obtener asilo refugiándose en los terrenos de la embajada peruana, el 
gobierno cubano anunció que cualquiera que quisiera irse podría hacerlo. La consiguiente migración masiva fue 
organizada por cubanoamericanos, con el consentimiento de Fidel Castro. La llegada de los refugiados a los Estados 
Unidos creó una serie de problemas políticos para el presidente Jimmy Carter. El gobierno de Carter tuvo problemas 
para desarrollar una respuesta consistente a los inmigrantes, y muchos de los refugiados habían sido liberados de las 
cárceles y centros de salud mental en Cuba. 
37 Cuando un tercero actúa en representación de una potencia. 
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También en febrero, Cuba realizó esfuerzos por medio de canales privados y, en julio, recurrió al 
mandatario mexicano, José López Portillo, para contactar a Washington, sin un efecto contundente. 
Para otoño de 1981, por iniciativa del gobierno estadounidense, el Pentágono empezó a diseñar 
diferentes planes para castigar e intimidar a Castro, en aras de disminuir su política exterior 
activista. A principios de septiembre, se endurecieron las restricciones de visa para los funcionarios 
cubanos que viajaban a los Estados Unidos y se anunciaron planes para establecer Radio Martí, 
una estación de radio de propaganda inspirada en Radio Free Europe38 y que lleva el nombre de 
José Martí, el padre de la independencia cubana. También se tomaron medidas para endurecer el 
embargo económico (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Durante la cumbre Norte-Sur de octubre, José López Portillo logró convencer al mandatario 
estadounidense a sentarse en la mesa con el gobierno cubano. En noviembre, Reagan envió a su 
Secretario de Estado, Alexander M. Haig, a reunirse con el vicepresidente cubano, Carlos Rafael 
Rodríguez, en Ciudad de México. Durante esta reunión, Haig reprochó el papel de Cuba en África 
y determinó como inaceptable el apoyo a los revolucionarios en Centroamérica, ya que atentaba 
contra los intereses vitales de Estados Unidos. Igualmente, aseveró que solo con la desvinculación 
de Cuba de la Unión Soviética, sería posible la normalización de las relaciones. Rodríguez, por su 
parte, defendió las acciones cubanas al ser expresiones de su soberanía de Estado, es decir, así 
como la potencia del Norte podía ayudar a otros Estados, ellos, por más pequeños que fueran, 
también tenían ese derecho. Aun así, reconoció que la normalización de las relaciones sería positiva 
para la isla, pero no a costa de renunciar a sus principios (AP, 1982; W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014). 
De esta forma, el diálogo terminó sin ningún avance, sin embargo, acordaron reunirse de nuevo. 
Haig advirtió que esta ronda de conversaciones no sería como las sostenidas en la administración 
Carter y que esperaban algún tipo de señal de parte de Cuba que demostrara seriedad. Un mes 
después, el gobierno cubano dio la señal tangible que Haig había exigido. Aunque Rodríguez 
defendió con firmeza el derecho cubano de ayudar a Nicaragua, la señal que Castro eligió para 
enviar a Washington fue la de detener los envíos de armas a los sandinistas. No obstante,  Estados 
 
38   Radio Free Europe (RFE) fue fundada como una fuente de propaganda anticomunista en 1949 por el Comité 
Nacional para una Europa Libre. Durante la Guerra Fría, RFE se transmitió a los países del bloque socialista en Europa. 
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Unidos no tomó esto como un gesto suficiente y siguió su retórica hostil (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014).  
No fue sino hasta febrero de 1982, cuando José López Portillo, durante un discurso, propuso la 
iniciativa de aflojar los tres nudos de tensión en Centroamérica: El Salvador, Nicaragua y 
Cuba/Estados Unidos (Riding, 1982). Esto supuso un problema político para Reagan, si la Casa 
Blanca rechazaba la iniciativa mexicana demasiado rápido, parecería desinteresada en la 
diplomacia y si la aceptaba muy rápido, afectaría sus esfuerzos de contener el comunismo en 
Centroamérica. La presión del Congreso y la opinión pública estadounidense hizo que la 
administración Reagan aceptara la propuesta del presidente mexicano. En marzo, el embajador ante 
la ONU de Estados Unidos, Vernon Walters, viajó a La Habana y se reunió con Castro en el palacio 
presidencial. Aun cuando el mandatario cubano ofreció hacer concesiones, el embajador 
norteamericano no tenía autorización para negociar y tampoco tenía intención de escuchar. Al 
volver a Washington, Walters reportó que no había ningún indicio de conciliación en Castro, por 
lo que no había necesidad de un cambio de actitud frente a Cuba (W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014). 
El 19 de abril de 1982, el gobierno estadounidense anunció nuevas sanciones para castigar a Cuba 
por su apoyo a la violencia en el hemisferio. También volvió a imponer restricciones a los viajes a 
Cuba que el presidente Carter había levantado en 1977, cerró el único enlace aéreo comercial entre 
Miami y La Habana. Además, permitió que caducara el acuerdo de pesca firmado en la era de la 
distensión y catalogó a Cuba como un Estado que apoya el terrorismo. Del mismo modo, en un 
esfuerzo por impedir las exportaciones de Cuba, Estados Unidos advirtió a sus socios comerciales 
que tendrían que certificar que los productos vendidos en territorio estadounidense no contenían 
níquel cubano (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Al mismo tiempo, la administración Reagan heredó las consecuencias de la crisis migratoria de 
Mariel de 1980, pues entre los cubanos que decidieron inmigrar a Estados Unidos se encontraban 
algunos con antecedentes criminales, lo cual los hacia no aptos para entrar al Estado 
norteamericano y debían volver a la isla, quienes fueron denominados como excluibles. Para 
solucionar este problema, era imperativo entablar conversaciones directas con el gobierno cubano, 
cosa que desde el posicionamiento de Reagan parecía remoto. Empero, a mediados de julio de 
Luis Felipe Suárez Zambrano 
   68 
1982, George Shultz reemplazó a Haig como Secretario de Estado, trayendo consigo mayor 
dinamismo a la relación entre Cuba y Estados Unidos. Pero no fue sino hasta mayo de 1983 que el 
gobierno norteamericano contactó al gobierno de Castro para solucionar ese problema y lograr 
acuerdos migratorios (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Los esfuerzos en esta iniciativa se vieron interrumpidos por la invasión estadounidense de 
Granada 39  en octubre, pero fueron retomados en noviembre, antes de las presidenciales 
estadounidenses. Para julio de 1984, se concretó una reunión, la cual terminó siendo exploratoria 
para ambos Estados y abrió el camino para continuar el diálogo. El 26 de julio, en su discurso anual 
sobre el estado de la revolución, Castro reiteró su disposición a negociar y esto fue respondido por 
la administración Reagan con una reciprocidad cautelosa. En agosto, se convocó la segunda ronda 
de conversaciones en Nueva York, donde las dos partes concertaron sobre el esquema básico de un 
acuerdo. La tercera ronda, celebrada el 28 de noviembre en el Hotel Plaza de la ONU, resultó 
decisiva. A partir de la aprobación de Reagan y Castro, de los términos finales, los negociadores 
se reunieron en diciembre en el Hotel Roosevelt para finalizar el acuerdo de migración. En el cual, 
Cuba aceptaba recibir 2.746 excluibles y Estados Unidos acordó tratar a Cuba como cualquier otro 
Estado con respecto a las cuotas de inmigración, lo que significaba que hasta veinte mil cubanos 
podrían calificar anualmente. Además, Washington acordó aceptar a los ex prisioneros políticos y 
sus familias, que habían estado esperando desde 1980 (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Robles, 
2017). 
Castro tomó este acuerdo como el primer paso hacia nuevos diálogos sobre temas más amplios, 
como Centroamérica y África. No obstante, Washington fue explícito frente a los límites del 
acuerdo y que no habría mejoría en las relaciones hasta que Cuba cumpla dos condiciones: reducir 
o cortar sus vínculos con la Unión Soviética, y detener su apoyo a los movimientos revolucionarios 
y los gobiernos marxistas en África y Latinoamérica. Para el gobierno cubano estas condiciones 
no eran aceptables y la idea de normalización volvió a desaparecer. Más adelante, el 20 de mayo 
de 1985, Día de la Independencia de Cuba, salió al aire Radio Martí. Esto enfureció a Castro, quien 
respondió cancelando el acuerdo migratorio y detuvo las visitas cubanoamericanas a la isla.  
Posteriormente, entre finales de mayo y principios de junio, Castro y Reagan se verían envueltos 
 
39 Estado insular de América, que forma parte de las Antillas Menores, en el mar Caribe. 
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en una batalla campal pública, llena de insultos del uno al otro (Goshko, 1985; W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014). 
Sin embargo, en mayo de 1986, Washington recibió una señal indirecta, a través de la Unión 
Soviética, de que los cubanos estaban reconsiderando su posición sobre Radio Martí y el acuerdo 
migratorio. Efectivamente, Castro estaba dispuesto a tolerar Radio Martí, si a Cuba se le otorgaba 
el mismo derecho de transmitir hacia los Estados Unidos. La administración Reagan no tuvo 
inconveniente con esto, abriendo paso a una sesión de negociación en la embajada cubana en 
México, en junio. La negociación concluyó en un punto muerto y no se retomaría hasta el siguiente 
año, después de una escalada de ataques entre ambos Estados que llevaron las relaciones a su punto 
más bajo hasta el momento. En esencia, lo anterior demuestra la diferencia fundamental de la 
naturaleza de ambos Estados, donde Washington aboga por un sistema abierto con libertades y La 
Habana por uno cerrado sin ellas. A inicios de noviembre de 1987, en Montreal, Canadá, se acordó 
retomar donde quedaron en la anterior reunión en México. Los cubanos propusieron renovar el 
acuerdo migratorio antes de seguir con el tema de Radio Martí y los derechos de transmisión 
quedarían por discutirse. Los estadounidenses aceptaron y, el 19 de noviembre, las delegaciones 
de Estados Unidos y Cuba se reunieron una vez más en Ciudad de México para firmar el nuevo 
acuerdo (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Desde el inicio de la administración Reagan, Washington empezó a mediar el conflicto entre 
Sudáfrica y Angola, sin la vinculación de Cuba. No obstante, este último era parte fundamental del 
conflicto. Después de la reunión en Ciudad de México, en marzo de 1988, Estados Unidos acordó 
permitir la petición de Angola para agregar un contingente cubano a su equipo negociador, con la 
promesa posterior de una mejoría en las relaciones con la isla, y al mes siguiente, en mayo, se 
unirían los sudafricanos a la mesa de negociación. En noviembre de 1988, en Ginebra, justo 
después de la victoria de George H. W. Bush en las elecciones presidenciales de Estados Unidos, 
se lograron los últimos acuerdos para cerrar la negociación. Teniendo en cuenta que la política 
exterior estadounidense sería revisada por la administración entrante y que el personal diplomático 
cambiaría inevitablemente, las partes tenían un incentivo para culminar exitosamente las 
negociaciones (Gleijeses, 2008; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). El 22 de diciembre de 1988, 
los representantes de los cuatro Estados se reunieron en la sede de la ONU en Nueva York para 
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firmar formalmente el acuerdo tripartito de paz y un acuerdo paralelo separado entre Cuba y 
Angola, estableciendo los detalles de la retirada cubana (Claiborne, 1988). 
3.1.7 George H. W. Bush. 
Fidel Castro esperaba que la cooperación de Cuba, en el sur de África, condujera a mejores 
relaciones con Washington, tal como lo habían prometido los estadounidenses. Sin embargo, en 
marzo de 1989, la nueva administración negó hacer esto, por medio de un cable confidencial a 
todos los diplomáticos estadounidenses, al considerar que el comportamiento cubano no había 
cambiado lo suficiente como para justificar un cambio de actitud hacía ellos. Aun así, como ocurrió 
con la administración Reagan, Washington se vio obligado a tratar con Cuba como vía para 
solucionar los conflictos en Centroamérica, dado su papel predominante. Para suerte del gobierno 
entrante, Castro estaba dispuesto a colaborar con una salida diplomática, al igual que en África, 
pero esperando nuevamente que su contribución mejorara las relaciones (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014).  
Para ello, Cuba acudió a la intermediación soviética para transmitir ese mensaje. En abril, durante 
una reunión entre Castro y Mijaíl Gorbachov, quien era el Secretario General del Partido 
Comunista de la Unión Soviética, el mandatario cubano le pidió a su homónimo ruso que 
persuadiera al presidente Bush para mejorar las relaciones entre la isla y Estados Unidos. En 
diciembre de 1989, durante la Cumbre de Malta40, Gorbachev puso sobre la mesa la idea, pero 
Bush se rehusó a hacerlo. Lo fundamentaba en que Cuba era un Estado que iba en contra de todos 
los principios americanos, mientras todos avanzaban hacia la democracia, ellos se oponían y no 
mostraban intención de cambio. En últimas, el gobierno estadounidense no estaba listo para 
negociar con la isla (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014) y mucho menos, después de las elecciones 
de febrero de 1990, en Nicaragua, donde vencieron los opositores del régimen Sandinista con el 
apoyo de Estados Unidos, eliminando así el poder de negociación cubano. 
 
40 La Cumbre de Malta comprendió una reunión entre el presidente estadounidense George H. W. Bush y el secretario 
general soviético Mijaíl Gorbachev, que tuvo lugar del 2 al 3 de diciembre de 1989, pocas semanas después de la caída 
del Muro de Berlín. Durante la cumbre, Bush y Gorbachov declararían el fin de la Guerra Fría, aunque si realmente lo 
fue, es un tema de debate. 
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Como estocada final, en marzo 27, empezó a transmitir TV Martí, la versión televisada de Radio 
Martí. Esto fue interpretado por los cubanos como una provocación insultante que demostraba una 
falta de interés de Estados Unidos en mejorar las relaciones. Cuba rápidamente interfirió la señal, 
no solo de TV Martí sino también de Radio Martí. Más allá de Centroamérica y TV Martí, los 
desarrollos internacionales también disminuyeron el interés de Washington en el diálogo con La 
Habana. El colapso del comunismo en Europa del Este, empezando con Polonia, hizo que la 
administración Bush empezara a declarar que Cuba sería la siguiente (W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014; Mendo, 1990).  
La política de Estados Unidos, centrada desde la década de 1960 en contener la rebeldía 
internacional de Cuba, volvió a la aspiración más ambiciosa de hacer caer el régimen 
posrevolucionario. Para ayudar al proceso de transición del régimen, Washington intensificó sus 
demandas para que Moscú redujera la ayuda económica y militar a La Habana. Gorbachov dilató 
esta acción, hasta que, en agosto de 1991, un fallido golpe de Estado en su contra le dio mayor 
poder a Boris Yeltsin, presidente de la Federación de Rusia. Yeltsin no tenía inconveniente con 
seguir las indicaciones estadounidenses en aras de mejorar la situación económica rusa, por lo cual 
aseguró que para enero de 1992 ya no habría personal militar soviético en la isla. Castro, al 
enterarse de este nuevo desarrollo, arremetió contra su antiguo aliado por faltar a su palabra. De 
este modo, la Unión Soviética le concedió a Estados Unidos la posición de superpotencia única, 
dejando a antiguos amigos y aliados como Cuba para valerse por sí mismos (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014). Así, la precondición estadounidense, para normalizar las relaciones con Cuba, 
puso fin a cualquier negociación entre ambos Estados durante los años subsiguientes, hasta el 
término presidencial de Bush. 
3.1.8 Bill Clinton. 
Desde su campaña electoral de 1992, Bill Clinton reconoció la inutilidad del embargo sobre Cuba, 
empero, para captar el voto conservador cubano de la Florida, siguió presionando al régimen 
cubano con este mecanismo. En el primer año de su mandato, en 1993, hubo un giro en la retórica 
estadounidense y una serie de gestos solidarios, sin promulgar mejores relaciones. A fines de mayo, 
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el gobierno estadounidense arrestó a nueve miembros del grupo paramilitar Alpha 6641 por cargos 
de armas, mientras se preparaban para zarpar hacia Cuba para incitar un levantamiento. En junio, 
se buscó fortalecer a la sociedad civil dentro de la isla y se relajaron las restricciones de los viajes, 
dando licencias para aquellos con propósito humanitario, educacional y religioso en Cuba. 
Paralelamente, el Departamento de Estado comenzó a otorgar más visas a músicos, artistas y 
académicos cubanos para viajar a los Estados Unidos (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014), como 
nueva estrategia para incrementar el poder blando estadounidense.  
El gobierno cubano, en vista de lo anterior, empezó a tener gestos recíprocos. En mayo, liberó a 
cuatro disidentes prominentes de prisión. Al mes siguiente, Castro anunció que aliviaría las 
restricciones de viaje en las visitas cubanoamericanas. En septiembre, los cubanos entregaron a dos 
traficantes de cocaína capturados cuando buscaban refugio en aguas territoriales cubanas. Ese 
mismo mes, los dos gobiernos completaron las negociaciones secretas para el regreso de mil 
quinientos emigrantes, los excluibles, a Cuba. Para agosto se iniciaron una serie de reformas 
internas económicas en la isla, algunas positivas para la apertura y otras negativas para ciertos 
sectores, que se prolongarían hasta 1994. En ese mismo mes, Castro decidió llamar personalmente 
a conversaciones con la administración Clinton, pero sin obtener respuesta. Esto debido a que para 
Washington, la comunidad de cubanoamericanos en la Florida tenía gran injerencia a nivel 
doméstico y no querían perjudicar la reelección del presidente (Alfonso, 1994; W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014), manteniendo la misma postura que al inicio de su campaña electoral, en 1992. 
Aun así, el gobierno estadounidense se vería obligado a parlamentar en cierto nivel con La Habana, 
debido a las consecuencias devastadoras de la caída de la Unión Soviética sobre la economía 
cubana, que constreñían al régimen castrista y daba apertura a una nueva crisis migratoria, para la 
cual no estaba lista la potencia del Norte. Efectivamente, para agosto de 1994, el Maleconazo42 
 
41 Organización paramilitar anticastrista que opera en el sur de los Estados Unidos. El grupo fue formado originalmente 
por exiliados cubanos a principios de la década de 1960 y fue más activo a fines de la década de 1970 y 1980. Aunque 
su base de apoyo se ha erosionado en gran medida debido al final de la Guerra Fría y al descongelamiento de las 
relaciones entre los Estados Unidos y Cuba, Alpha 66 todavía está activo en la actualidad y es reconocido como una 
organización terrorista. 
42  Una serie de manifestaciones antigubernamentales ocurridas en Cuba el 5 de agosto de 1994, consideradas una de 
las más prominentes desde el inicio de la Revolución cubana. Los incidentes se originaron tras la intercepción por parte 
de las autoridades cubanas de cuatro embarcaciones que navegaban hacia la costa de Estados Unidos sin autorización. 
La crisis terminó el 6 de agosto, cuando Fidel Castro se trasladó hasta la zona de los disturbios y pronunció un discurso 
donde llamó a la gente a ganar la calle y derrotar a los apátridas. A su vez, acusó a los Estados Unidos de intentar 
provocar un baño de sangre. 
Luis Felipe Suárez Zambrano 
   73 
estaba teniendo lugar, después de una serie de eventos desafortunados, que hicieron que Castro 
dejara de impedir la salida de las personas que querían abandonar la isla, siempre y cuando no 
intentaran secuestrar embarcaciones o aviones. De este modo, el gobierno cubano culpó al embargo 
de Estados Unidos por agravar los problemas económicos de Cuba, al hacer que las personas 
quisieran irse, y a la política de inmigración estadounidense, por imposibilitar que emigren 
legalmente (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Vanderbush & Haney, 1999).  
Lo anterior supuso un gran problema para Estados Unidos, quienes no podían controlar el flujo de 
inmigrantes en la Florida y recordaban los eventos ocurridos en Mariel. La solución que ideó 
Washington, para mitigar la crisis migratoria, fue la de detener a los inmigrantes y trasladarlos a 
Guantánamo, revirtiendo veintiocho años de indulgencia hacia los refugiados cubanos. Esto 
molestó a la comunidad cubanoamericana, quienes, en agosto, exigieron a Clinton cortar las 
remesas familiares a Cuba y los enlaces aéreos, además, expandir TV y Radio Martí e imponer un 
bloqueo naval en la isla para derrocar al régimen de Castro. El presidente estadounidense no 
accedió al bloqueo, pero a todo lo demás sí (Vanderbush & Haney, 1999).  
El endurecimiento de las sanciones económicas enojó a Castro, ya que profundizaba la crisis 
económica que, a su vez, acrecentaba la crisis migratoria. No obstante, su mayor descontento era 
por la injerencia de la comunidad cubanoamericana sobre la política exterior estadounidense sobre 
la isla. Como se esperaba, la política de detención de Washington no estaba dando resultados, 
haciendo que fuera imperativo el diálogo con La Habana.  Los primeros acercamientos se hicieron 
simultáneamente, uno desde Castro, buscando la mediación del expresidente Carter, y el otro desde 
Clinton, por medio de Carlos Salinas de Gortari, el presidente de México. El primero no prosperó, 
porque el presidente estadounidense no consideraba a Carter lo suficientemente neutral. En cuanto 
al segundo, Salinas gestó, con la intermediación del escritor Gabriel García Márquez, amigo 
cercano de Castro, unas negociaciones sobre migración entre ambos Estados para principios de 
septiembre (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Salinas de Gortari, 2000). 
Las negociaciones llegaron rápidamente a un impase en las primeras jornadas, pero las promesas 
de Clinton de levantar las recientes sanciones de agosto, en los 45-60 días siguientes al acuerdo, y 
la posibilidad de diálogos sobre el embargo en el futuro, hicieron que Castro aceptara los términos 
del gobierno estadounidense, aunado a eso, para el gobierno cubano resultaban vitales las remesas 
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desde la potencia del Norte. El acuerdo, firmado el 9 de septiembre, suscribía que Estados Unidos 
ya no aceptaría automáticamente a los cubanos que llegaran a sus costas de manera irregular. Los 
rescatados en alta mar serían enviados a refugios seguros fuera de territorio estadounidense y se 
otorgarían, como mínimo, veinte mil visas legales a los cubanos que buscaran emigrar cada año. 
De conformidad con las demandas de Cuba, la administración Clinton acordó proporcionar seis 
mil visas adicionales a los cubanos en la lista de espera. Cuba, a su vez, tomaría medidas efectivas 
para evitar las salidas inseguras y permitiría a los cubanos, en Guantánamo, que quisieran regresar 
a sus hogares, hacerlo sin ningún tipo de persecución (Caño, 1994; W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014). 
A raíz de las negociaciones, el congreso empezó a impulsar un giro en las medidas, buscando el 
levantamiento parcial del embargo para agilizar un proceso de normalización de las relaciones entre 
ambos Estados (Pell & Hamilton, 1994). Simultáneamente, el Departamento de Estado lanzó un 
esfuerzo para rescindir las sanciones de agosto como parte de un nuevo paquete de iniciativas, que 
incluía permitir la comunicación entre oficiales militares estadounidenses y cubanos, autorizar 
oficinas de noticias en La Habana y explorar la cooperación futura en materia de interdicción de 
narcóticos y asuntos ambientales. Aun así, el triunfo republicano en las elecciones a mitad de 
periodo y la importancia del estado de la Florida en las próximas presidenciales, de 1996, instaron 
a Clinton a poner un alto a estas iniciativas y, por ende, a romper su promesa (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014). 
Para finales de 1994, surgió una crisis humanitaria, donde más o menos 21.000 balseros que yacían 
en Guantánamo empezaron a realizar actos violentos e incluso casos de intento de suicidio con el 
propósito de ser transferidos a hospitales en Estados Unidos. Para solucionar este problema, era 
necesario, para la administración Clinton, lograr la colaboración del gobierno cubano. Después de 
unas breves negociaciones secretas en los primeros meses de 1995, a comienzos de mayo, ambos 
Estados llegaron a un acuerdo, en el cual cooperarían conjuntamente en la repatriación de los 
cubanos interceptados en el mar o tratando de cruzar a la base de Guantánamo (Vicent, 1995). 
Como ya había ocurrido antes, el nuevo acuerdo provocó la protesta de la derecha política 
estadounidense y de la comunidad cubanoamericana. En cuestión de días, el lobby anticastrista 
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organizó protestas frenéticas en las calles de la pequeña Habana43 de Miami y frente a las puertas 
de la Casa Blanca. Además, los legisladores republicanos llevaron la situación a otra proporción, 
al insinuar que el acuerdo era un acto de traición por tratar con el enemigo en secreto, resultando 
en una conmoción generalizada en la administración Clinton (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
A medida que la tormenta política disminuía, la administración aprovechó la oportunidad para 
reestructurar el proceso de formulación de políticas en Cuba, llegando a mejorar la relación con la 
isla en diferentes áreas. Igualmente, la crisis de 1994 produjo una mejora notable en la cooperación 
militar cubano-estadounidense en la Base Naval de la Bahía de Guantánamo, propiciando el 
intercambio de información sobre próximas maniobras militares, movimiento de tropas alrededor 
de la base, problemas de migración y respuestas a desastres naturales, para evitar mal entendidos 
que pudieran resultar en un conflicto mayor. El 3 de octubre de 1995, más de un año después de 
que Clinton prometiera en secreto a Castro que rescindiría sus sanciones de agosto de 1994, el 
presidente finalmente aprobó la restauración de las remesas cubanoamericanas y alivió las 
restricciones de viaje. Además, tres días después, Clinton anunció un nuevo paquete de iniciativas 
para promover el libre flujo de ideas, un cambio pacífico y proteger los derechos humanos (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Paralelamente, la administración Clinton aseveró que esas medidas no eran procastristas ni estaban 
buscando la normalización de las relaciones, ni respondían a unas negociaciones secretas entre 
ambos Estados. La respuesta republicana fue la de proponer en el Senado el proyecto de ley Helms-
Burton44, que reforzaba el embargo económico sobre la isla. Esta ley atacaba directamente a la 
autoridad constitucional del presidente para llevar a cabo la política exterior y menoscaba las 
perspectivas de una transición democrática en Cuba. De igual manera, podría entrar en conflicto 
con intereses estadounidenses más amplios, incluido el cumplimiento de los principales acuerdos 
comerciales internacionales y el compromiso de respetar el derecho internacional. Mientras el 
 
43 Conocido barrio cubano en Miami. 
44 Proyecto de ley que prohíbe la asistencia de Estados Unidos a Cuba hasta el advenimiento de la democracia. 
Asimismo, impuso sanciones contra países y corporaciones extranjeras que hacían negocios en la isla. Entre sus 
muchas medidas punitivas, Helms-Burton permite a los ciudadanos estadounidenses demandar a corporaciones 
extranjeras que "trafican" en las propiedades expropiadas a cubanos o estadounidenses ricos después de la revolución. 
A los ejecutivos de estas corporaciones se les negarían visas para ingresar a los Estados Unidos. 
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debate se extendía en Washington, Clinton advirtió que vetaría el proyecto de ley, ya que tenía 
votos suficientes en el Congreso para hacerlo (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Sin embargo, el 24 de febrero de 1996, el ejército cubano derribó dos pequeñas avionetas de los 
Hermanos al Rescate45, las cuales no estaban armadas y cuyo fin era detectar balsas de emigrantes 
cubanos en alta mar y lanzar volantes en Cuba. Estos sobrevuelos constituyeron un desafío directo 
a la seguridad nacional de Cuba y una afrenta a su soberanía. No obstante, luego sería comprobado, 
por una corte internacional, que las aeronaves se encontraban en aguas internacionales al momento 
del derribo. Este incidente repercutió en la pérdida de la mayoría necesaria para ejercer el veto 
ejecutivo, obligando a Clinton a firmar la ley en marzo de ese año (Mesa-Lago, 2015), 
configurándose dicho hecho en un autosaboteo por parte del gobierno cubano.  
De esta manera, el presidente estadounidense cedió gran parte de la política exterior sobre Cuba, y 
también la de sus sucesores, ya que el Congreso tenía mayor autoridad sobre el embargo, que ahora 
era ley. Igualmente, estos hechos coincidieron con el inició de un proceso de represión y purga de 
académicos (Giuliano, 1998) y con el arresto de 250 miembros del Concilio Cubano46, el 15 de 
febrero de ese año (Escobar, 2016), que terminaron por ralentizar el proceso de apertura económica, 
que se estaba llevando a cabo en la isla desde agosto de 1993, y socavar el intento de unificación 
de la sociedad civil cubana disidente. 
Más adelante, con la reelección de Clinton, y teniendo en cuenta las trabas ocasionadas por Helms-
Burton, Washington buscó un cambio de paradigma, alejándose de la estrategia quid pro quo47 que 
se venía implementando desde la iniciativa de Henry Kissinger. En contraste, Estados Unidos 
tomaría acciones unilaterales basadas en intereses nacionales y en el pueblo cubano, en lugar de 
ayudar a Castro, para lo cual era necesario abandonar la idea de un cambio de régimen en Cuba. 
En 1997, la administración otorgó licencias a diez organizaciones de noticias estadounidenses, 
empezando con CNN, para establecer oficinas permanentes en Cuba. También alivió, 
 
45 Es una organización activista sin ánimo de lucro con sede en Miami dirigida por José Basulto. Formado por exiliados 
cubanos, el grupo es ampliamente conocido por su oposición al gobierno cubano y su exlíder Fidel Castro. El grupo 
se describe a sí mismo como una organización humanitaria cuyo objetivo es ayudar y rescatar a los refugiados en balsa 
que emigran de Cuba y apoyar los esfuerzos del pueblo cubano para liberarse de la dictadura mediante el uso de la no 
violencia activa. 
46 Era una red de grupos prodemocráticos en Cuba que impulsaban una transición pacífica a la democracia, estaba 
integrada por unos 130 grupos disidentes y asociaciones de derechos humanos. Fue fundada en octubre de 1995. 
47 Locución latina que significa recibir algo como compensación por la cesión de otra. 
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sigilosamente, las restricciones a las visas para artistas y músicos cubanos. El anuncio del Vaticano 
de que el Papa Juan Pablo II visitaría la isla en enero de 1998 creó otra oportunidad, permitiendo 
que Washington relajara las restricciones de viaje temporalmente para que los católicos romanos 
pudieran ir a Cuba a ver al Papa. Además, Clinton usó su autoridad sobre las licencias para restaurar 
vuelos chárter directos y aliviar las restricciones a las remesas (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; 
Vicent, 1997). 
El 5 de enero de 1999, el presidente Clinton dio a conocer sus nuevas iniciativas de persona a 
persona, las cuales relajaban los requisitos de licencia para viajes humanitarios y culturales, 
expandían los vuelos directos desde ciudades distintas, aparte de Miami, permitían remesas a 
cualquier persona en Cuba, que anteriormente estaban restringidas a solo miembros de la familia, 
ofrecían vender equipos agrícolas a los agricultores privados de la isla y proponían la restauración 
del servicio de correo directo. Asimismo, entre todas las iniciativas sociales y culturales autorizadas 
por Clinton, se impulsó el béisbol para estrechar lazos, dada la pasión de los dos Estados por este 
deporte, apuntando hacia el uso del poder blando para ejercer presión sobre la isla. El gobierno 
cubano fue crítico con el nuevo paquete, calificando las medidas de enero como una nueva etapa 
en la guerra contra Cuba. Las regulaciones sobre remesas, en particular, significaban que 
individuos o entidades en los Estados Unidos podían enviar dinero directamente a los disidentes 
cubanos (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). Empero, el Estado caribeño no hizo nada para limitar 
las nuevas iniciativas, lo cual era, en sí, una concesión por parte de Castro. 
A lo largo de los últimos años de la administración Clinton, a pesar de la oposición conservadora, 
se lograron avances importantes en la cooperación entre agencias gubernamentales de ambos 
Estados, especialmente, en materia de antiterrorismo y lucha contra el narcotráfico. Lo anterior, 
incrementó la efectividad de las operaciones en conjunto y de los canales de comunicación, pero 
también resultó en la captura de cinco agentes cubanos de la Red Avispa 48 , que realizaban 
operaciones cubiertas en territorio estadounidense (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Asimismo, en junio de 2000, Washington aprobó la venta de comida a la isla, aunque con 
numerosas restricciones establecidas por los republicanos. En principio, el acuerdo permitiría a los 
agricultores y empresas agrícolas estadounidenses vender sus productos directamente a Cuba por 
 
48 Red de inteligencia en los Estados Unidos al servicio del régimen castrista. 
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primera vez desde 1962, no obstante, la isla seguiría sin tener esa posibilidad. Esto se debió, 
principalmente, a una creciente demanda por parte del lobby agrícola, de su mayoría republicano, 
que buscaba la apertura del mercado cubano para beneficiar a los grandes conglomerados que han 
estado presionando para el levantamiento del embargo (Alvarez, 2000).  
Finalmente, entre 1999 y 2000, el evento desafortunado de Elián49 llevo a ambos gobiernos a una 
pugna legal y mediática, que terminó por agotar el poder político del presidente estadounidense 
(W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
3.1.9 George W. Bush. 
La victoria de George W. Bush, en las elecciones de 2000, le permitió posicionar a figuras 
prominentes, de la comunidad cubanoamericana y de línea dura, en puestos críticos y de alta 
injerencia en la formulación de la política exterior estadounidense frente a Cuba. Esto representaba 
un entorpecimiento de cualquier oportunidad de avance que pudiera presentarse. Después de los 
sucesos ocurridos el 11 de septiembre del 2001, el Estado caribeño fue uno de los primeros en 
expresar su rechazo al terrorismo, en gran parte, debido a la nueva postura de la política exterior 
de los Estados Unidos, donde una invasión o intervención militar unilateral sobre Estados 
divergentes estaba siempre sobre la mesa, esencialmente, si estos tenían alguna relación con el 
terrorismo. Así, en los meses siguientes, Cuba buscó demostrar su postura cooperativa al firmar 
los doce protocolos internacionales contra el terrorismo y al no oponerse a la decisión de los 
Estados Unidos de utilizar la base naval de Guantánamo como centro de detención para prisioneros 
de Al Qaeda y talibanes (CNN, 2002b; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Aún con estos gestos, Fidel Castro seguía siendo una espina en el costado para los tomadores de 
decisión de línea dura, que dirigían la política exterior de Bush para América Latina. La 
justificación era que Cuba había estado en la lista del Departamento de Estado de patrocinadores 
estatales del terrorismo desde 1982 y, además, mantenía relaciones amistosas con otros Estados de 
la lista. A pesar de esto, los ataques del 11 de septiembre de 2001 hicieron que, comparativamente, 
la amenaza cubana pareciera insignificante. Ni siquiera el Pentágono creía que Cuba aún 
 
49 Es el nombre de un niño cubano que fue encontrado y rescatado por los Estados Unidos. Fue el único sobreviviente 
de un naufragio, donde perecería su madre y se crearía una pugna mediática y legal entre sus familiares en Miami y su 
padre en Cuba. En 2000, Elián volvió a la isla junto a su padre, después de ganar su custodia. 
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representaba una amenaza significativa para los Estados Unidos. No obstante, en mayo de 2002, 
cuando se publicó la nueva lista del Departamento de Estado, Cuba todavía estaba en ella, 
principalmente, porque Castro había denunciado la acción militar estadounidense en Afganistán 
como excesiva (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
En enero de 2002, Castro invitó al expresidente Carter en búsqueda de iniciar nuevos acercamientos 
con los Estados Unidos, pero la administración Bush no veía esto con buenos ojos. Especialmente, 
porque Carter estaba en desacuerdo con la nueva política sobre Cuba, que alienaba al pueblo 
cubano y enaltecía la figura de Fidel Castro, por lo que su intención era la de reconstruir los puentes 
que Bush se había encargado de destruir. Para principios de mayo, una nueva afrenta contra el 
gobierno cubano se presentó, esta vez la acusación giraba en torno a que Cuba estaba realizando 
esfuerzos para adquirir armas de destrucción masiva, específicamente, el desarrollo de armas 
biológicas. Esto era una cortina de humo para sabotear cualquier resultado del encuentro entre 
Carter y Castro, a mediados de ese mes. Durante su visita, Carter desacreditó los ataques 
infundados sobre las armas biológicas en Cuba y, también, realizó un discurso en el cual llamó a 
un cambio en las relaciones bilaterales, al levantamiento del embargo, a una transición hacia la 
democracia en la isla y consideró grata la iniciativa del Proyecto Varela 50 . Aun así, sus 
recomendaciones para normalizar las relaciones fueron rechazadas por Bush y Castro (CNN, 
2002a; El País, 2002; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
El 20 de mayo, el presidente Bush anunció la iniciativa para una “Nueva Cuba”, la cual establecía 
el cambio de régimen como la precondición necesaria para normalizar las relaciones entre ambos 
Estados. Del mismo modo, se comprometió a fortalecer TV y Radio Martí, intensificar la aplicación 
de las restricciones de viaje, aumentar el apoyo a los opositores internos de Castro y a mantenerse 
firme frente a los esfuerzos para relajar el embargo (Wallace, 2002). Un elemento clave de la 
política de Bush era reducir los viajes desde los Estados Unidos hacia Cuba para disminuir el flujo 
de divisas que podrían beneficiar al gobierno cubano. Castro, por su parte, respondió con un 
 
50 Fue un proyecto de ley ideado y dirigido por el activista político cubano Oswaldo Payá en 1998, que abogaba por 
reformas políticas en Cuba a favor de mayores libertades individuales. El nombre del proyecto se eligió en honor a 
Félix Varela, un líder religioso cubano de principios del siglo XIX. El movimiento logró cierta repercusión 
internacional entre 2002 y 2003. 
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referendo que volvía al socialismo intocable en la constitución cubana (W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014). 
En consonancia con esta política, en marzo de 2003, Bush promulgó nuevas regulaciones que 
abolían los intercambios entre personas, iniciados anteriormente por Clinton. Estas medidas 
terminaron por contraer aún más la asistencia humanitaria y las remesas, deteriorando la economía 
cubana. De este modo, la recesión económica y los secuestros violentos de embarcaciones y 
aviones para intentar salir de la isla, que demostraban el descontento del pueblo cubano, empezaron 
a agudizarse. Está vez la recesión económica era a raíz de la disminución del turismo en la isla, 
ocasionada por los atentados del 9-11, y el incumplimiento de los acuerdos migratorios de Estados 
Unidos, al reducir el número de visas anuales, que estaban en vigor con el régimen de Castro, 
presionaban a la sociedad civil. Simultáneamente en marzo, se inició la Primavera Negra de Cuba, 
donde tuvieron lugar una serie de arrestos contra detractores del gobierno de Fidel Castro como 
respuesta al Proyecto Varela y al auge que empezaban a cobrar ciertos grupos de oposición en la 
isla. Teniendo en cuenta lo anterior, las presiones de Washington continuaron durante la campaña 
presidencial de 2004, donde el mandatario estadounidense restringió los intercambios académicos, 
reduciéndolos drásticamente (Las Damas de Blanco, 2003; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Sucesivamente, Washington fue desmontando las iniciativas del gobierno anterior, al mismo 
tiempo que incrementó el financiamiento de los grupos disidentes al interior de Cuba, justificado 
como un esfuerzo para acelerar la democratización. Para Castro, esto era un intento estadounidense 
por interferir en los asuntos cubanos y poder llegar a una posible intervención militar. A finales de 
julio de 2006, debido a su delicado estado de salud, Fidel Castro traspasó el poder a su hermano 
Raúl, quien procedió a extender la rama de olivo, de forma pública y privada, para iniciar un nuevo 
acercamiento con Estados Unidos, pero sin tener éxito. La administración Bush consideraba que, 
con la enfermedad y pronta muerte de Fidel, el régimen colapsaría, por lo que no era necesario 
negociar con un gobierno moribundo. Sin embargo, la sucesión no propició la transición 
democrática y el régimen cubano continuó funcionando normalmente. De esta manera, en ambos 
mandatos de la administración Bush, la cooperación bilateral se mantuvo al mínimo, tan solo para 
temas específicos de migración, seguridad y control de desastres naturales, pero sin ser 
constructivos (CNN, 2006; W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). Las medidas tomadas durante este 
gobierno, así como el mismo embargo y otras iniciativas diseñadas en contra de la isla, solo 
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favorecieron a que el régimen castrista se atrincherara y fortaleciera su agarre sobre Cuba. A partir 
de esto, se empezaron a generar unas nuevas condiciones y dinámicas que terminaron por definir 
los acontecimientos de la siguiente administración.  
3.2 Barack Obama y el deshielo 
3.2.1 Primer mandato (2008-2012). 
Desde su campaña electoral, en 2007, Barack Obama acudió al voto cubanoamericano por medio 
de un discurso más moderado y menos beligerante que el de sus antecesores y contrincantes, el 
cual fue bien recibido. En las elecciones, Obama logró captar el 35 por ciento del voto de dicha 
comunidad, demostrando un cambio en la postura de los cubanoamericanos frente a la isla y de las 
condiciones para un acercamiento entre Cuba y los Estados Unidos, pareciendo ser más propicias 
de lo que alguna vez lo fueron en el pasado. Del mismo modo, varios Estados latinoamericanos 
empezaron a pedir la normalización de las relaciones, particularmente Brasil por medio de su 
presidente Luiz Inácio Lula da Silva (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Morgan & Hornick, 2009). 
Pocos días antes de la Quinta Cumbre de las Américas en Trinidad y Tobago, en abril de 2009, 
Obama levantó las restricciones de viaje y remesas a los cubanoamericanos, que habían sido 
restringidos en la administración anterior. También autorizó a las compañías de 
telecomunicaciones estadounidenses a contratar con Cuba para proporcionarles acceso mejorado a 
televisión, radio, teléfono e internet. Acto seguido a la cumbre, durante una entrevista con CNN en 
español, Obama realizó un llamado a La Habana:  
Cuba has to take some steps, send some signals that when it comes to human rights, when it 
comes to political rights, when it comes to the ability of Cubans to travel, that there is some 
signs that we’re moving away from what has been a set of policies that have really hampered 
Cuba’s ability to grow […] the fact that, you know, on the one hand we’re loosening up 
travel restrictions, and yet there are a lot of Cubans who can’t leave Cuba. That, I think, is 
an example of the kinds of changes that we hope we can promote over time. And I think that 
our partners in Central and South America can be very important in helping to move away 
from the past and into the future (López, 2009). 
En ese orden de ideas, la clave para normalizar las relaciones, según la nueva administración, no 
se encontraba únicamente en el grado de compromiso bilateral entre los Estados Unidos y Cuba, 
sino en los esfuerzos del gobierno cubano para involucrar a su propio pueblo y responder a sus 
deseos. 
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Empero, en ese mismo mes, cuando el Departamento de Estado publicó sus informes anuales sobre 
terrorismo, Cuba todavía estaba catalogada como un Estado patrocinador del terrorismo, a pesar 
de la escasez de evidencia que apoyara está postura. Los presupuestos de ayuda exterior de Obama 
para 2009 y 2010 incluían 20 millones de dólares para el programa semicubierto de promoción de 
la democracia de USAID 51  dirigido a Cuba, exactamente el mismo monto que Bush había 
solicitado en 2008. Entre los programas que el gobierno de Obama heredó y continuó fue el 
Programa de Planificación de Contingencia y Democracia de Cuba, que, según los registros 
internos de USAID, fue expresamente diseñado para acelerar la transición pacífica de Cuba a una 
sociedad democrática, en otras palabras, para facilitar el cambio de régimen (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014). 
Aun así, las esperanzas para un cambio en las relaciones entre Estados Unidos y Cuba también se 
mantenían altas en La Habana, tanto en el gobierno como en las calles. En concordancia con lo 
anterior, Raúl Castro repitió su oferta para abrir un diálogo con Washington. Obama, por su lado, 
también se movió para restaurar los vínculos culturales y académicos que la administración Bush 
trabajó asiduamente para cortar. A muchos académicos cubanos a quienes se les había negado el 
permiso para viajar a los Estados Unidos por una década, se les otorgaron visas, y los intercambios 
culturales florecieron una vez más (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Dos meses después, en junio, durante la Trigésima Novena Asamblea General de la OEA, los 
Estados latinoamericanos se movilizaron para revocar la resolución de 1962 que suspendió la 
membresía de Cuba, la piedra angular simbólica de la política de Washington para excluir a la isla 
de la comunidad hemisférica. En un principio, Estados Unidos se opuso a la derogación, pero ante 
la perspectiva de una humillante derrota la secretaria de Estado, Hillary Clinton, acordó apoyar la 
moción a cambio del uso de un lenguaje que requería que Cuba aceptara las prácticas, propósitos 
y principios de la OEA, esto incluía, implícitamente, el compromiso con la democracia, que está 
incorporado en la Declaración de Santiago de 1991 (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). Lo anterior 
buscaba la apertura progresiva de la isla frente a la democracia y al fortalecimiento de la sociedad 
civil, sin implicar la imposición o implementación del mismo modelo estadounidense. 
 
51 Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. 
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En julio, a partir de una propuesta del Departamento de Estado a La Habana para reanudar las 
consultas bilaterales sobre migración en mayo de ese año, la delegación cubana presentó a su 
contraparte estadounidense un proyecto de acuerdo para frenar el contrabando de personas e indicó 
el interés de Cuba en ampliar las conversaciones para incluir la cooperación contra el terrorismo, 
las operaciones antinarcóticos y la preparación contra desastres naturales, como los huracanes. 
Desde un principio, la nueva administración se diferenció de su antecesora por la voluntad de 
Obama de hablar con el gobierno cubano sobre temas de interés mutuo. La decisión de reanudar 
las conversaciones sobre migración fue emblemática de ese compromiso. La reunión no terminó 
con acuerdos formales, pero ambas partes consideraron esto como un buen primer paso (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Para septiembre, la subsecretaria adjunta de Estado (DAS por sus siglas en ingles), Bisa Williams, 
viajó a Cuba para conversar sobre la restauración del servicio de correo postal entre ambos Estados, 
suspendido desde 1963. Williams tuvo un acceso sin precedentes, pero controlado, durante cinco 
días se reunió con funcionarios cubanos en los ministerios de Justicia, Agricultura, Salud e Interior, 
académicos de la Universidad de La Habana y una cantidad considerable de blogueros y disidentes. 
También, la subsecretaria adjunta fue autorizada para viajar fuera de La Habana, lo cual no estaba 
permitido para los diplomáticos estadounidenses desde el 2003, para visitar la región de Pinar del 
Río, fuertemente afectada por el huracán, y la Escuela Latinoamericana de Medicina para 
estudiantes extranjeros, hecho que nunca había sido posible para un diplomático estadounidense 
(W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Sin embargo, en diciembre, la ola inicial de gestos estadounidenses había disminuido, y las 
relaciones estaban volviendo a cómo eran de costumbre. Cuba, a diferencia de Rusia, no pudo 
llamar la atención sostenida del presidente y sus asesores principales, quienes se enfrentaron a una 
serie imponente de problemas internacionales: guerras en Irak y Afganistán, proliferación de armas 
nucleares en Irán y Corea del Norte, el creciente poder económico de China y la agitación en el 
Medio Oriente. Incluso en el hemisferio occidental, Cuba no estaba en la cima de la agenda. El 
Departamento de Estado enfrentó problemas más urgentes, como reparar el daño diplomático 
causado por la respuesta equívoca de Washington al golpe militar en Honduras, trabajar con 
México para contrarrestar el aumento de la violencia del narcotráfico en la frontera y coordinar los 
esfuerzos de asistencia humanitaria debido al devastador terremoto de Haití (W. LeoGrande & 
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Kornbluh, 2014). En otras palabras, Cuba no era un problema tan urgente o agudo como para exigir 
la atención de los tomadores de decisiones de la política exterior estadounidense.  
Así, a pesar de este comienzo prometedor, Obama tenía un camino turbulento por delante para 
poder cambiar cincuenta años de política estadounidense fallida. Por un lado, cuando se retiraron 
las restricciones a los viajes y remesas de cubanoamericanos, no se derogaron las restricciones que 
el presidente Bush impuso a los intercambios educativos de persona a persona. Durante otros dos 
años, viajar a Cuba permanecería mucho menos abierto de lo que estuvo bajo el presidente Clinton, 
excepto para los cubanoamericanos (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Por otro lado, la demanda de reciprocidad no fue bien recibida en La Habana, ni tampoco la 
expectativa de Washington de que los líderes cubanos reestructuraran su sistema político para 
acomodarse a el de los Estados Unidos. El gobierno cubano no le dio mucho crédito a Obama por 
sus primeras iniciativas. Su retórica en la Cumbre de las Américas y el apoyo a regañadientes de 
Washington para derogar la resolución de la OEA de 1962 fueron percibidas como imposiciones 
de América Latina, no como un acto solidario. Asimismo, el poner fin a las restricciones a los 
cubanoamericanos fue visto como una deuda de campaña que le debía a Miami, y no como una 
señal de buena voluntad hacia Cuba. Washington lo describía en el extranjero como una concesión 
a la isla, por el contrario, a nivel nacional la Casa Blanca lo justificó como una forma de socavar 
al gobierno cubano, en aras de no despertar mayor animosidad en el senado y en la comunidad 
cubanoamericana. Aunado a esto, la continuación y fortalecimiento de los programas de 
democratización de Bush heredados por la administración Obama, con especial énfasis en el uso 
de computadores y del internet para fomentar la comunicación entre disidentes en la isla, 
terminaban por hacer perder fuerza a las afirmaciones anteriores (W. LeoGrande & Kornbluh, 
2014). 
En el mismo mes, Alan Gross52, un contratista estadounidense, fue arrestado por autoridades 
cubanas en la isla bajo cargos de espionaje. Esto generó un enfriamiento de la apertura al diálogo, 
ya que la liberación de Gross se convirtió en la nueva precondición para poder continuar. De este 
 
52  Contratista de la consultora DAI, trabajaba en un proyecto financiado por el programa de promoción de la 
democracia de USAID, específicamente proporcionando, de manera oculta, tecnología avanzada de comunicaciones 
satelitales, computadores portátiles, discos, unidades flash y teléfonos celulares, a organizaciones no gubernamentales 
independientes en la comunidad judía de Cuba. 
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modo, el año siguiente tomó predilección el apoyo del legislativo, en la esfera pública, frente a la 
derogación del programa de promoción de la democracia de la USAID, a raíz de la falta de claridad 
frente a quienes estaba ayudando el programa, y de las restricciones de persona-a-persona. Ambos 
intentos no tuvieron mucho éxito, debido a la intervención de la bancada republicana y de los 
demócratas más moderados y conservadores, quienes tenían sus propios intereses. No obstante, la 
administración Obama logró pasar un paquete de iniciativas de viaje más limitadas en enero de 
2011, el cual restauró los viajes educativos de persona-a-persona e hizo que los intercambios 
académicos fueran aún más fáciles de lo que habían sido bajo la administración Clinton (W. 
LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Simultáneamente, durante el 2010, actores externos a las relaciones entre ambos Estados como 
España, con Miguel Ángel Moratinos, y el Vaticano, con el Cardenal Jaime Ortega, empezaron sus 
propias iniciativas para reavivar los acercamientos. Si bien no lograron reactivar las conversaciones 
en ese momento, a causa del rechazo de la administración Obama a utilizar canales extraoficiales, 
si consiguieron que Cuba diera pasos concretos hacia los derechos humanos, con la liberación final 
de 127 prisioneros políticos, que era una de las señales que pedía Washington para poder reactivar 
el diálogo. Sin embargo, la continuación de Gross en cautiverio evitó que hubiese algún 
pronunciamiento al respecto por parte de Obama (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; Vicent, 2010).  
Al año siguiente, el 12 de marzo, Alan Gross fue condenado a 15 años de cárcel por actos 
subversivos contra la independencia e integridad territorial del Estado cubano. En días posteriores 
a este suceso, Carter anunció una nueva visita a la isla. Este anuncio fue interpretado por varios 
observadores como una señal del posible interés del expresidente estadounidense por mediar en el 
caso de Gross. Si bien esto fue negado oficialmente, la liberación de Gross estaba en la agenda de 
Carter de temas a tratar. Al final de su visita de tres días, a finales de marzo, Carter reiteró la 
imperatividad de Estados Unidos para normalizar completamente las relaciones con Cuba, y la 
apertura de la isla hacia la libertad de expresión, reunión y viaje. En esta misma línea, el 
expresidente pidió el fin del embargo, la eliminación de Cuba de la lista de terrorismo, la liberación 
de los cinco cubanos, capturados por el FBI en el segundo mandato de Clinton, y la de Alan Gross 
(W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
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La idea de fondo, presentada por La Habana, era emular el trato alcanzado en 1979, que liberó a 
cuatro agentes de la CIA y a los independentistas puertorriqueños. De este modo, Alan Gross y los 
cinco cubanos serían liberados de forma unilateral y en paralelo, sin ningún tipo de tratado de por 
medio, aludiendo a un gesto humanitario por parte de ambos Estados. Esto en papel parecía factible, 
pero el día siguiente al regreso de Carter, Washington notificó al Congreso que solicitaría 
nuevamente 20 millones de dólares para el programa de promoción de la democracia que había 
llevado a Alan Gross a la cárcel en primer lugar (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
Así como ocurrió con Elian en la era Clinton, el caso de Gross interrumpió cualquier avance de 
Estado a Estado, pero la cooperación en temas de lucha contra el narcotráfico, contrabando, 
terrorismo, desastres naturales y medioambientales siguieron modestamente. Lo anterior ayudó a 
disminuir sustancialmente el narcotráfico y el contrabando. También, la cooperación creada entre 
ambos Estados durante el desastre en Haití en enero de 2010 sirvió como plataforma para traer 
otros temas sobre la mesa, como el caso hipotético de un derrame de crudo en el estrecho de la 
Florida, que tomó fuerza después del derrame de petróleo de la plataforma Deepwater Horizon en 
el golfo de México. Aunque no se lograron acuerdos oficiales, debido al embargo y al alboroto 
político que generaría en Estados Unidos, la comunicación estaba abierta y la disposición de Cuba 
para cooperar era significativa (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
3.2.2 Segundo mandato (2012-2016). 
Sorprendentemente, para las elecciones de 2012, Obama logró captar el 50 por ciento del voto 
cubanoamericano en la Florida, algo que no había sido posible para sus antecesores demócratas y 
que demostraba el cambio generacional de la postura de la comunidad cubanoamericana. El éxito 
de Obama en Florida, y el hecho de que no tendría que presentarse a la reelección, le dio más 
libertad de acción en Cuba que cualquier otro presidente en las últimas décadas. Aunado a esto, el 
presidente estadounidense aparentaba tener la intención de reanudar esfuerzos para impulsar 
nuevos acercamientos con La Habana. Sin embargo, muchas de las mismas fuerzas que impidieron 
que Obama adoptara un enfoque verdaderamente nuevo de las relaciones entre Estados Unidos y 
Cuba durante su primer mandato todavía estaban presentes. Los opositores, como Marco Rubio 
(R-FL) y Robert Menéndez (D-NJ), en el Senado estaban decididos a impedir cualquier iniciativa 
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o cambio en la política exterior sobre Cuba, que beneficiara al gobierno cubano y a las relaciones 
entre ambos Estados (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014).  
Lo anterior, sumado al encarcelamiento y posterior condena de Alan Gross, evitó avances 
significativos en temas de mutuo interés entre Cuba y Estados Unidos. Empero, en Cuba se estaban 
produciendo cambios importantes, impulsados más que nada por la necesidad. Raúl Castro, desde 
que llegó al poder, tenía la intención de reformar el modelo económico de Cuba, o actualizarlo, 
como fue denominado el proceso por los cubanos. El sistema obsoleto copiado en la década de 
1970 de la Unión Soviética había dejado la economía cubana estancada, con baja productividad y 
un mercado laboral distorsionado que incentivaba a las personas a dejar ocupaciones altamente 
calificadas en el sector estatal para trabajar como taxistas y bartenders en el sector turístico. La 
solución de Raúl fue perseguir un socialismo de mercado al estilo cubano, semejante al chino y 
vietnamita. Así, dio rienda suelta a las fuerzas del mercado en la agricultura y los servicios urbanos, 
expandió el reducido sector privado, buscó inversión extranjera directa y exigió que las empresas 
estatales se volvieran autosuficientes o cesaran de funcionar (W. M. LeoGrande, 2015). 
Al mismo tiempo, el mandatario cubano revocó una serie de regulaciones gubernamentales que 
restringían la libertad individual de las personas. En 2008, por ejemplo, el gobierno cubano legalizó 
la compra de teléfonos celulares y computadoras. Tres años después, legalizó las ventas privadas 
de automóviles y bienes raíces. En enero de 2012, Raúl Castro se dirigió a grupos selectos del 
Partido Comunista y denunció la "falsa unanimidad" del partido y pidió un debate abierto, que 
inculcaba el libre pensamiento y discernimiento. De este modo, no llevó mucho tiempo para que 
los intelectuales cubanos ocuparan el nuevo espacio político, generado por la crítica del modelo 
económico de Cuba y la petición de un debate más abierto por parte de la alta dirección (W. M. 
LeoGrande, 2015).  
Conforme se acumulaban las nuevas políticas de Raúl, se hizo evidente que Cuba estaba 
experimentando una profunda reorientación económica y que la descompresión política era real, 
aunque limitada. Los cambios económicos en curso en la isla también le dieron a La Habana una 
razón para mejorar las relaciones con Washington. A medida que Cuba se reintegraba a la economía 
mundial, Estados Unidos se convirtió en una fuente obvia de turismo, comercio e inversión. 
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Asimismo, Raúl Castro tenía interés en terminar la Guerra Fría en el Caribe para poder concentrarse 
en actualizar la economía cubana (W. M. LeoGrande, 2015).  
Bajo este contexto, una política de compromiso se volvió más atractiva, ya que ofrecía una 
oportunidad para que Estados Unidos influyera en la trayectoria del cambio en Cuba, en lugar de 
permanecer pasivamente al margen. Además, la idea de derrocar al régimen cubano a través de la 
presión económica parecía cada vez menos atractiva a raíz de los fallidos experimentos de 
construcción de la nación en Irak y Afganistán.  Esto explica por qué al principio del segundo 
mandato, la administración Obama inició algunas acciones silenciosas, por debajo del radar, para 
ver si podía encontrar una salida al impase del primer periodo presidencial (W. M. LeoGrande, 
2015). 
Si bien estas señales mostraban la disposición de ambos Estados para acercarse en la superficie, en 
el fondo no había un avance sustancioso de parte de ninguno. No fue sino hasta que el Estado 
Vaticano empezó a impulsar acciones conciliatorias entre Washington y La Habana. 
Principalmente el Papa Francisco I, quien orquestó, por medio de cartas dirigidas directamente a 
cada dignatario, una serie de reuniones secretas con la intermediación de Canadá, que iniciaron en 
abril de 2013 y tuvieron lugar desde Ottawa hasta Roma (Crux, 2014; Kornbluh & LeoGrande, 
2019). Los efectos positivos no tardaron en hacerse evidentes, en mayo de ese año, el Departamento 
de Justicia de los Estados Unidos abandonó su oposición a permitir que René González, uno de los 
cinco cubanos, cumpliera su libertad condicional en la isla en lugar de obligarlo a permanecer en 
Miami. Poco después, Cuba aceptó la solicitud de Alan Gross de ser examinado por su propio 
médico. En esta misma línea, a finales de ese año, el gobierno cubano abolió el requisito de que 
los cubanos tuvieran que obtener el permiso estatal, denominado la tarjeta blanca, para poder viajar 
al extranjero (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014; W. M. LeoGrande, 2015).  
A finales de febrero de 2014, Fernando González, otro de los cinco cubanos, fue liberado tras 
cumplir su condena (Redacción Nacional, 2014).  Más adelante, en mayo, la funcionaria del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba a cargo de las relaciones con Estados Unidos, Josefina 
Vidal, se reunió con la subsecretaria de Estado para Asuntos del hemisferio occidental, Roberta 
Jacobson. Si bien su conversación cubrió una variedad de problemas, pasaron gran parte del tiempo 
discutiendo sobre Alan Gross. Poco después, el Departamento de Estado anunció la reanudación 
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de las conversaciones bilaterales sobre inmigración, suspendidas desde enero de 2011 debido al 
arresto de Gross, y las conversaciones sobre el restablecimiento del servicio postal directo. Los 
diplomáticos de nivel de trabajo recibieron luz verde para avanzar en lo posible en temas de interés 
mutuo. Las dos partes resolvieron rápidamente la mayoría de los puntos de desacuerdo en un 
acuerdo postal, un acuerdo de búsqueda y rescate de la Guardia Costera y un protocolo de 
contención de derrames de petróleo, aunque la parte de Estados Unidos detestaba usar la palabra 
"acuerdo" para no causar problemas en el congreso (W. LeoGrande & Kornbluh, 2014). 
En ese mismo mes, Cuba fue nuevamente incluida como patrocinadora del terrorismo en el informe 
anual del Departamento de Estado, pero la justificación era más como una justificación para 
eliminar a Cuba de la lista. Todas las razones citadas para la inclusión de Cuba fueron seguidas de 
una explicación de cómo el comportamiento cubano había cambiado para mejor. Sin embargo, 
cuando la administración envió su solicitud de presupuesto anual para el año fiscal 2014 al 
Capitolio a finales de mes, nuevamente solicitó los 20 millones de dólares para la promoción de la 
democracia en Cuba, continuando lo que venía haciendo anteriormente (W. LeoGrande & 
Kornbluh, 2014).  
No obstante, esto no evitó que el 17 de diciembre de 2014 se produjera la liberación de Alan Gross 
y de los tres integrantes restantes de los cinco cubanos por parte de Cuba y Estados Unidos, 
respectivamente. Gross fue liberado como un gesto humanitario y los tres agentes de inteligencia 
cubanos fueron intercambiados por el agente doble, Rolando Sarraff. Esto hacia parte del acuerdo 
al que llegaron ambos Estados en octubre de ese año en el Vaticano y que sellaron en Canadá en 
noviembre (Kornbluh & LeoGrande, 2019). Acto seguido, el presidente Barack Obama y su 
homólogo cubano, Raúl Castro, marcaron un día histórico para los Estados Unidos y Cuba. Ya que 
ese mismo día de diciembre, ambos Estados anunciaron la normalización de las relaciones 
diplomáticas que, hasta entonces, habían estado rotas por más de cincuenta años. En un discurso 
televisado, el presidente estadounidense dijo: 
In the most significant changes in our policy in more than fifty years, we will end an outdated 
approach that, for decades, has failed to advance our interests, and instead we will begin to 
normalize relations between our two countries.  Through these changes, we intend to create 
more opportunities for the American and Cuban people, and begin a new chapter among the 
nations of the Americas (Obama, 2014). 
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El presidente Obama, además, llamó al Congreso para que rescindiera el embargo. Empero, la 
mayoría republicana en el Senado y en la Cámara, y unas elecciones presidenciales en el horizonte, 
hacían que fuera casi imposible lograrlo. Aun así, mientras la vieja guardia anti-Cuba, dirigida por 
el senador Rubio, recriminaba el restablecimiento de relaciones, la administración Obama puso en 
marcha la normalización (Kornbluh & LeoGrande, 2019).  
Para abril de 2015, en la Séptima Cumbre de las Américas, Obama se reunió con Raúl Castro y 
reafirmaron su compromiso con normalizar las relaciones. Durante su discurso en la Cumbre, 
Obama abogó por un giro en el acercamiento a las relaciones con Cuba y la importancia de la 
cooperación entre ambos Estados para avanzar en diversas temáticas, que finalmente mejorarían el 
ámbito regional, asimismo, pidió el fortalecimiento de la sociedad civil y un borrón y cuenta nueva 
con la isla en aras de continuar con el deshielo y para evitar ser esclavos del pasado (RT en Español, 
2015a).  
En contraste, los discursos de Raúl Castro y sus homólogos, Rafael Correa y Daniel Ortega, no 
celebraron la apertura clara del  presidente estadounidense, por el contrario, esta fue recibida con 
críticas y ataques contra los Estados Unidos por su supuesta injerencia, colonialismo e 
imperialismo en la región, aunque el mandatario cubano eximió a Obama de responsabilidad por 
los agravios de sus predecesores (RT en Español, 2015c, 2015b; TVN Noticias, 2015). De igual 
forma, en los días previos a la Cumbre, se presenciaron batallas campales a mano limpia entre la 
sociedad civil cubana oficial (socialista)53 y disidente (no socialista)54, que demuestran las fisuras 
profundas internas y la represión de las libertades en la isla en un escenario internacional (Ayuso, 
2015a). 
Lo anterior no detuvo el deshielo, para mayo, Estados Unidos retiró a Cuba de la lista de Estados 
patrocinadores del terrorismo (Hirschfeld Davis, 2015). Del mismo modo, con la llegada de Luis 
Almagro como secretario general de la OEA, se abrió un camino claro para la reinserción de la isla 
en el organismo internacional, teniendo en cuenta que el veto se había levantado desde el 2009, sin 
embargo, el régimen cubano rechazó esta idea, más que nada por lo que representa e implica estar 
en una red institucional democrática (Ayuso, 2015b; Cuesta Morúa, 2014), en pocas palabras, el 
 
53 Ver más en: (Chaguaceda & van de Voort, 2015b) 
54 Ver más en: (Chaguaceda & van de Voort, 2015a) 
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régimen cubano estaría expuesto a fortalecer los valores como la democracia, el respeto a los 
derechos humanos y las libertades fundamentales. 
El 20 de julio de 2015, se reabrieron las respectivas embajadas en Washington y La Habana. Meses 
más tarde, el 21 de marzo de 2016, Obama realizó lo que ningún otro presidente había hecho en 
los últimos 88 años, desde que Coolidge lo hizo en 1927, al ser el primer presidente en funciones 
de los Estados Unidos en visitar la isla (Hirschfeld Davis, 2016; E. Scott, 2015). Desde el anuncio 
de la normalización a finales de 2014, hasta el final de su mandato, la administración Obama 
procuró hacer todo lo posible desde el ejecutivo para contrarrestar el embargo, debido a su 
inhabilidad para hacerlo desde el legislativo, llegando a realizar cambios concretos en las 
regulaciones de las sanciones financieras y económicas. También, hubo avances en la cooperación 
medioambiental y seguridad, en materia de derechos humanos, asimismo, se restablecieron los 
vuelos comerciales entre los dos Estados, se fortalecieron los intercambios culturales y de 
educación, se llegaron a acuerdos para la implementación de telecomunicaciones e internet en la 
isla, así como temas de salud, agricultura y turismo, entre otros. 
En este sentido, durante los dos mandatos, la administración Obama alcanzó lo que las otras 
administraciones no pudieron. El cambio en la retórica y la moderación permitieron recuperar el 
terreno perdido por la administración Bush, demostrando que el poder duro por si solo resultaba 
ineficiente a la hora de producir un giro en las relaciones entre Cuba y Estados Unidos. Esta 
aproximación inherente al poder inteligente, donde se predomina al diálogo y los demás 
mecanismos del poder suave, mientras se deja como último recurso el uso del poder duro, sin 
descartarlo, favorece “una política de carácter preventivo y contencionista” (Valdés-Ugalde & 
Duarte, 2013, p. 43). Si bien el poder inteligente parece ser el más práctico y efectivo, como se 
pudo observar a lo largo de este capítulo, solo bajo la evaluación correcta del contexto puede 
alcanzar a cabalidad su objetivo. Así, el uso indiscriminado del poder, en cualquiera de sus matices, 
puede terminar en resultados adversos, más si van en contra vía del interés del Estado. Como se 
pudo observar con la respuesta de la isla hacia la apertura de Obama, lenta y limitada, donde el 
poder inteligente no surtió efecto, al no responde al interés de Cuba.  
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Capítulo 4. Inicios del “nuevo congelamiento” 
Con la llegada de Donald Trump a la Casa Blanca se presenta, nuevamente, un cambio de retórica. 
El magnate, y republicano, logró la victoria en las presidenciales acudiendo al voto de la clase 
media blanca de los Estados Unidos y, presuntamente, por medio de una injerencia rusa. Bajo este 
velo, la normalización de las relaciones entre la Habana y Washington parecía de todo, menos 
prometedora. Si bien con Obama se lograron reestablecer las relaciones diplomáticas y dar pasos 
hacia la normalización entre los dos Estados, con Trump, y un dilema de seguridad renovado, se 
denota un regreso al congelamiento, donde ni avanzan ni retroceden las relaciones.  
4.1 La administración Trump y el giro hacia un “nuevo congelamiento” 
Después de la derrota de Hillary Clinton en las elecciones de 2016, el nuevo presidente de los 
Estados Unidos, Donald Trump, trajo consigo incertidumbre para las relaciones entre Cuba y 
Estados Unidos por su retórica agresiva e intransigente, especialmente por su postura frente a temas 
de migración, sus criticas constantes a la administración anterior y la promesa realizada en campaña 
de revertir la apertura de Obama a Cuba (Crahan & Castro Mariño, 2016). Del mismo modo, la 
muerte de Fidel Castro en noviembre de 2016 y la puesta en marcha de un cambio en el modelo 
socio económico cubano, presagiaban cambios y mayor incertidumbre en la isla.  
Conforme a lo expuesto, el 16 de junio de 2017, Trump anunció la intención de su administración 
de recalibrar las relaciones entre Estados Unidos y Cuba. El mandatario estadounidense justificó 
esta decisión afirmando que los cambios de política estadounidenses anteriores fueron demasiado 
lejos para beneficiar al gobierno y al ejército cubano, más que al pueblo cubano en sí y citó los 
continuos abusos contra los derechos humanos en Cuba (Alzugaray, 2017; Redacción 
Internacional, 2017), donde se incluían mecanismos coercitivos de poder agudo para controlar al 
pueblo cubano. Los dos cambios más importantes del anuncio fueron la prohibición a las empresas 
estadounidenses de hacer negocios con entidades controladas por el ejército cubano y los nuevos 
límites a las categorías de viajes autorizadas. 
No obstante, dichos cambios fueron limitados, especialmente si se tiene en cuenta que los 
promotores conservadores más radicales, a quienes Trump buscaba apaciguar, exigían cambios 
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drásticos y abogaron por el rompimiento completo de las relaciones entre ambos Estados 
(Fernández Tabío & Pérez Casabona, 2018).  
Esto se debe en gran medida a que cuando Trump buscó apoyo político para revertir la Doctrina 
Obama frente a Cuba, se encontró con partes importantes de la comunidad empresarial 
estadounidense, que tradicionalmente han apoyado al Partido Republicano, rechazando dicha 
iniciativa. Además, según una encuesta realizada en 2016 por Pew Center, el 75% de los 
estadounidenses aprobaban las acciones de Obama (W. M. LeoGrande, 2018; Ruano, 2017).  
Lo anterior, evidencia que los avances realizados en el segundo mandato de Obama eran 
irreversibles políticamente, ya que lograron incrementar las oportunidades para mejorar las 
relaciones entre ambos Estados y la relevancia de Cuba como aliado estratégico para Estados 
Unidos.  
Del mismo modo, el efecto negativo de las medidas adoptadas por la administración Trump, no se 
reflejó en el turismo y los viajes entre Estados Unidos y la isla.  De hecho, entre 2017 y 2018, se 
siguió incrementando el número de cubanos que visitaban el país norteamericano, como se observa 
en la siguiente tabla:  
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Fuente: Departamento de Seguridad Nacional, Yearbook of Immigration Statistics (Tabla 26, varios años). 
Igualmente, en la tabla 2, se aprecia que una cantidad considerable de estadounidenses y de la 
diáspora cubana siguieron visitando la isla, incluso después del anuncio de Trump en 2017. 













Fuente: Anuario Estadístico de Cuba (Oficina Nacional de Estadística e Información, 2016, 2017, 2019). 
Las cifras citadas constatan la limitación del impacto real de las medidas tomadas por Washington 
y reafirman que no es un retroceso, sino un estancamiento con matices políticos, donde el interés 
nacional está primero. 
En efecto, entre noviembre de 2016 y agosto del 2017, numerosos diplomáticos estadounidenses 
reportaron pérdida auditiva, mareos, fuertes dolores de cabeza y otros síntomas, durante su estadía 
en la isla. A lo que Washington respondió con amenazas de cerrar la embajada en La Habana (EFE, 
2017b; Redacción OnCuba, 2017a). Aunado a estos casos, cinco miembros del personal de Canadá 
presentaron los mismos síntomas que los estadounidenses, sin embargo, dicho Estado no asumió 
que esto se debía a un ataque acústico cubano, debido a la cooperación otorgada por el régimen 
socialista en la investigación (Ljunggren & Frank, 2017).  
Año Diáspora cubana Estados Unidos 
2008 n.a. 41,904 
2009 n.a. 52,455 
2010 375,431 63,046 
2011 397,873 73,566 
2012 384,181 99,052 
2013 373,371 93,420 
2014 361,210 92,325 
2015 390,111 162,972 
2016 427,747 284,552 
2017 517,561 618,346 
2018 600,306 637,907 
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Por su parte, Washington optó por disminuir al mínimo su personal en La Habana, dejando solo 
los necesarios para cumplir tareas esenciales en la isla. Asimismo, expulsó un total de 15 
diplomáticos cubanos de la Embajada de Cuba en Washington como medida para dar paridad entre 
ambas misiones y para castigar a Cuba por no garantizar la seguridad del personal norteamericano 
(EFE, 2017c; Redacción OnCuba, 2017b), aunque entre líneas los acusaban de perpetrar los 
ataques.  
Esto último fue rechazado por las autoridades cubanas, quienes negaron tener responsabilidad y 
descalificaron la teoría de los ataques acústicos por falta de pruebas. Aun así, pidieron cooperación 
a Estados Unidos para la investigación e invitaron a expertos estadounidenses para compartir los 
avances realizados en pro de llegar a una conclusión satisfactoria (EFE, 2017a, 2018a). Sin 
embargo, Trump ha aprovechado la coyuntura para dar continuidad a la retórica agresiva contra 
Cuba y seguir justificando las medidas en contra de la isla.  
Dichos sucesos concordaron con el anuncio de traspaso de poder a la nueva generación por parte 
de Raúl Castro y la sucesiva perdida de apoyos económicos en la región, específicamente 
Venezuela, quien ya no se encuentra en la capacidad de subsidiar al régimen cubano, presagiando 
nuevos cambios inevitables en la isla (Ruano, 2017).  
Para abril de 2018, Miguel Díaz-Canel asumió la presidencia, quedando Raúl Castro al frente de 
las fuerzas armadas y del Partido Comunista, las dos instituciones más importantes del Estado 
caribeño. Como nuevo mandatario, Díaz-Canel representa un cambio, pero al mismo tiempo 
continuidad, ya que, si bien nació después de la revolución, ha sido fiel a los preceptos del partido 
y leal al régimen de los Castro, permitiéndole subir los rangos burocráticos, durante su carrera, a 
lo largo de los años (Ahmed & Robles, 2018). 
Dicho esto, Díaz-Canel heredó una economía que en términos macroeconómicos se consideraría 
precaria. Aun así, a nivel interno, en lo que respecta al sector privado, se ha comenzado a tener una 
participación más activa, generando “empleos e ingresos a 4 de cada 10 cubanos de edad laboral. 
En términos cualitativos la economía privada ha avanzado: las frágiles microempresas han dado 
lugar a más amplios emprendimientos de pequeña escala que participan en una importante 
acumulación de capital” (Feinberg, 2018, p. 1). 
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Esta transición se ha dado dentro de mucha incertidumbre por la tensión entre Cuba y Estados 
Unidos. El endurecimiento continuo de la política exterior de Trump puede afectar los intereses 
cubanos en materia de atraer inversionistas y mayor turismo procedente del país del Norte. Así las 
cosas, el nuevo mandatario cubano debe afrontar varios retos puntuales como: 
La gestión de las nuevas relaciones con EE.UU. bajo una creciente hostilidad de la 
Administración Trump para continuar los cambios económicos en marcha sin afectar 
sustancialmente el modelo político; la profundización de las reformas asociadas a la 
“actualización” en función de un nuevo modelo económico, político y social, aún difuso y 
contradictorio, y la urgente necesidad de avanzar en la transición generacional en la 
dirigencia que posibilite y legitime la sustentabilidad de los logros de las etapas previas en 
función de un nuevo modelo social. (Serbin, 2019, pp. 9-10) 
De forma semejante, resucitar la economía, solventar el descontento social por el lento proceso de 
cambio en la isla y cumplir las expectativas de la vieja guardia castrista. Aunado a lo anterior, Diaz-
Canel tendrá un reto con Trump y su gobierno, quien impedirá, en la medida de sus capacidades, 
cualquier posible avance que mejore las relaciones entre ambos Estados, siguiendo el interés 
histórico de los Estados Unidos de tener injerencia sobre la isla, pero manteniendo una postura de 
poder duro, así como otros presidentes lo han hecho en el pasado. 
4.2 La influencia de China y Rusia en Cuba 
Otro factor importante que toma mayor relevancia, con la llegada de Trump, es la influencia de 
Estados extrarregionales sobre la isla caribeña, entre los que se destacan Rusia y China. De hecho, 
como bien se demuestra en el reporte de la Casa Blanca “National Security Strategy of the United 
States of America”, Cuba sigue considerándose como una amenaza para la seguridad de Estados 
Unidos: 
In Venezuela and Cuba, governments cling to anachronistic leftist authoritarian models that 
continue to fail their people. Competitors have found operating space in the hemisphere. 
China seeks to pull the region into its orbit through state-led investments and loans. Russia 
continues its failed politics of the Cold War by bolstering its radical Cuban allies as Cuba 
continues to repress its citizens (The White House, 2017, p. 51). 
Por consiguiente, la presencia china y rusa con un constante relacionamiento no solo con Cuba, 
sino también con una buena parte de países latinoamericanos, es observada con recelo por Estados 
Unidos, dado que América Latina y el Caribe se constituye en su patio trasero. No obstante, es un 
hecho que la presencia estadounidense en la región ha disminuido substancialmente en las dos 
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últimas décadas, siendo reforzada “por la política de recorte presupuestal del presidente Obama en 
sus compromisos militares y políticos en América Latina -el Ejército de Estados Unidos en 2015 
ha tenido que cancelar más de 200 ejercicios multilaterales en América Latina” (Ghotme, 2015, p. 
85).  
En efecto, dada la premisa de America First del presidente Trump, “en materia de política exterior, 
América Latina no representa una prioridad para el gobierno de Donald Trump, ya que, a diferencia 
de otras regiones del mundo, casi no encarna intereses estratégicos de Estados Unidos” 
(Grabendorff, 2018, p. 47). En otras palabras, existe un contraste con la política hemisférica 
desplegada por varios de sus antecesores estadounidenses, quienes propugnaban por asegurar su 
rol de potencia mundial, mientras que ahora está orientada a una estrategia de defensa. 
De ahí que China ha centrado su mirada hacia la región, incursionando “en cuatro temas 
estratégicos: 1. Comercio e inversiones; 2. Fortalecimiento de relaciones políticas entre los 
Estados; 3. Constitución de China como importante acreedor de los países latinoamericanos; y 4. 
Difusión de la cultura china en la región” (Álvarez Echandi & Morales, 2015, p. 120).  
Del mismo modo, Rusia se ha dado a la tarea de aumentar su influencia en la región “con una 
mayor participación en acuerdos económicos y comerciales, por un lado, y acuerdos de 
cooperación en materia de seguridad y venta de armas, por el otro. Además de unos supuestos 
planes para construir bases militares en Nicaragua, Cuba y Venezuela” (Ghotme, 2015, p. 79), 
dicha situación puso en alerta a la anterior administración de Barack Obama, pero finalmente se 
finiquitó al ser desmentida por las autoridades rusas. Adicionalmente, su participación se concentra 
en la exploración de petróleo, minería, algunos sectores de la tecnología e importación de productos 
alimenticios. 
Considerando lo anterior, por un lado, la presencia china tiene un carácter multidimensional y 
apunta a que los países de América, ubicados al sur del río Suchiate que marca la frontera occidental 
entre México y Guatemala “se conviertan en un motor para la conformación de un nuevo orden 
regional con Beijing como un actor decisivo en el proceso de toma de decisiones en un mundo 
post-hegemonía americana” (Ramírez Bonilla & Haro Navejas, 2015, p. 240). También, China 
mantiene una estrecha relación de complementariedad con países como Chile, Costa Rica, Cuba y 
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Perú, en la que no existen “elementos de competencia en lo económico o político” (Rodríguez, 
2015, p. 342).  
Lo cierto es que las inversiones directas del gigante asiático en la región y sus tasas de crecimiento 
superan ampliamente las de la Unión Europea y Estados Unidos, tanto que “desde 2017, China es 
el principal socio regional de Sudamérica en el área de exportaciones; fue un año en el que las 
exportaciones e importaciones latinoamericanas hacia y desde China aumentaron 23% y 30%, 
respectivamente” (Grabendorff, 2018, p. 58). 
Así pues, China es un modelo a seguir para Cuba en lo económico y político, ya que Beijing logró 
fortalecer su economía, al mismo tiempo que mantuvo su gobierno de partido único y mejoró las 
relaciones con Estados Unidos. Además, China está en la capacidad de ser un facilitador para Cuba 
en el escenario internacional, al tener un papel predominante en diferentes organismos 
internacionales como la Organización Mundial de Comercio (OMC) y el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) (Johnson & Lin, 2019).  
Lo anterior le da una posición privilegiada al gigante asiático, para ayudar a mejorar el 
posicionamiento internacional de la isla, de tal forma que Estados Unidos tenga que ceder en la 
reinserción del Estado cubano en la economía mundial y sus diferentes organismos. Sin embargo, 
el deterioro de las relaciones entre China y Estados Unidos también perjudica estas posibilidades, 
teniendo en cuenta las confrontaciones entre ambos Estados, como las diferentes guerras 
comerciales y los ataques retóricos entre sí, cuya intensificación se ha dado en los últimos años de 
la administración Trump. 
Por otro lado, la presencia rusa en América Latina se concentra en el Caribe y su atención se ha 
orientado hacia sus antiguos aliados de la extinta Unión Soviética (Nicaragua y Cuba) o países con 
una marcada política antiestadounidense (Venezuela y Bolivia), relación que se encuentra 
íntimamente ligada a un comportamiento cuyo fundamento se encuentra en el equilibrio del poder.  
Es decir, se interpreta “en una doble vía: a. Rusia busca equilibrarse con Estados Unidos en el largo 
plazo; y b. la expansión de la influencia rusa en la región, materializada en la ayuda abierta a los 
regímenes que tienen una política antiamericana” (Ghotme, 2015, pp. 79-80).  
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Consecuentemente, estos países, como Nicaragua, Bolivia y Venezuela con el acompañamiento de 
Cuba, aprovechan para generar alguna contención frente a Estados Unidos o sus aliados regionales, 
mientras que Rusia “busca promover su política de equilibrio mundial contando con socios 
estratégicos en América Latina, política que a su vez constituye un valioso activo estratégico para 
contener a Estados Unidos en otras regiones del mundo, como Ucrania” (Ghotme, 2015, p. 89). Lo 
anterior representa un desafío a la posición e intereses estadounidenses y la de sus aliados en la 
región, con lo que se fracturan las relaciones de poder en el hemisferio occidental, así la presencia 
rusa no constituya una amenaza a su seguridad. 
Unido a lo anterior, en materia de poder agudo, “mientras crecen las acusaciones contra Rusia por 
manipular a través de las redes sociales la crisis catalana, las elecciones estadounidenses y el Brexit 
británico, la prensa financiada por el Kremlin gana espacio en Cuba” (Sánchez, 2017, Párr. 1) a 
través de Sputnik y Russia Today. Estas dos publicaciones oficiales, conforman “la receta de una 
prensa propagandística, con más intenciones de adoctrinar que de informar. Los analistas advierten 
que el público promedio no sabe si está viendo propaganda o información, una de las claves del 
éxito de estos medios” (Sánchez, 2017, Párr. 7), incurriendo así en el uso del poder agudo. Por 
tanto, es evidente esta nueva guerra mediática desplegada desde el gobierno ruso, con el 
asentimiento de su par en La Habana a favor de sus manipulaciones y el consabido impacto en la 
población cubana como blanco audiencia de primer orden. 
Por otra parte, las erosionadas relaciones entre Cuba y Estados Unidos, se agudizaron a raíz de 
supuestos ataques acústicos experimentados, entre noviembre de 2016 y agosto de 2017, por 24 
diplomáticos estadounidenses en La Habana. Como reacción ante dicha crisis, el gobierno 
norteamericano al siguiente mes de septiembre dejó en mínimos su Embajada, al mismo tiempo 
que expulsó a 15 funcionarios de la delegación cubana en Washington. En junio de 2017, el 
Gobierno de Estados Unidos había hecho lo propio, al evacuar su planta diplomática destacada en 
Guangzhou (China), debido a síntomas similares a los sufridos por los 24 estadounidenses en Cuba 
(EFE, 2018b). 
Según la Agencia EFE (2018c), pese a que no existe certeza por parte de las agencias de inteligencia 
estadounidenses, sobre el origen de las lesiones cerebrales, pérdida de audición y problemas de 
cognición, equilibrio y visión de los funcionarios diplomáticos, ocurridas en Cuba, sus sospechas 
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recaen en Rusia como responsable de los presuntos ataques. Aún con todo, las autoridades 
estadounidenses no tienen pruebas concluyentes, pese a que el señalamiento se hace con base en 
interceptaciones del espectro electromagnético, obtenidas mediante inteligencia de señales, cuyos 
indicios apuntan a un tipo de armas de tipo electromagnético combinadas con otras tecnologías 
avanzadas de procedencia rusa. Al respecto, cabe señalar que “los extraños sonidos escuchados por 
los trabajadores inicialmente llevaron a los investigadores a sospechar de una arma sónica, pero el 
FBI luego determinó que las ondas de sonido por sí mismas no podrían haber causado las lesiones” 
(EFE, 2018c, Párr. 8). 
Al margen de lo dicho, es claro que las pretensiones de Rusia en la región tienen un enfoque 
geopolítico prioritario, por encima de los beneficios económicos, sin que estos dejen de ser 
importantes. Su diplomacia y relacionamiento multilateral dentro de los organismos BRICS y la 
CELAC, le permite mantener una cercanía geográfica con el hegemón, al mismo tiempo que 
“critica con suma dureza el apoyo político y militar proporcionado por EEUU a países de su propio 
entorno geográfico y considera entonces que su presencia a largo plazo en América Latina es 
legítima en términos geoestratégicos.” (Grabendorff, 2018, p. 60).  
Por consiguiente, para Trump, la presencia de Rusia, las relaciones ideológicas y el apoyo que le 
proporciona a Cuba, Nicaragua y Venezuela, constituyen un desafío geopolítico en la región, al 
considerar que la cuenca del Caribe tiene una importancia estratégica clave para Estados Unidos. 
Tras el fin de la guerra fría, evidentemente “las nuevas experiencias rusas en Latinoamérica están 
caracterizadas por una creciente tensión con Estados Unidos y por la vigilancia de algunos actores 
extrarregionales, empezando por China” (Rouvinski, 2020, p. 18).  
También es importante mencionar que los intereses cubanos se alinean con los chinos y rusos, en 
el sentido que un incremento de la presencia de China y Rusia en la región aparece como una 
oportunidad para contrarrestar a Estados Unidos y así la isla puede obtener mayor margen de 
maniobra para sus objetivos internos y externos. Un ejemplo claro de esto es la continua represión 
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de la sociedad civil y la injerencia cubana en Venezuela, haciendo que este Estado permanezca 
como uno penetrado55 por el régimen cubano. 
Así las cosas, el incremento progresivo de la influencia de Rusia y China en la región, acompañado 
del poder agudo como herramienta de manipulación, traen consigo nuevas dinámicas que 
fortalecen el dilema de seguridad, al igual que la sombra del futuro entre La Habana y Washington, 
toda vez que un posible conflicto entre Estados Unidos y cualquiera de estas dos potencias 
extrarregionales, o ambas, configuraría a Cuba en una puerta de entrada, como ya ha ocurrido en 
el pasado. Lo anterior, aunado a las motivaciones políticas de Trump, explica el nuevo 
congelamiento. En efecto, a medida que Cuba aumente su dependencia frente a estos Estados 
antagónicos, se continuará constituyendo en una amenaza para Washington, salvo que se cambie 
el acercamiento entre ambos.  
 
55 Un sistema político penetrado es aquel en el cual los no miembros de una sociedad nacional participan de manera 
directa y autorizada, mediante acciones que se emprenden conjuntamente con los miembros de la sociedad, sea en la 
asignación de sus valores o en la movilización de apoyo en favor de sus objetivos (Rosenau, 1994, p. 213). 
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Conclusiones 
Si bien el conflicto vigente entre Cuba y Estados Unidos es de índole ideológico (HIIK, 2018), a 
partir de la consolidación de la revolución cubana, es necesario añadirle la disputa que confronta 
dos formas diferentes de entender la gobernanza y el orden social. Por un lado, está un sistema 
político abierto en el que diferentes actores deliberan y discuten sobre la política interior y exterior, 
así como su formulación y sus prioridades. Por el otro, encontramos un sistema político cerrado 
donde una cúpula de la elite define autoritariamente la agenda interna y externa, sin deliberación 
de los demás actores que conforman la sociedad. 
En este sentido, hay una diferencia estructural entre Estados Unidos y Cuba, donde el primero 
cuenta con abundantes posturas y promueve la libertad de opiniones, que pueden estar a favor o en 
contra. En contraste, el segundo anula la posibilidad de diversidad y reprime las otras posturas por 
fuera de las establecidas, al mantener la hegemonía de la elite del partido comunista y del sector 
militar. 
También, dicho conflicto responde a unos intereses históricos que hasta el día de hoy se mantienen. 
En efecto, a la luz de la teoría realista, se evidencia que el interés de Estados Unidos por dominar 
a la isla caribeña se remonta a principios del siglo XIX, por su valor económico e importancia 
geoestratégica. Lo anterior se demuestra con la Doctrina Monroe en 1823, así como la 
promulgación de las Enmiendas Teller y Platt en 1898 y 1901, respectivamente, las cuales dieron 
como resultado una relación de dependencia de Cuba con Estados Unidos.  
Luego, con la implementación de diversos tratados comerciales, que fortalecieron la dependencia 
económica de La Habana, y del Corolario a la Doctrina Monroe en 1905, se siguieron cimentando 
las bases para futuras intervenciones en Cuba. Desde la visión realista, por un lado, se debe al 
interés y necesidad de Estados Unidos por garantizar su propia seguridad y, por el otro, a la 
búsqueda de supervivencia de la isla caribeña como Estado. 
Este tipo de dinámicas se mantuvieron y normalizaron hasta tal punto que cada uno de los diferentes 
gobiernos cubanos debían ser “avalados” por Washington para poder mantenerse en el poder, en la 
medida que respondieran a los intereses estadounidenses. En caso contrario, eventualmente, estos 
gobiernos terminaban moldeándose a favor de los Estados Unidos o a ser depuestos a través de 
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diferentes mecanismos, tales como nuevas intervenciones militares o el establecimiento de 
gobiernos de transición, presididos por la potencia del Norte. Esto fue generalmente así hasta los 
años 40, ya que con la llegada de los Auténticos este paradigma cambió. 
No obstante, la debilidad política de Cuba siguió causando acciones como las descritas, así como 
el deterioro de sus propias instituciones y el incremento de la corrupción en todos los niveles, 
incluyendo los militares y el sistema electoral, generando un círculo vicioso que suponía un nunca 
acabar. Empero, tiempo después, uno de los resultados de dicha situación fue el incremento del 
repudio hacia Estados Unidos por parte de Cuba, debido a su intervencionismo, y el consecuente 
nacimiento de un nuevo nacionalismo que daría paso a la conformación de un gobierno sin ayuda 
de Washington, el cual tendría poca duración por la inconformidad estadounidense. 
Durante el tiempo de tribulación subsiguiente, se siguieron profundizando las problemáticas de 
siempre. No obstante, la llegada de una dictadura pro-Estados Unidos en 1952, que mantenía los 
mismos tintes de corrupción de sus antecesores, serviría como plataforma para la creación de un 
movimiento revolucionario en cabeza de Fidel Castro, que enfrentaría al gobierno dictatorial de 
Batista. 
Conforme el tablero internacional fue cambiando en la estructura anárquica después de la Segunda 
Guerra Mundial, Estados Unidos logró posicionarse como una de las dos potencias prominentes de 
un sistema bipolar emergente, junto a la Unión Soviética. Sin embargo, con el triunfo de la 
revolución cubana en 1959, se configuró un nuevo dilema de seguridad en los Estados Unidos, no 
solo por las expropiaciones masivas de propiedad privada estadounidense en la isla o la 
contestación en diferentes escenarios regionales y globales, sino por la posibilidad de ser la puerta 
de entrada de fuerzas extrarregionales, a nivel militar, como ocurrió con la crisis de los misiles 
cubanos en 1962 y la brigada soviética en 1979. 
Dicha cadena de sucesos hizo que las relaciones internacionales entre ambos Estados entraran en 
un espiral decadente, donde la retórica y acciones beligerantes, como el fortalecimiento del 
embargo y la financiación de acciones subversivas, abiertas y cubiertas, estaban al orden del día. 
Asimismo, varias crisis migratorias dieron otra dimensión a la amenaza que representaba el 
gobierno cubano que, al ser antagónico al referente democrático liberal de Estados Unidos y al 
estar bajo el velo de la Unión Soviética, no mostraba forma de reparación.  
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Aun así, desde el rompimiento de las relaciones se evidenciaron acercamientos por parte de ambos 
Estados, en aras de encontrar un modus vivendi, aunque sin mucho éxito. Posteriormente, con la 
derrota de la Unión Soviética, se presagiaba un cambio drástico en la isla, el cual nunca tuvo lugar 
debido a que el gobierno de Castro tenía, y aún preserva, mucho control sobre los asuntos internos 
en Cuba. Específicamente por el aislamiento que ha sufrido la isla por el embargo, lo cual le ha 
permitido al gobierno cubano utilizar como chivo expiatorio a Estados Unidos para todos los 
problemas internos que los agobian. No obstante, la evidencia empírica demuestra que este uso 
legitimador de los efectos del embargo sobre la población cubana no es la causa real directa y 
efectiva de decisiones políticas y de desempeños económicos que se derivan de la misma naturaleza 
del sistema político vigente en la isla. 
Lo anterior, sumado a las nuevas amenazas del mundo, como el narcotráfico y el terrorismo, sirvió 
para que Cuba y Estados Unidos mantuvieran el dilema de seguridad vigente, donde Washington 
aún conserva su interés por dominar para garantizar su seguridad y La Habana su interés por 
sobrevivir como Estado. Esto denota que el fin sigue siendo el mismo, el de mantener la seguridad 
y la supervivencia, pero la forma de lograrlo cambia completamente, dependiendo el tipo de poder 
que se utilice, sea duro o blando. 
Con la llegada a la Casa Blanca de Barack Obama y su uso del poder inteligente, se propiciaron 
varias condiciones para que los costos de un acercamiento directo disminuyeran, con lo que el 
mandatario pudo realizar el intento más claro, hasta la fecha, para llegar a una normalización en 
las relaciones. Aunque su iniciativa fue limitada por el mantenimiento del embargo, ella responde 
a la necesidad de una transición en las relaciones entre ambos Estados para contrarrestar a Rusia, 
China e Irán en su creciente influencia en Latinoamérica (Serbin & Serbin Pont, 2015), con el fin 
de mantener su dominio sobre la región.  
Aun con todo, la necesidad de transición para Cuba es mucho menos significativa. Si bien la 
normalización le puede permitir alcanzar una reproducción ampliada, en la que “se sustituya la 
represión por un control hegemónico, donde las élites dispongan de capitales y mercados para la 
inversión allende el país, y donde se amplíe la base social del régimen” (Chaguaceda, 2015), el 
régimen puede sobrevivir sin esta.  
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Muestra de lo anterior fue su autosaboteo al derribar las avionetas de los Hermanos al Rescate en 
1996, que hizo perder la mayoría de Clinton en el congreso y convirtió el embargo en ley, así como 
el desaprovechamiento del giro propiciado por Obama para fomentar más reformas constructivas 
internas que aseguren los derechos humanos. Esto cobra especial importancia si se tiene en cuenta 
que Raúl Castro es personalmente prorruso, incluso su biografía oficial “Raúl Castro: un hombre 
en revolución” fue escrita por Nikolái Leónov, un reconocido alto rango de la extinta KGB56 de la 
Unión Soviética, quien formó amistad con Raúl en 1953 (Alba, 2015), por lo que se deja entrever 
que los lazos con Rusia imperan sobre la normalización con Estados Unidos. 
En contraposición, la administración de Donald Trump ha preferido tomar una postura defensiva y 
proteccionista, alejándose de la política tradicional de mantener un rol de potencia mundial, en 
procura de minimizar costos, pero siguiendo con una retórica agresiva en varios frentes. Dicha 
retórica y otras medidas coercitivas se han implementado contra Cuba, como en otras 
administraciones, pero han sido poco eficaces o muy limitadas, incluso en la transición de poder 
en la isla con Miguel Diaz-Canel. En consecuencia, el incremento de la influencia en la región de 
Estados extrarregionales, como China y Rusia, aumenta las preocupaciones en materia de seguridad 
para Washington, máxime cuando Cuba mantiene nexos cercanos con ellos, sean económicos o 
militares, así como el empleo continuo de mecanismos de poder agudo a nivel doméstico e 
internacional, que los caracteriza. 
Por lo anterior, el conflicto entre Cuba y Estados Unidos no solo ha minado las acciones 
estadounidenses en la región, sino que también ha permitido el ingreso de Estados extrarregionales, 
lo que disminuye la capacidad de Washington para establecer las reglas de juego de su vecindario. 
Por ende, la normalización de las relaciones es un primer paso fundamental para que Estados 
Unidos pueda recuperar el control regional y cerrar las fisuras creadas a lo largo de los años, aunque 
difícil de realizar. 
Finalmente se valida la hipótesis planteada, toda vez que el enfoque teórico realista logra explicar 
aspectos importantes del proceso de normalización que, desde el liberalismo y el constructivismo, 
tienden a ser excluidos o pasados por alto. Del mismo modo, a lo largo de esta investigación, se 
 
56 Fue el nombre de la agencia de inteligencia, así como de la agencia principal de policía secreta de la Unión Soviética 
del 13 de marzo de 1954 al 6 de noviembre de 1991. 
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vislumbra como Estados Unidos busca una transición del conflicto hacia una posible alianza 
estratégica, para salvaguardar su interés nacional de mantener su propia seguridad. Empero, para 
Cuba no es imperativo normalizar las relaciones, mucho menos formar una alianza estratégica, 
aunque si resulta deseable para el régimen cubano la distensión en aras de prolongar su 
supervivencia para así cimentar aún más el régimen. 
Adicionalmente, si bien se considera que la alianza estratégica es la opción óptima para garantizar 
la seguridad regional de Estados Unidos y la supervivencia de Cuba, la implementación de una 
normalización plena de las relaciones, donde se solucionen los problemas más importantes, como 
el levantamiento del embargo y la indemnización de las empresas estadounidenses nacionalizadas, 
lograría un subóptimo que permitiría a ambos Estados asegurar niveles mínimos de seguridad sin 
incurrir en demasiados costos. 
En esta misma línea de argumentación, la teoría realista no rechaza la posibilidad de ninguna de 
las dos opciones, óptima y subóptima, sino que las promulga en la medida que se mantenga el 
Balance de Poder y permita llegar a una anarquía madura. Sin embargo, el realismo se queda corto 
para explicar ciertos fenómenos, como los cambios generacionales, la importancia del lobby, y 
otros factores abstractos que no responden al poder como medio y fin. De ahí que, para mantener 
el mayor rigor posible, es necesario analizar el proceso de normalización desde un punto de vista 
holístico, con otras teorías que la complementen. 
Con lo anterior, en investigaciones futuras se puede profundizar en las consecuencias regionales 
de una normalización completa o de una alianza estratégica entre ambos Estados, donde haya un 
alineamiento de intereses y se evidencien los factores mínimos para una cooperación estable entre 
Estados fundamentalmente diferentes o, por el contrario, cómo dichas dinámicas están destinadas 
a fracasar. Igualmente, puede ser interesante analizar el proceso de normalización de las relaciones 
entre Cuba y Estados Unidos, teniendo en cuenta la nueva amenaza de la Covid-19 y cómo la 
pandemia puede afianzar o deteriorar más los acercamientos.  
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